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  Nada más verlo entrar en su despacho, Rosie percibió la invitación sexual que había en los ojos del magnate Kingsley Ward. Pero hacía ya mucho tiempo que Rosie había dado prioridad a su carrera por encima del amor. Por eso cuando Kingsley le dejó claro que la quería como parte de un acuerdo de negocios, Rosie se sintió indignada.


  La propuesta inicial de Kingsley era una cuestión de negocios, no de placer. Pero Rosie era muy bella y parecía sorprendentemente inmune a sus encantos, por eso decidió hacer todo lo que fuera necesario para seducirla y convertirla en su amante.


   


   


   


  HABIA UN TRATO SOBRE LA MESA…..LA  QUERIA EN SU CAMA CUANTO ANTES………..


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 1


   


  SEÑORITA Milburn? El señor Ward ha llegado para su cita de las diez -la voz de la secretaria de Rosalie no sonó por el interfono tan profesional como de costumbre y, después de haber conocido al señor Ward en una fiesta de negocios unas semanas antes, Rosalie comprendió por qué.


  Miró su reloj. Aún eran las diez menos ocho minutos.


  -Dile al señor Ward que espere unos momentos, Jenny, por favor.


  -Sí, señorita Milburn.


  Rosalie se apoyó contra el respaldo del asiento y sintió los agitados latidos de su corazón. Aquello era una estupidez. ¿Qué diablos le pasaba? Desde que Kingsley Ward había solicitado aquella cita con ella estaba alterada.


  Podría haber insistido en que viera a uno de sus socios en la firma de ingenieros técnicos en la que trabajaba, pero él se había negado. Por lo visto se la habían recomendado personalmente, y él siempre se fiaba de las recomendaciones personales.


  Rosalie miró nerviosamente en torno al espacioso despacho que, dada la cantidad de horas que trabajaba en él, era casi su hogar. Incluso se quedaba a dormir algunas noches en el sofá cuando la situación lo exigía.


  Se levantó y caminó hacia los ventanales que daban a Kensington mientras recordaba el día que conoció a Kingsley Ward. Fue en una fiesta que dio Jamie en su casa. Cuando entró en el amplio salón, y mientras miraba a las parejas reunidas en torno al anfitrión, su mirada quedó atrapada por unos penetrantes ojos azules que la observaban atentamente. Oyó que David, su acompañante, decía algo, pero fue incapaz de hablar. Entonces, el hombre que la miraba volvió la cabeza para contestar a algo que había dicho la mujer que llevaba del brazo. Rosalie tuvo que respirar profundamente para relajarse.


  -¿Te encuentras bien, Lee? -había preguntado David, ansioso-. ¿Qué te sucede?


  -¿Qué me sucede? Nada -Rosalie se obligó a sonreír antes de añadir-: Lo importante es cómo estás tú.


  David era un viejo amigo de la universidad que acababa de pasar por un doloroso y amargo divorcio. Aquella tarde era la primera que volvía a la escena social desde que su mujer lo dejó y se llevó a sus hijos a vivir con su nueva pareja. Sólo se animó a salir de su casa cuando lo llamó Rosalie porque siempre se habían sentido muy cómodos juntos.


  -Estoy bien -dijo David, que hizo un esfuerzo por sonreír-. Pero lo cierto es que nunca se me han dado bien estas reuniones sociales. Ann siempre era el alma de la fiesta.


  -Tonterías -dijo Rosalie con decisión-. Eres un acompañante estupendo y siempre lo has sido. Lo único que sucede es que últimamente has perdido un poco de confianza en ti mismo. Ahora vamos a circular por ahí sonriendo mientras tomamos uno de los magníficos cócteles de Jamie. ¿Sabías que ha conseguido camelar a uno de los chefs de Hatfield para que se haga cargo de la cena? Le ha ofrecido una pequeña fortuna para conseguirlo.


  -¿En serio? -David era contable, y aquello llamó su atención-. ¿Cuánto es una pequeña fortuna?


  -Pregúntaselo a Gabby; seguro que ella lo sabe -Rosalie llevó a David hasta donde se encontraba una de sus amigas más inquisitivas, que tenía fama de ser capaz de sonsacar de cualquiera la información que buscara.


  Estaba escuchando la conversación de Gabby y David cuando una grave voz con un ligero acento estadounidense dijo a su lado:


  -Rosalie. No es un nombre muy común. ¿Es de origen francés?


  Kingsley Ward era un hombre alto y fuerte al que el esmoquin le sentaba como un guante. Su rostro, de facciones duras y definidas, resultaba innegablemente atractivo. Su pelo negro y corto y unas densas pestañas enfatizaban el brillo azul de sus ojos. La intensa masculinidad que emanaba de él resultaba ligeramente intimidatoria; lo suficiente como para que Rosalie quisiera salir corriendo.


  En lugar de ello, alzó levemente la barbilla y recurrió a los recursos acumulados durante sus treinta y un años de vida.


  -Mi madre era francesa -dijo.


  -Eso explica su elegancia.


  Si había algo que le desagradaba a Rosalie eran los hombres atractivos y aduladores que se consideraban un regalo de los dioses para las mujeres. 


  No se dio cuenta de que su rostro reflejaba con toda claridad sus pensamientos hasta que la expresión de interés de Kingsley Ward se esfumó de su rostro.


  -Es evidente que he interrumpido una conversación en la que estaba muy interesada. Discúlpeme -dijo antes de alejarse.


  Rosalie se sintió avergonzada de sí misma, y odiaba aquella sensación.


  Pero, tal y como fueron las cosas, cuando llegó la hora de la comida acabó sentada entre David y Kingsley Ward. Este fue fríamente amable con ella, y encantador y divertido con el resto, cosa que ella se vio obligada a reconocer según fue progresando la comida.


  Pero los hombres como él solían resultar a menudo muy interesantes, se recordó. Por un lado les gustaba ser el centro de atención y, por otro, mostraban una confianza en sí mismos y un aire de perversa sensualidad que resultaba un auténtico afrodisíaco.


  ¿Sería aquel el motivo por el que se había vestido con tanto esmero aquella mañana? ¡Ni hablar!, respondió de inmediato a la molesta vocecita de su conciencia. Siempre cuidaba su vestuario de trabajo, sobre todo cuando iba a entrevistarse con un posible cliente. Eso era todo.


  El reloj le recordó que sólo faltaba un minuto para las diez. Se sentó de nuevo tras su escritorio, se alisó el pelo y respiró hondo. A continuación pulso el interfono.


  -Ya puedes hacer pasar al señor Ward, Jenny.


  Un instante después, se abrió la puerta y su secretaria hizo pasar a Kingsley Ward al despacho. Aunque el corazón de Rosalie latía más rápidamente de lo normal, se las arregló para aparentar una calma que estaba lejos de sentir.


  -Buenos días, señor Ward. Adelante, siéntese.


  No le ofreció la mano, cosa que habría hecho de modo automático en cualquier otra circunstancia, pero, aún sabiendo que era una tontería por su parte, no quería tocarlo.


  Pero Kingsley Ward no tenía tales inhibiciones. Avanzó hacia ella con la mano extendida.


  -Buenos días, Rosalie. ¿Puedo llamarte Rosalie? Y tú debes llamarme Kingsley, o King, si lo prefieres.


  Mientras aceptaba su mano, Rosalie se preparó para no mostrar ninguna reacción.


  -¿En qué podemos ayudarlo Carr and Partners? -preguntó a la vez que señalaba la silla.


  No había duda de que era una mujer impasible, y tan elegante y sofisticada como la recordaba de aquella fiesta. Kingsley ocupó el asiento, cruzó las piernas y apoyó los brazos en los reposabrazos en una postura naturalmente masculina. El vestido de fiesta que Rosalie llevaba el día que la conoció había sido sustituido por un traje azul plateado que hacía resaltar los tonos cobrizos de su maravilloso pelo castaño y sus ojos grises. No había visto una mujer tan encantadora en años, y le había sorprendido averiguar que no había ningún hombre en su vida y que no lo había habido en mucho tiempo. Naturalmente, podía tratarse de una mujer casada con su trabajo, pero su delicada boca era demasiado carnosa y su pequeña barbilla demasiado vulnerable para eso.


  Sonrió despacio.


  -Empezamos con mal pie en la fiesta de Jamie, ¿verdad? ¿Qué tal si empezamos de nuevo? 


  Rosalie alzó las cejas educadamente.


  -Lo siento, pero me temo que no le entiendo-dijo con frialdad.


  El la miró un momento. Luego se encogió de hombros y tomó la cartera que había dejado a un lado al sentarse.


  -Las empresas Ward acaban de adquirir cien acres de tierra situados entre Oxford y Londres -dijo secamente mientras abría el maletín y extraía unos papeles-. Quiero construir un hotel y un club con un campo de golf de dieciocho hoyos, pista para helicópteros y lo demás, igual a los que poseo en los Estados Unidos. Aquí está el proyecto del arquitecto y todos los informes. ¿Cree que podría interesarle? -empujó los papeles sobre el escritorio antes de volver a apoyarse contra el respaldo de su asiento.


  Repentinamente consciente de que se había quedado pasmada, Rosalie cerró la boca. Había sido muy grosera con aquel hombre. ¿Por qué no le había dicho nadie que era un importante empresario?


  -¿Puedo examinar los papeles? -teniendo en cuenta que en aquellos momentos se sentía muy alterada, su voz sonó asombrosamente normal.


  -Por supuesto. Tómese el tiempo que quiera.


  «Concéntrate, Lee, concéntrate», se dijo Rosalie mientras extendía el plano. Pero no le ayudó nada tener a Kingsley Ward delante con la mirada fija en su rostro.


  Tras unos momentos, la profesionalidad ocupó su lugar y Rosalie se fue concentrando en los planos y los informes. Era un proyecto increíble y una oportunidad fantástica para el despacho, pero debía admitir que cualquiera de los otros socios estaba más cualificado para asumir una tarea tan enorme. 


  Mike, Peter y Ron tenían más de cuarenta años. Mike tenía casi cincuenta y cinco y mucha experiencia, y ella era la socia más joven. Tendría que dejarle claro a Kingsley Ward que, si Carr y Partners conseguía el contrato, lo más probable sería que alguno de los otros socios quisiera hacerse cargo de él.


  Alzó la cabeza. Él seguía en la misma postura de antes, totalmente relajado y seguro de sí mismo.


  -Señor Ward...


  -Llámame Kingsley -interrumpió él con suavidad.


  Rosalie asintió a la vez que se ruborizaba. Siempre había odiado la facilidad con que se ruborizaba, pero no podía hacer nada al respecto.


  -Es un proyecto fabuloso, Kingsley -empezó de nuevo-, y sé que Carr y Partners lo aceptaría encantado...


  -¿Pero?


  -Pero me temo que estás hablando con la persona equivocada. Mis socios son mayores que yo, tienen más experiencia y he de reconocer a mi pesar que podrían abordar el proyecto con más garantías.


  -,Te gustaría ocuparte de él?


  -Sí, por supuesto. Me encantaría, pero...


  -En ese caso, adelante -dijo Kingsley como si no la hubiera oído-. No soy ningún estúpido, Rosalie, y no te estaría ofreciendo este trabajo si no supiera que eres capaz de llevarlo a cabo. Según me han informado, hasta la fecha has manejado tu trabajo competente y éticamente, y más de una persona me ha dicho que eres especialmente hábil detectando problemas con los constructores antes de que sucedan. ¿Estoy en lo cierto? 


  Atrapada por la intensa mirada azul de Kingsley, Rosalie sólo fue capaz de asentir.


  -Bien -dijo él, como si todo estuviera acordado.


  Rosalie tuvo un momento de pánico y se aclaró la garganta.


  -Pero la decisión no depende de mí -dijo con cautela.


  -No, depende de mí -Kingsley asintió y se puso en pie. Con la cabeza dándole vueltas, Rosalie hizo lo mismo-. Habla del proyecto con tus socios, pero déjales bien claro que eres tú la que se va a encargar del proyecto. Si necesitan hablar conmigo, mis números de teléfono en Inglaterra y Estados Unidos aparecen en el membrete de las hojas del proyecto -ya se encaminaba hacia la puerta, pero se detuvo y se volvió antes de salir-. ¿Crees que podrías ocuparte del proyecto si tuvieras la oportunidad de hacerlo? -preguntó-. Has dicho que te encantaría, pero eso no es necesariamente lo mismo.


  Rosalie aún estaba tratando de superar la conmoción que le había producido todo aquello, pero cuando habló no hubo ninguna duda en su tono.


  -Sí puedo hacerlo. Debo admitir que nunca me había ocupado de algo tan grande, pero sí. El trabajo que tengo entre manos concluirá en una semana, y uno de mis socios podría ocuparse de lo que hay planeado a continuación.


  -Bien. Mi secretaria se pondrá en contacto contigo si es necesario, pero a mi me gusta ocuparme personalmente de mis proyectos, así que nos veremos a menudo durante los próximos meses. 


  Rosalie parpadeó. Las palabras de Kingsley habían sido totalmente inocentes, pero había captado en su tono cierto matiz de ambigüedad. Enseguida se reprendió por ser tan suspicaz. Aquello era trabajo, y punto. Obviamente, Kingsley Ward era un empresario de gran éxito y, con su aspecto, su dinero y su carisma, debía tener a las mujeres haciendo cola. Aquella era una de las cosas que le habían desagradado en la fiesta de Jamie, el modo en que había visto babear de lujuria a todas las mujeres que lo miraban. Y, por supuesto, él se había deleitado con aquellas miradas. ¿Pero qué hombre no lo habría hecho?


  Se obligó a sonreír amablemente.


  -Supongo que aún hay que hablar de muchos detalles antes de que nos dé el trabajo -dijo-. No me ha preguntado lo que cobro por mis servicios.


  Rosalie de dio cuenta demasiado tarde de que podría haber expresado aquello de otro modo.


  -¿Y cuánto cobras exactamente por tus servicios, Rosalie?


  Acalorada, Rosalie decidió tomar el camino más fácil y se hizo la tonta.


  -Para un trabajo de este calibre solemos elaborar un presupuesto -dijo, tensa-. No resulta fácil ser muy específico cuando uno trata con contratistas y subcontratistas, y las cosas no siempre van como se habían planeado. Pueden surgir problemas con los materiales, o problemas técnicos de alguna clase. Aunque eso no suele ser lo habitual, por supuesto -añadió de inmediato.


  -Comprendo -dijo él en tono ligeramente condescendiente.


  -Lo primero que hay que hacer es una lista de todos los materiales necesarios para llevar adelante el proyecto, y eso supondrá varios cientos de páginas para un proyecto de este calibre... 


  Kingsley alzó una mano para interrumpirla.


  -Me estás diciendo que no eres barata, ¿no?


  Rosalie nunca había deseado golpear a alguien tanto como en aquellos momentos, ni había conocido a nadie capaz de cargar de matices sexuales una conversación como aquel hombre... ¿O era ella? ¿Estaría imaginando todo aquello? No le gustaba sentirse confusa, y se notó en su tono cuando habló.


  -A la larga, siempre merece la pena pagar por lo mejor.


  -Yo opino exactamente lo mismo -dijo él con suavidad. Luego, con un acento estadounidense más marcado, añadió-: Y estoy seguro de que pronto tendré noticias tuyas con un desglose detallado de los gastos que supondrá el proyecto, ¿de acuerdo?


  -Sí, por supuesto.


  Kingsley abrió la puerta antes de que Rosalie se diera cuenta de que aún no le había dado las gracias por haberle ofrecido la oportunidad más fantástica que había tenido hasta entonces en su profesión.


  Cuando quiso reaccionar, Kingsley Ward ya había salido de su despacho.


   


  Capítulo 2


   


  DURANTE las siguientes semanas Rosalie trabajó más que nunca. Tras concluir el trabajo que tenía entre manos se centró en elaborar el presupuesto para Kingsley Ward. No la ayudó saber que sus tres socios estaban ligeramente ansiosos al respecto. 


  En cuanto informó a Mike y a los otros de su reunión con Kingsley, Mike llamó a éste y luego fue a hablar con ella a su despacho.


  -No hay duda de que te quiere a ti para el trabajo -Mike miró a la bella mujer que tenía delante, a la que respetaba y admiraba y por la que había desarrollado un interés casi paternal desde que empezó a trabajar para Carr and Partners, diez años atrás-. ¿Sabes mucho sobre él?


  Rosalie miró a su socio con sorpresa. Mike era más que un colega. Poco después de empezar a trabajar en la firma descubrió que había sido compañera de universidad de su hija, Wendy, y de vez en cuando iba a pasar un fin de semana en la encantadora casa de los Carr en Harrow. La amistad de aquella familia había llegado en un momento doloroso de su vida y había significado mucho para ella. Y aún era así, a pesar de que Wendy se había casado y ella trabajaba mucho más desde que era socia de la firma.


  -En realidad no sé nada -admitió-. ¿Por qué? ¿No es de fiar?


  Mike sonrió.


  -Es evidente que no sabes nada sobre él, Lee. Claro que es de fiar. Su padre fue el fundador de la empresa Ward, pero ha sido Kingsley el que la ha convertido en lo que es. Supo comprar los terrenos en el momento adecuado para construir hoteles de lujo donde los ricos y famosos disfrutan de toda clase de lujos y comodidades. Hablando en plata, Kingsley Ward está forrado.


  Rosalie sonrió.


  -¿Y por qué he captado ese tono en tu voz cuando me has preguntado si sabía algo sobre él?


  -¿Qué tono? -preguntó Mike, y sonrió al ver la expresión de su joven asociada-. Oh, de acuerdo -dijo, un poco avergonzado-. Además de por su dinero y su estilo de vida, ha adquirido cierta reputación de... donjuán.


  -¿Quieres decir que le gustan las chicas? -dijo Rosalie con un marcado acento estadounidense.


  Mike no sonrió.


  -Desde luego que le gustan. Muchas.


  -¿Y qué tiene eso que ver con...? -Rosalie se interrumpió bruscamente-. Oh, vamos, Mike. No pensarás que un hombre como ese iba a perder su tiempo tratando de seducir a una provinciana timorata como yo, ¿no? Seguramente estará acostumbrado a celebridades y modelos que han estado en todas partes y han hecho de todo.


  -Eres una mujer muy guapa, Rosalie, y nadie en su sano juicio te describiría como una «provinciana timorata» -dijo Mike. Siempre le había asombrado


  que Rosalie pareciera totalmente inconsciente del efecto que ejercía sobre el sexo opuesto. ¿Qué vería cuando se miraba en el espejo? Era una pregunta que se había hecho en varias ocasiones, y se la respondió como de costumbre: veía algo distinto a lo que veían todos los demás. Y eso se lo debía a Miles Stuart-. En cualquier caso, sólo estoy diciendo que te andes con cuidado, ¿de acuerdo? Ya sabes que le diría exactamente lo mismo a Wendy si estuviera en tu situación.


  -Lo sé, Mike -Rosalie apoyó una mano en el brazo de su socio-. Y apreció tu consejo, pero en realidad no es necesario.


  De todos modos, aquella conversación seguía en la mente de Rosalie cuando terminó el presupuesto y se apoyó contra el respaldo de su asiento frente al ordenador. Kingsley le había pedido que se pusiera en contacto con él cuando lo tuviera listo. Llamaría primero a su secretaria en Inglaterra para averiguar en qué parte del mundo estaba. Desde su conversación con Mike se había empeñado en averiguar todo lo posible sobre Kingsley Ward, y había descubierto que tenía hoteles en el Caribe además de en los Estados Unidos y que siempre estaba viajando. También había descubierto que Mike no había exagerado respecto a su vida amorosa.


  Llamó personalmente, porque había acudido muy temprano a su despacho y Jenny aún no estaba allí.


  Estaba casi totalmente segura de que iba a ser atendida por un contestador en el que pensaba dejar su recado, pero se quedó de piedra al oír la voz de Kingsley al otro lado de la línea.


  -Kingsley Ward al aparato.


  Rosalie necesitó unos instantes para recuperarse de la sorpresa.


  -Soy... Rosalie Milburn, de Carr y Partners.


  -Tú dirás, Rosalie.


  Rosalie tragó saliva. Habría preferido la fría voz del principio, que el tono sensual con que Kingsley había pronunciado su nombre.


  -Siento molestarte tan temprano, pero esperaba poder dejar el recado en el contestador de tu secretaria. Llamaba para decir que el presupuesto ya está listo y para preguntar dónde debo enviarlo. No sabía si estabas en Inglaterra o en los Estados Unidos.


  -Has trabajado rápido -dijo él con aprecio-. Estoy en Londres, así que puedo pasar a recogerlo. Además, quería hablar de un par de detalles contigo. ¿Estás libre para comer?


  -¿Co... comer? -lo último que quería Rosalie era pasar un par de horas cerca de Kingsley Ward sin posibilidad de escape. Pero la razón y la lógica prevalecieron y comprendió que aquello era algo que iba a suceder a menudo si llegaba a hacerse cargo de aquel importante trabajo. Se obligó a hablar en tono neutral-. Me parece bien. No tengo ningún compromiso para comer.


  -Estupendo -si había captado las dudas de Rosalie, Kingsley no dio indicios de ello-. Pasaré a recogerte hacia las doce, ¿de acuerdo?


  -Sí, gracias.


  El teléfono quedó mudo. No hubo despedida, ni palabras amables. Evidentemente, era un hombre de pocas palabras.


  Rosalie bajó la mirada hacia la ropa que llevaba puesta. Aquella mañana había optado por algo cómodo, unos pantalones grises, una camisa blanca y una chaqueta gris perla, no precisamente lo más adecuado para salir a comer. Pero no tenía tiempo de ir a cambiarse.


  Arrugó la nariz. Seguro que Kingsley Ward estaba acostumbrado a salir con mujeres que vestían siempre de maravilla... Al darse cuenta de lo que estaba pensando se quedó horrorizada consigo misma. Lo único que importaba era estar presentable. Además, lo más probable era que Kingsley ni siquiera llegara a fijarse en lo que llevaba puesto.


  Pero no fue así. Cuando Jenny hizo pasar a Kingsley a su despacho, éste la miró de arriba a abajo sin ningún recato. Rosalie se esforzó por actuar como lo habría hecho con cualquier hombre normal y extendió una mano hacia él, sonriente.


  -Me alegra volver a verte, Kingsley.


  El sonrió con un matiz burlón, como si supiera que estaba mintiendo.


  -Lo mismo digo.


  -Tengo todo listo si quieres echarle un vistazo antes de que salgamos.


  -Más tarde. Tengo hambre -replicó Kingsley sin apartar la mirada del rostro de Rosalie.


  -De acuerdo -dijo ella mientras tomaba su bolso y su chaqueta con la esperanza de que no se notara su rubor.


  -Espero que no tengas nada importante que hacer esta tarde. Me gustaría visitar los terrenos después de comer. El arquitecto estará allí y así podrás conocerlo.


  -Por supuesto -Rosalie pensó en su agenda y rezó para mantener la calma-. Soy toda tuya.


  Los labios de Kingsley se curvaron levemente.


  -Qué generosa.


  Rosalie ya había acudido en dos ocasiones a ver los terrenos y sabía que aún no necesitaba conocer al arquitecto, pero no dijo nada. Tendría tiempo de hacerlo cuando el presupuesto fuera aprobado y eligieran un constructor. Ella tendría que ocuparse de que éste mantuviera los precios que pactaran y también de visitar la obra a menudo para valorar el trabajo realizado.


  -¿Vamos? -Kingsley la tomó del brazo y salió con ella del despacho sin darle tiempo a pensar más.


  Rosalie notó la mirada de envidia que le dirigió Jenny. Evidentemente, su secretaria se habría cambiado por ella sin dudarlo un instante.


  Cuando salieron del edificio, Kingsley la condujo hasta un elegante deportivo plateado que habría sido la envidia del mismísimo James Bond.


  Cuando ocupó el asiento del copiloto se alegró de haber optado aquella mañana por unos pantalones, pero la momentánea seguridad que le dio aquello se esfumó cuando él se sentó a su lado. Estaba cerca, muy cerca, y olía deliciosamente.


  Rosalie reprendió a su traicionera libido por no comportarse y respiró hondo varias veces seguidas.


  -¿Está lejos el restaurante? -preguntó, en un tono más agudo del habitual.


  -No, no está lejos -contestó Kingsley mientras se sumergía en el tráfico-. Un amigo mío es dueño de un pequeño restaurante que está cerca del parque Finsbury; suelo acudir allí a menudo cuando estoy en Londres. ¿Preferirías que fuéramos a algún otro lugar?


  Rosalie negó con la cabeza y su sedoso pelo se meció suavemente. Kingsley se excitó al instante y apartó la mirada para concentrarse en el tráfico.


  Tras unos tensos momentos, Rosalie dijo:


  -Estoy realmente emocionada con este trabajo, y aún no te he dado las gracias por haberte molestado en localizarme después de la fiesta en casa de Jamie. ¿Quién te dijo que era aparejadora?


  Kingsley ejecutó una maniobra totalmente ilegal con el coche y recibió varios bocinazos de los demás conductores.


  -¿Qué? Oh, no lo recuerdo. ¿Es importante?


  Se volvió para mirar hacia atrás mientras cambiaba de carril y Rosalie miró su nuca. Resultaba tan sexy que no parecía posible. Cuando vio que se volvía, dirigió de inmediato la vista al frente. Se sentía como una mirona, admitió a pesar de sí misma mientras trataba de relajarse.


  Para cuando llegaron al restaurante se sentía más tranquila, a pesar de no haber logrado identificar todavía qué era lo que tanto la afectaba de aquel hombre.


  No había duda de que era atractivo, y que poseía la autoridad añadida que solía acompañar al dinero, pero, por lo que había averiguado sobre él, también era duro, despiadado, y poseía un enorme ego. Si lo que había oído era cierto, y no dudaba que lo fuera, la lista de mujeres que habían pasado por su vida no tenía fin. Y ella despreciaba a los tipos como aquel, individuos que tomaban y nunca daban, que exigían lo que querían como si tuvieran algún derecho del que carecían los demás humanos.


  -¿No te gusta?


  -¿Qué? -Rosalie comprendió que su rostro debía haber reflejado sus pensamientos mientras miraba la entrada del restaurante-. Oh, lo siento. Estaba pensando en otra cosa -dijo rápidamente-. Tiene un aspecto estupendo.


  -No dejes que el aspecto te engañe -Kingsley salió del coche y lo rodeó para abrir la puerta de Rosalie-. A Glen no le preocupan los oropeles y el glamour, pero los clientes hacen cola por venir a su restaurante.


  Mientras abría la puerta del restaurante para que pasara, pensó que Rosalie tenía un trasero muy bonito. En realidad, todo era bonito en ella. Era toda una mujer, y sin embargo había algo fieramente defensivo en ella que hablaba a voces de alguna desastrosa relación amorosa. ¿Quién le habría hecho daño? ¿Y habría sido recientemente? Jamie y otro par de amigos que asistieron a la fiesta en que la conoció aseguraban no saber nada, pero no sabía si creerlos. En cualquier caso, aquella mujer lo intrigaba. Lo había intrigado lo suficiente como para arreglar las cosas de manera que fuera ella la aparejadora del trabajo, tras comprobar sus credenciales, por supuesto. Por mucho que lo atrajera la idea de ser el cazador por una vez, no pensaba poner en peligro un negocio tan sustancioso por el hecho de sentirse atraído por una mujer que había dejado bien claro que no se sentía atraída por él.


  -¡King! ¡Amigo mío!


  Rosalie no esperaba que el tal Glen fuera extranjero, pero el acento del hombre que fue a recibirlos en cuanto entraron era claramente italiano. Besó a Kingsley en ambas mejillas, algo que no pareció sorprender a éste lo más mínimo, y luego se volvió hacia ella.


  -Has traído a la mujer más bella de Londres a mi restaurante. ¿Cómo puedo agradecértelo, amigo mío?


  -Déjalo ya, Glen -dijo Kingsley en tono irónico-. No te va a funcionar con esta dama. Además, somos compañeros de trabajo.


  -¿Entonces aún hay esperanza para mí? ¡Mejor aún!


  Rosalie no pudo evitar sonreír ante la traviesa mirada de Glen.


  -Si la comida es tan buena como la bienvenida, no me extraña que sea tan popular.


  -Rosalie, te presento a Glen Lorena, el mayor adulador de este lado del océano; Rosalie Milburn, mi nueva aparejadora para el trabajo en Inglaterra.


  -¿Es eso cierto? -preguntó Glen sin ocultar su sorpresa-. Pero usted es demasiado encantadora para dedicarse a esa clase de trabajo. No puedo creerlo.


  Kingsley notó que Rosalie se ponía repentinamente seria al oír aquello.


  -Pues créelo, amigo -dijo mientras seguían avanzando. Por encima del hombro, añadió-: ¿La mesa de siempre?


  -Por supuesto, amigo, por supuesto.


  Glen se reunió con ellos un momento después para entregarles los menús y luego volvió a desaparecer. Rosalie miró a su alrededor. El comedor no era muy grande y estaba abarrotado a pesar de la falta de lujo del lugar. Cuando volvió a mirar a Kingsley, este se inclinó hacia ella.


  -Glen no ha pretendido ser grosero con su último comentario -dijo-. Es su forma de ser. Su esposa ejercía de abogada antes de que compraran este lugar, así que no tiene ningún prejuicio hacia las mujeres que trabajan. 


  Rosalie asintió. Era cierto que no le había gustado el comentario del italiano sobre su trabajo; había tenido que soportar aquella clase de comentarios muy a menudo en el pasado, normalmente seguidos por muestras de interés claramente paternalistas. Al principio tuvo que esforzarse el doble que sus colegas hombres, y los constructores no empezaron a tomarla en serio hasta que se dieron cuenta de que sabía lo que hacía.


  -Ya que estamos con el tema de las profesiones -continuó Kingsley-, ¿por qué elegiste la de aparejadora?


  Rosalie se encogió de hombros.


  -Supongo que me atraía la posibilidad de combinar el trabajo en el despacho con estar a pie de obra.


  -Es una profesión dura, sobre todo para una mujer, que tiene que tratar con hombres a los que no les gusta recibir órdenes de una mujer, especialmente si es joven y atractiva como tú.


  Rosalie volvió a encogerse de hombros.


  -Soy más dura de lo que parezco -dijo sin sonreír.


  Kingsley la observó un momento con expresión pensativa.


  -¿Lo estás siendo ahora? -murmuró con suavidad-. ¿Eres una dama misteriosa?


  -No hay ningún misterio -Rosalie se dio cuenta enseguida de que había contestado demasiado deprisa y enterró el rostro en el menú.


  ¿Había dado en la diana? Kingsley entrecerró los ojos mientras un camarero les servía vino. La vida le había enseñado unas cuantas lecciones a lo largo de sus treinta y cinco años. Una, que merecía la pena pagar lo que hiciera falta por beber un buen vino. Dos, que el juego era cosa de idiotas. Tres, que uno no debía fiarse de una mujer, sobre todo de una mujer bella con el pelo como seda y los ojos del color de un cielo tormentoso. Pero, sin duda, sus secretos no irían más allá del tinte que usaba para el pelo, y él acabaría cansándose en pocas semanas. Pero el pelo de Rosalie parecía natural... 


  Tomó el menú, repentinamente molesto con sus pensamientos y con el mundo en general, aunque no entendía por qué.


  Rosalie dio un par de sorbos de vino mientras Kingsley y Glen hablaban del menú. Nunca había necesitado tanto una bebida, pensó con ironía. No sabía por qué había aceptado salir a comer con aquel individuo al que apenas conocía.


  Cuando llegó la comida, comprobó enseguida que estaba deliciosa, lo mismo que el vino y los postres que les sirvieron tras el segundo plato. No creía haber comido nunca mejor, y así se lo hizo saber a Kingsley mientras tomaban el café.


  El sonrió. Había sonreído a menudo mientras comían y charlaban de intrascendencias, y Rosalie debía reconocer que dominaba el arte de la conversación, así como el de las sonrisas. Pero éstas no habían llegado a alcanzar en ningún momento sus ojos, y la conversación no le había revelado sobre él más de lo que ya sabía antes de sentarse a comer. Lo que era suficiente; más que suficiente. 


  -Glen es el mejor chef que he conocido nunca -dijo Kingsley a la vez que hacía un gesto a un camarero para que le llevara la cuenta.


  -Seguro que podría ganar una fortuna si eligiera trabajar en un lugar como el Savoy o el Ritz.


  -Ya tuvo un trabajo a ese nivel, pero estuvo a punto de arruinar su salud y su matrimonio -explicó Kingsley-. Decidió dejarlo, comprar este pequeño lugar y dirigirlo con su esposa Lucía. Ha recibido toda clase de ofertas, pero no quiere saber nada. Lucía y él son felices, y eso es lo único que le importa. Glen ha encontrado su Shangri La.


  Rosalie lo miró con curiosidad.


  -Eso ha sonado casi como si lo envidiaras.


  -¿Por qué iba a envidiarlo? -preguntó Kingsley, serio-. Estoy exactamente donde quiero en la vida. ¿Y qué me dices de ti?


  -¿De mí?


  -Sí, de ti. ¿Estás donde quieres estar en la vida? -preguntó él, con una suavidad que puso de inmediato sobre aviso a Rosalie-. ¿Haces lo que quieres, eres lo que quieres y estás con quien quieres?


  A Rosalie no le hacía ninguna gracia aquella conversación.


  -Desde luego -contestó.


  -En ese caso, ambos somos muy afortunados.


  Rosalie creyó captar cierta incredulidad en el tono de Kingsley. ¿Quién se creía aquel hombre para cuestionarla?


  -Sí, lo somos -dijo a la vez que se levantaba-. No tardo -añadió mientras se encaminaba hacia los aseos.


  Cuando contempló su reflejo en el espejo del baño, unos ojos claramente enfadados le devolvieron la mirada. Había dejado que pasara lo que se había prometido evitar a toda costa cuando aceptó aquel trabajo; había dejado que Kingsley Ward la afectara. Pero la irritación que sentía era contra sí misma, no contra él. 


  Autocontrol. Todo era cuestión de autocontrol. Si alguien sabía eso, era ella. Cerró los ojos y agitó la cabeza, pero los recuerdos que normalmente lograba mantener firmemente enterrados afloraron a la superficie. De pronto, volvía a ser una niña pequeña, sentada temblando en el rellano de la escalera, mirando el vestíbulo en sombras mientras escuchaba el familiar sonido de la voz de su padre gritando a su madre en el cuarto de estar. Otros sonidos siguieron a los gritos, como de costumbre, pero lo que hizo que aquella ocasión fuera diferente a las otras fue que en medio del sonido de las bofetadas se produjo un intenso silencio seguido de la voz de su padre, que, en tono agitado, dijo:


  -¿Chantal? Chantal, levántate. Vamos, levántate.


  Los recuerdos se volvían confusos a partir de aquel momento, pero recordaba las brillantes luces de la ambulancia y del coche de la policía cuando llegaron a la casa. Fue una mujer policía la que se ocupó de ella. La llevaron a casa de sus abuelos maternos, pues su padre carecía de familiares vivos, y pasaron un par de días antes de que su abuela le dijera con delicadeza, pero con lágrimas en los ojos, que mamá se había ido a ver a los ángeles en el cielo. Su preciosa y tierna madre, que nunca había hecho daño ni a un mosquito, no llegó a recuperarse del aneurisma que le produjo uno de los golpes de su marido.


  El día que iba a celebrarse el juicio su padre se quitó la vida y ella se quedó huérfana a los cinco años. Sus abuelos se ocuparon de ella a partir de entonces, y como tenía varios primos, su infancia no fue infeliz. Pero siempre quedó un enorme vacío en su interior, porque desde el momento en que nació había sido muy mimada por su madre. Cuando fue creciendo comprendió por qué se había centrado tanto en ella su madre. Sus abuelos le contaron que su padre había sido un hombre infeliz a causa de su traumática infancia, y que sus celos obligaron a su esposa a aislarse del resto del mundo en un esfuerzo por mantener la paz en la casa. Pero al final no le sirvió de nada. 


  Rosalie alzó el rostro y vio reflejados en él sus dolorosos recuerdos. Cuando cumplió dieciocho años y entró en la universidad, sus abuelos decidieron volver a su Francia natal para pasar sus últimos años con sus parientes.


  Rosalie estuvo a punto de renunciar a sus estudios para irse con ellos, pero había nacido en Londres y no quería estudiar en Francia. Además, aquello habría supuesto dejar a todos sus amigos atrás. Finalmente decidió quedarse, y entonces conoció a Miles Stuart...


  -Suficiente -dijo en voz alta a la vez que alejaba aquellos pensamientos de su mente. ¿Por qué estaba pensando en todo aquello? Pero en realidad conocía perfectamente la respuesta. Miles y Kingsley Ward no se parecían en nada, pero ambos tenían un atributo inconfundible: magnetismo masculino.


  Era algo indefinible, esquivo y sutil, pero cuando un hombre lo poseía, provocaba inevitablemente en la mujer con que estuviera una respuesta sexual. Era un arma muy poderosa. Desafortunadamente, la madre naturaleza había decidido entregársela a dos ratas con dos piernas a las que todo les daba igual.


  Respiró profundamente antes de lavarse las manos. Cuando salió del baño, Kingsley y Glen la aguardaban junto a la puerta del restaurante. Rosalie mantuvo la mirada fija en el italiano.


  -Hacía mucho tiempo que no comía tan bien, Glen -dijo.


  -Ha sido un placer cocinar para una mujer tan bella -Glen sonrió mientras hablaba, y Rosalie tuvo que reír. Aquel hombre era un atrevido pero, de algún modo, se notaba que era inofensivo. 


  -¿Estás lista para irte? -preguntó Kingsley con frialdad.


  Una vez en el exterior, Rosalie recordó sus modales.


  -Ha sido una comida deliciosa -dijo educadamente-. Gracias.


  -El placer ha sido todo mío.


  Era una frase hecha, pero Kingsley logró darle un matiz de crítica, como si Rosalie hubiera sido una maleducada.


  Ella lo miró y él le devolvió la mirada con expresión inocente.


  ¡Iba a ser una tarde memorable!


   


  Capítulo 3


   


  ROSALIE se preguntó por enésima vez cómo había podido suceder aquello. A lo largo de diez años, había visitado innumerables obras sin tener el más mínimo percance. De manera que, ¿por qué en aquella ocasión en particular y estando en concreto con aquel hombre había tenido que hacer el tonto de aquella manera? En un momento dado estaba hablando con el arquitecto, impresionando a Kingsley con su experiencia, y al siguiente estaba de bruces en el suelo con la desagradable sensación de haberse roto un tobillo. 


  Fue Kingsley quien la tomó en brazos después de que ella intentara levantarse y estuviera a punto de desmayarse de dolor.


  -Estoy... bien. Por favor... Puedo caminar.


  -Estate quieta -ordenó Kingsley cuando ella se retorció entre sus brazos.


  -Ya me siento mejor. En serio -mintió Rosalie.


  -Y yo soy Mickey Mouse.


  -Puede que sólo sea un esguince, señorita Milburn -dijo el arquitecto, que los acompañaba hacia el coche-. Pero debería ir al hospital.


  -No pienso ir al hospital -respondió Rosalie de inmediato-. No por un esguince.


  -Ahí es exactamente adonde vas a ir -dijo Kingsley, en un tono que no admitía réplica.


  De no haber estado en sus brazos, Rosalie habría protestado con más energía.


  -Bastará con que me lleves de vuelta a la oficina -dijo con tanta firmeza como sus nervios le permitieron.


  Acababan de llegar al coche y Kingsley no dijo nada. El arquitecto abrió la puerta y él la dejó en el asiento con tanta delicadeza como si se tratara de una porcelana china. Aquel simple movimiento hizo que Rosalie se pusiera lívida de dolor.


  -¿Y estás hablando de volver directamente a la oficina? -dijo Kingsley al verla-. No sé si lo sabes, pero tu tobillo ya tiene el doble de su tamaño normal.


  Claro que Rosalie se había fijado. ¡Era ella la que estaba sufriendo el dolor, no él!


  Kingsley cerró la puerta del coche, dijo algo al arquitecto y luego hizo una llamada desde su móvil. Después, entró en el coche.


  -Voy a llevarte al médico.


  Rosalie ya no se sentía con ánimos de discutir. Aquello debió de reflejarse en su expresión, porque Kingsley soltó una maldición a la vez que abría la guantera y sacaba una petaca de plata.


  -Bebe un poco -dijo tras abrirla-. Es coñac.


  -¿Coñac? No quiero...


  -Bebe.


  Rosalie sólo tomó un par de sorbos, pero lo cierto fue que el alcohol hizo que se le fueran las náuseas que sentía. Se quedó helada cuando Kingsley se quitó la chaqueta, la doblo todo lo posible y se inclinó hacia ella.


  -Voy a poner esto bajo tu pie para protegerlo lo más posible, pero me temo que el trayecto no va a ser agradable.


  Un momento después tenía la cabeza prácticamente sobre el regazo de Rosalie. Ella miró su pelo corto y negro, sus anchos hombros... y estuvo a punto de pedirle de nuevo la petaca.


  -Gracias -dijo, con la esperanza de que Kingsley achacara su rubor al dolor.


  Cuando se irguió, Kingsley se aflojó la corbata y soltó los primeros botones de su camisa. Tenía un cuerpo magnífico. Rosalie no lograba apartar la mirada de su amplio pecho. Finalmente, tomó la petaca y le dio otro trago.


  -¿Estás en condiciones de que nos vayamos? -preguntó él en tono compasivo, y ella le dedicó una sonrisa valiente, pues no se fiaba de su voz. De pronto, la idea de ir a un hospital no le parecía tan mala; cualquier cosa con tal de salir de los claustrofóbicos confines de aquel coche.


  Agradeció que Kingsley condujera con cautela, pero lo cierto era que cada ligera sacudida del coche le hacía morderse los labios de dolor.


  Cuando se detuvieron ante un moderno hospital que se hallaba más cerca de Oxford que de Londres, preguntó:


  -No será un hospital privado, ¿no?


  -¿Qué tiene de malo un hospital privado? Aquí es donde trabaja un amigo mío y, por suerte, hoy está de guardia. Me ha dicho que estaba dispuesto a echar un vistazo a tu tobillo como favor. A partir de ahí, ya veremos qué hacemos, ¿de acuerdo?


  Todo aquello se estaba escapando del control de Rosalie y no le gustaba. Además, Kingsley parecía tener un amigo para casa ocasión, pensó, resentida. Dado que la estaba ayudando, no parecía lógico que sintiera aquello, pero aquel hombre tenía la habilidad de sacar lo peor de ella.  


  -Habría preferido ir a un hospital público -dijo en tono remilgado.


  -No puedo perder el tiempo sentado en la sala de espera de urgencias de un hospital -dijo Kingsley-. Tengo otra cita luego.


  Ella le lanzó una mirada iracunda.


  -¡Pues disculpa!


  -Desde luego -Kingsley sonrió ante su furia-. Y ahora quédate quietecita hasta que vaya a ayudarte.


  Por mucho que odiara obedecerlo, Rosalie no tenía otra opción y esperó a que fuera por ella. El mero hecho de flexionar un poco el tobillo le producía un intenso dolor.


  Un instante después, Kingsley volvía a tomarla en brazos.


  -Rodéame el cuello con el brazo -dijo-. Y no te preocupes, que no muerdo.


  Rosalie lo miró. Había percibido un matiz de sensualidad en su voz que era pura dinamita. Cuando sus miradas se encontraron, vio que la expresión inicialmente divertida de Kingsley se había transformado en algo distinto, más intenso, más...


  La llegada de otro coche al aparcamiento rompió el embrujo. Rosalie bajó la cabeza, ruborizada.


  La siguiente media hora resultó bastante dolorosa, y al final Rosalie podría haber gritado de frustración cuando los rayos X confirmaron el diagnóstico del amigo de Kingsley; tenía un pequeño hueso roto e iba a necesitar una escayola. 


  Una hora después, estaban de vuelta en el coche. El tobillo estaba mejor una vez sujeto, pero la cabeza de Rosalie no dejaba de dar vueltas pensando en todas las citas y plazos de entrega de los siguientes días. Afortunadamente, gran parte del trabajo podía hacerse desde la oficina, pensó tras unos minutos, y de las visitas a las obras tendría que ocuparse alguno de sus socios. Se las arreglaría como fuera, porque no estaba dispuesta a renunciar a aquel trabajo. 


  -¿Cómo está tu tobillo? -pregunto Kingsley.


  Rosalie pensó que parecía un poco irritado, y aquello le hizo recordar que había dicho que tenía una cita.


  -Bien. Espero que todo esto no te haya retrasado demasiado añadió educadamente-. Habías mencionado una cita. 


  -Tengo un compromiso para cenar.


  «Seguro que con una mujer», pensó Rosalie. Sintió una punzada de algo que no quiso definir. Sin duda, un hombre como Kingsley Ward tendría montones de mujeres entre las que escoger, pero su vida privada no tenía nada que ver con ella.


  Lo miró de reojo y sintió una inexplicable calidez en su estómago mientras observaba su duro perfil. Era un hombre muy sexy, pensó, medio adormecida por el efecto de los analgésicos que le había dado el médico y el calor que reinaba en el interior del coche. Bostezó antes de poder evitarlo.


  -Apoya la cabeza en el respaldo y duérmete -sugirió Kingsley.


  Por algún motivo, la idea de dormirse de manera que él pudiera mirarla a su antojo no le agradó.


  -No hace falta -dijo, y enseguida añadió-: Si ahora echara una siesta, esta noche no dormiría bien.


  -¿Por qué? -Kingsley pareció sorprendido-. ¿Siempre te ha pasado eso?


  «Desde Miles», pensó Rosalie, pero dijo:


  -En los últimos años. Después de todo, tampoco es tan raro.


  -Son los primeros indicios de estrés.


  Rosalie se puso rígida al percibir cierto matiz de crítica en el tono de Kingsley.


  -No creo. Me gusta mi trabajo.


  -El problema no tiene por qué ser el trabajo. Hay más cosas en la vida.


  -El resto de mi vida está totalmente libre de estrés, gracias


  -replicó ella a la defensiva.


  -En la época en que vivimos, nadie está libre de estrés. ¿Mantienes un equilibrio saludable entre el trabajo y la diversión? -insistió Kingsley, consciente de que estaba siendo injusto con ella después de lo que había pasado. Pero tuvo que reconocer que quería saber más sobre aquella mujer tan reservada. Había despertado su curiosidad... y también su deseo, y le molestaba el total desinterés que mostraba por él.


  -Eso es asunto mío, ¿no te parece? -dijo Rosalie en tono gélido, como él esperaba.


  -Lo siento. Es evidente que he tocado un punto débil.


  Rosalie se volvió a mirarlo con expresión iracunda.


  -Claro que no. Eso es una ridiculez -al ver que Kingsley alzaba las cejas pero no decía nada, añadió-. Lo digo en serio. No has tocado ningún punto débil. 


  -A mi parecer, la dama protesta demasiado.


  «Y al mío, el caballero es un cerdo arrogante», pensó Rosalie, que permaneció en silencio. 


  -¿Tienes algún amigo, o un novio? -preguntó él con suavidad, aunque conocía la respuesta. 


  Ella estuvo a punto de decirle que se ocupara de sus asuntos, pero no le pareció adecuado. -No. 


  La escueta y fría respuesta habría hecho desistir a cualquier otro hombre, pero Kingsley no era cualquier otro hombre.


  -¿Hace cuánto que no sales con un hombre?


  Rosalie apenas pudo ocultar su enfado. ¿Cómo se atrevía a interrogarla de aquella manera?


  -Yo prefiero la calidad antes que la cantidad.


  Por lo visto, aquello no bastó para satisfacer la curiosidad de Kingsley.


  -¿Cuánto tiempo? -insistió.


  De pronto, la rabia de Rosalie se transformó en deseos de llorar. Hacía doce años que habían abusado de ella, que había estado a punto de volverse loca. Por un momento temió haber pronunciado aquellas palabras en alto, pero al ver que la expresión de Kingsley no cambiaba, supo que estaba a salvo. Nunca había hablado con nadie de su relación con Miles, ni siquiera a sus abuelos antes de que murieran, y nunca lo haría. Todo lo que sabían sus familiares y viejos amigos era que había estado casada y que todo había acabado. Sus nuevos amigos ni siquiera sabían aquello.


  Respiró hondo y rogó para que su voz no revelara el temblor que sentía por dentro.


  -Bastante. No lo recuerdo con precisión. No pertenezco a esa clase de personas que se dedican a poner muescas en la cabecera de su cama... como otros.


  No pudo evitar cierta satisfacción al ver que la boca de Kingsley se tensaba.


  -Supongo que te refieres a mí, ¿no? -preguntó, serio.


  -Yo no he dicho eso. Pero el que se pica...


  -Yo no me he picado.


  -Ya.


  -Tengo mis defectos, Rosalie, pero la promiscuidad no es uno de ellos.


  -A mi parecer, el caballero protesta demasiado.


  Por un segundo, Rosalie se preguntó si habría ido demasiado lejos, pero se sorprendió al ver que Kingsley reía, y se sorprendió aún más al comprobar que, por primera vez desde que lo conocía, la sonrisa alcanzó sus ojos.


  -Tocado. Supongo que me lo he buscado.


  «Oh, no, no me hagas esto», pensó Rosalie. «No te escapes del estereotipo. No eres la clase de hombre capaz de reírse de sí mismo. Eres arrogante y un obseso del control. Se te nota a la legua».


  -De manera que me tienes catalogado de mujeriego, ¿no?


  Rosalie dudó un momento.


  -Yo no he dicho exactamente eso -dijo a la vez que se recordaba que estaba hablando con el mejor cliente que había tenido Carr and Partners en años-. Además, en realidad no te conozco.


  -Eso es cierto -acababan de detenerse ante un semáforo y Kingsley se volvió a mirarla-. ¿Y cómo podríamos solucionar eso para que me dieras una opinión más formada? 


  -No creo que mi opinión te importe demasiado.


  La mirada de Kingsley se detuvo un momento en los tentadores labios de Rosalie.


  -Puede que no me guste que me tomen por lo que no soy -dijo, y volvió a sonreír.


  Estaba flirteando con ella. Rosalie lo miró un momento, pero el semáforo cambió a verde y él siguió conduciendo. Cada vez que un hombre había intentado aquello en el pasado lo había rechazado con delicadeza o ásperamente, dependiendo en primer lugar de si estaba casado o no, y en segundo lugar de la naturaleza de su insistencia. Algunos de los casados habían sido los peores, pero también había tenido que mostrarse especialmente fría con algún que otro joven lanzado.


  Pero Kingsley era diferente, lo que lo convertía en más peligroso, y por tanto debía evitarlo a toda costa. Ella ya había cometido la estupidez de enamorarse locamente y había comprobado que era un timo; volver a cometer el mismo error la convertiría en la mayor estúpida de la tierra. Desafortunadamente, a lo largo de los diez años anteriores había descubierto que tampoco estaba interesada en el sexo sin amor. Y por todo ello había decidido centrarse por completo en su trabajo y obtener todas sus satisfacciones a partir del ejercicio de su profesión.


  Buenos amigos, una bonita casa, suficiente dinero para viajar donde quisiera... Pero lo más importante era conservar su independencia y el control de su vida.


  -Necesito unas señas.


  -¿Qué? -Rosalie salió de su ensimismamiento al oír la voz de Kingsley.


  -Un lugar al que dirigirme -a pesar de estar conduciendo, Kingsley podía ver de reojo el rostro de Rosalie, y había notado su tensión. Desde el primer momento en que la vio en aquella maldita fiesta había sabido que iba a darle problemas. Se percibía en la contención con que movía su elegante cuerpo y en la frialdad de sus ojos grises


  -Puedes dejarme en el despacho. Estaré bien.


  -Te llevaré a casa -el tono de Kingsley no invitaba a la discusión.


  -Tengo cosas que hacer en el despacho.


  -Tal vez, pero tendrán que esperar a mañana. No se puede jugar con los analgésicos que te han dado.


  ¿Por qué le había afectado tanto aquella mujer desde su primer encuentro?, se preguntó Kingsley, malhumorado. A él no solía faltarle compañía femenina, pensó, con más irritación que placer, y no entendía qué hacía diferente a aquella mujer. Pero lo más probable era que no fuera diferente; simplemente jugaba el juego de forma diferente. A pesar de todo, lo afectaba tanto, que apenas podía pensar con claridad.


  Se pasó una mano por el pelo, enfadado consigo mismo. Era demasiado realista y cínico como para simular que creía en algo más que la mera atracción animal entre los sexos, pero aquella mujer lo desconcertaba, y era sorprendente que no estuviera con algún hombre.


  -¿Vas a darme unas señas o quieres que siga dando vueltas por Londres toda la noche? -preguntó con más brusquedad de la que pretendía.


  Rosalie lo miró con el ceño fruncido.


  -Vivo bastante cerca de la oficina. Te indicaré cómo ir cuando estemos más cerca.


  -Gracias -replicó Kingsley en tono sarcástico.


  -De nada -lijo Rosalie, y se preguntó por qué se empeñaba aquel hombre en convertirlo todo en un enfrentamiento.


  Poco rato después, Kingsley detenía el coche ante la casa de Rosalie. Su expresión lo dijo todo cuando vio los cinco peldaños que tenía que subir para acceder al portal.


  -Lo sé -dijo ella-. No es lo ideal dadas las presentes circunstancias. Mañana pediré a Jenny que me traiga unas muletas. Así podré moverme con más facilidad.


  -¿Tú crees?-preguntó él con ironía a la vez que abría la puerta del coche para salir.


  Rosalie hizo algo que no hacía desde niña: le sacó la lengua mientras salía. Reconoció que había sido algo infantil, pero aquel hombre la sacaba de quicio.


  -¿Sueles sufrir a menudo regresiones a tu infancia? -preguntó Kingsley cuando abrió la puerta


  Aquel hombre debía tener ojos en la espalda, pensó Rosalie, pero en aquella ocasión logró contener su rubor.


  -Te lo merecías -replicó-. Estoy esforzándome por facilitarlas cosas y tú me vienes con ironía. Kingsley siguió mirándola un momento y luego asintió. 


  -Tienes razón. Lo siento.


  La sinceridad de su tono sorprendió a Rosalie, que parpadeó. 


  -Sí, bueno,., no tiene importancia.


  -Me alegra que hayas aceptado mis disculpas tan rápidamente -dijo él mientras la tomaba en brazos. Rosalie se alegró de haber tenido la previsión de sacar sus llaves antes. Abrió la puerta de la casa mientras él la sostenía y pasaron al interior.


  La casa tenía tres plantas más un sótano en que vivía la casera.


  -No me digas que vives en la planta más alta -dijo Kingsley en tono resignado al ver las escaleras.


  -Vivo en esta planta -replicó Rosalie con petulancia-. Esa es mi puerta.


  Kingsley la miró al percibir la satisfacción de su tono.


  -Muy lista -dijo, y la mirada de sus ojos azules se volvió tan intensa, que pareció luminosa.


  Inclinó lentamente la cabeza y Rosalie no hizo nada por evitar su boca mientras lo observaba, fascinada. Sintió la calidez y la firmeza de los labios de Kingsley cuando tocaron los suyos en un beso que no resultó nada amenazador.


  -Será mejor que te meta en casa -dijo él cuando alzó la cabeza-. Has tenido un día muy duro.


  Ruborizada, Rosalie buscó la llave en su llavero con manos temblorosas.


  ¿Acaso se había vuelto loca? ¡Había permitido que Kingsley la besara! ¿Habría creído que su respuesta había sido una invitación para algo más? ¡Por encima de su cadáver!


  Abrió la puerta y pasaron al vestíbulo.


  -Ya puedes bajarme -dijo a la vez que se erguía, pero Kingsley hizo caso omiso de sus esfuerzos.


  -¿Dónde está el cuarto de estar? -preguntó.


  Rosalie señaló una puerta con la mano.


  -Ahí, pero no hace falta que te quedes. Sé que tienes una cita, y ya has sido muy amable trayéndome a casa.


  Kingsley la ignoró y entró con ella en el cuarto de estar.


  -Es muy bonito -dijo mientras miraba a su alrededor, pero Rosalie no estaba de humor para admirar la decoración, a pesar de que había pasado meses decorando y amueblando su piso para que fuera exactamente como lo había imaginado la primera vez que lo vio.


  El cuarto de estar era el más amplio, con grandes ventanales que lo inundaban de luz natural. Los suaves tonos amarillos y crema de paredes y cortinas y el mobiliario de pino casaban a la perfección. Señaló un gran sofá que se hallaba en un extremo.


  -Si me dejas ahí estaré bien -dijo con la cabeza inclinada, para que Kingsley no pudiera pensar que se estaba insinuando.


  -No voy a saltar sobre ti, Rosalie -dijo él mientras la dejaba con delicadeza en el sofá.


  Por un momento, ella se sintió perdida al dejar de sentir el contacto con el cuerpo de Kingsley, pero cuando registró lo que acababa de decir alzó la cabeza.


  -Sé que no vas a hacerlo -mintió con vehemencia-. Pero tienes un compromiso para cenar.


  -Lo tenía -dijo él mientras la observaba y se cruzaba de brazos-. Cuando Kirk ha confirmado que tenías un hueso roto, lo he cancelado.


  -No deberías haber hecho eso -protestó Rosalie.


  Kingsley se encogió de hombros.


  -En realidad, sólo lo he pospuesto. ¿Eso hace que te sientas mejor?


  -Pero estoy...


  -No digas que estás bien. ¿Qué clase de hombre crees que soy? Acabas de romperte un hueso, y lo menos que puedo hacer es asegurarme de que comas algo antes de acostarte, ¿de acuerdo? ¿Dónde está la cocina?


  Aquello era una locura. Rosalie aún sentía en los labios el cosquilleo provocado por el beso, y quería preguntarle por qué la había besado, pero Kingsley parecía haberlo olvidado como si no hubiera tenido la más mínima importancia. El hecho era que la había besado, y eso no estaba en el contrato. Ni hablar.


  -Soy perfectamente capaz de prepararme un sándwich -logró decir en tono desenfadado-. Además, después de la comida de hoy apenas tengo hambre -aquello era mentira. Lo cierto era que estaba muerta de hambre. Por lo visto, romperse un hueso abría el apetito. ¿O se debería a toda la energía nerviosa que malgastaba estando con aquel hombre?


  -¿Un sándwich? -Kingsley le lanzó una mirada reprobatoria-. Son casi las ocho y hemos comido a la una. Necesitas algo más que un sándwich, y yo también.


  Habría sido una grosería contestar que podía irse a comer lo que quisiera fuera, sobre todo teniendo en cuenta que Kingsley acababa de decirle que había cancelado su compromiso por ella, pero eso era exactamente lo que Rosalie habría querido hacer.


  -Me temo que no tengo nada. Iba a hacer la compra hoy al venir.


  -¿Comida congelada? -sugirió Kingsley.


  -Tampoco tengo congelador. No es necesario para una sola persona, y además prefiero los productos frescos. 


  Kingsley sonrió.


  -Da igual. Pensaba encargar la comida. ¿China, india, italiana? 


  Rosalie se rindió. Le dolía el tobillo y estaba demasiado cansada como para protestar.


  -China.


  -Mi favorita. ¿Te apetece algo en especial? -Sorpréndeme -dijo Rosalie, taciturna.


  -Nada me gustaría más. ¿Tienes un menú a mano? -No, pero hay  la esquina de la siguiente calle. 


  Kingsley asintió, se acercó a la televisión para encenderla y luego entregó a Rosalie el mando a distancia.


  -Necesitaré las llaves para entrar.


  Rosalie se las entregó sin decir nada y cuando, unos momentos después, la puerta se cerró tras Kingsley, dio un prolongado suspiro. Nunca se había sentido tan agotada, y debía de tener un aspecto horrible.


  El ultimo pensamiento la impulsó a moverse. Dando saltitos con el pie bueno y apoyándose en las paredes y los muebles pudo llegar al baño. Cuando vio su aspecto en el espejo, gimió y se preguntó por qué querría Kingsley cenar con ella.


  Tras unos minutos de intensa actividad logró mejorar en parte su imagen, pero su pierna buena empezó a protestar por tener que cargar con todo el peso de su cuerpo. A pesar de todo, fue a la cocina, donde, tras permanecer sentada durante un par de minutos en un taburete, sacó platos,, vasos y cubiertos.


  Kingsley no tardó en llegar y un rato después estaban sentados a la mesa ante un auténtico festín.


  -Esto bastaría para alimentar a todo un ejército -dijo Rosalie.


  Kingsley sonrió.


  -No sé tú, pero yo estoy hambriento.


  -Me alegro, porque yo no voy a ser capaz de comerme la mitad.


  Rosalie no habría creído lo que fue capaz de comer Kingsley si no lo hubiera visto con sus propios ojos. Cuando terminaron, él se encargo de darle los analgésicos junto con un vaso de agua.


  -Gracias -dijo ella, reacia. No necesitaba que nadie la cuidara, y menos aún Kingsley Ward.


  El captó el mensaje en su tono, pero Rosalie estaba pálida como un fantasma y decidió dejarlo correr.


  -¿Necesitas ayuda para prepararte para la cama? -preguntó.


  Sus miradas se encontraron y, cuando vio el brillo de los ojos de Kingsley, Rosalie no pudo evitar una sonrisa.


  -Puedo arreglármelas, sola, gracias.


  -¿Quieres que prepare un café antes de irme?


  -No, gracias.


  -¿Y un té? Sé que a los ingleses os encanta el té.


  -No, gracias.


  -¿Manzanilla? ¿Cacao?


  -¡Nada, gracias!


  -Corrígeme si me equivoco, pero sospecho que he abusado de tu hospitalidad -dijo Kingsley en tono perezosamente burlón. Luego se inclinó, tomó una mano de Rosalie, la hizo girar y la besó en al palma-. Buenas noches, Rosalie -dijo tras erguirse-. Que duermas bien. 


  -Buenas noches -el beso había provocado un agradable cosquilleo por todo el cuerpo de Rosalie, que se sintió muy orgullosa de no haber retirado la mano de inmediato a pesar de los intensos latidos de . su corazón-. Gracias por todo lo que has hecho hoy por mí -añadió educadamente.


  -Es mi especialidad socorrer a las damas en apuros.


  Rosalie logró sonreír con bastante naturalidad antes de que Kingsley se volviera hacia la puerta. Un instante después se había ido.


   


  Capítulo 4


   


  ROSALIE no sabía qué esperar después del desastre de día que había pasado con Kingsley Ward, pero, desde luego, no el ramo de flores que le llevaron al día siguiente a casa acompañado de una escueta nota.  


  Cúrate pronto. K.


  Después, pasaron tres semanas sin que tuviera noticias de él.


  La primera semana después del accidente había estado muy inquieta y, con las flores como constante recordatorio de Kingsley, había preferido estar en su despacho. Pero en casa o en la oficina, cada vez que sonaba el teléfono su corazón se ponía a latir como loco.


  Para la segunda semana, empezó a preguntarse si habría interpretado mal todas las señales. Probablemente, lo único que en realidad le interesaba a Kingsley Ward de ella era su capacidad profesional.


  Para la tercera semana había aceptado que su imaginación le había jugado una mala pasada y que Kingsley sólo se había portado así con ella por pura amabilidad.


  El sábado por la mañana, mientras tiraba las flores ya marchitas a la basura, se dijo que Kingsley era la clase de hombre que flirteaba con cualquier mujer con la que estuviera. Y las flores sólo habían sido un delicado gesto de compasión, nada más. Y ya que eso era exactamente lo que ella quería, todo iba bien... ¿O no? Por supuesto que sí. 


  El lunes por la mañana, como cada día después del accidente, Mike pasó a recogerla en su Jaguar. Ya faltaba poco para que le quitaran la escayola, se consoló mientras entraba en el coche. El viernes anterior le habían confirmado que se la quitarían en un par de semanas, cosa que estaba deseando con toda su alma.


  -Ahí hay algo que podría interesarte -Mike dejó una revista en su regazo tras ayudarla a entrar en el coche-. Ha sido mi esposa la que lo ha visto. La página en cuestión está doblada en un extremo.


  Fue completamente ridículo, pero Rosalie se sintió como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago cuando vio en las fotos a Kingsley vestido de esmoquin con una voluptuosa morena tomada de su brazo. Consciente de la cuidadosa actitud despreocupada de Mike, hizo un tremendo esfuerzo por mantener la compostura mientras leía los comentarios sobre la boda de alta sociedad que cubría el artículo y que había tenido lugar en Nueva York. Al parecer, Kingsley había sido el padrino de un viejo amigo, un viejo amigo muy rico, y la morena, que era la hermana pequeña del novio, había sido la dama de honor.


  Rosalie se consoló absurdamente al pensar que el color amarillo del vestido de la chica no la favorecía lo más mínimo. Pero era lo suficientemente guapa como para que aquello no importara demasiado.


  El padrino tomándose sus deberes muy en serio, decía el pie de la última foto, en la que la pareja aparecía muy junta.


  -Bonitos vestidos -dijo tras dejar la revista en el asiento trasero-. Y Kingsley tiene un aspecto estupendo, ¿verdad?


  Mike le lanzó una rápida mirada antes de hablar.


  -Se rumorea que esa es la chica que va a llevarse al soltero más cotizado del momento.


  -¿En serio? Qué afortunada.


  -Rosalie... -Mike se interrumpió bruscamente-. He pensado que deberías saberlo -dijo, irritado.


  -¿Saberlo? -Rosalie se volvió hacia él y se obligó a sonreír-. Espero que la boda no interfiera con el trabajo que estamos haciendo para él. Aparte de eso... -se encogió expresivamente de hombros.


  -Sí, claro -era evidente que Mike se sentía incómodo, y Rosalie lo habría sentido por él en cualquier otra circunstancia. Lo cierto era que en aquellos momentos le habría gustado golpearlo, pero, ¿por qué matar al mensajero? ¿Y por qué se sentía ella tan alterada? Kingsley Ward no significaba nada para ella. Absolutamente nada.


  Respiró hondo, se volvió hacia Mike de nuevo y se puso a hablar de asuntos profesionales.


  La semana fue empeorando a partir de aquel momento, pero finalmente llegó el viernes. Rosalie iba a pasar el fin de semana con una de sus tías; su madre tuvo dos hermanas, y aunque apenas las veía, sabía que siempre podía contar con ellas si las necesitaba. Beth iba a recogerla en el despacho y Rosalie había llevado consigo su bolsa de viaje aquella mañana.


  Estaba haciendo unos cálculos a última hora de la tarde cuando llamaron a la puerta de su despacho. Como Jenny había tenido que irse a casa a causa de una migraña, respondió ella misma.


  -Adelante, Beth. Enseguida acabo -su tía sólo era diez años mayor que ella y su relación era más de amistad que otra cosa.


  -Me han llamado muchas cosas a lo largo de mi vida, pero nunca Beth.


  Sorprendida al oír aquella profunda voz, Rosalie alzó la mirada.


  -Hola, Kingsley -saludó, y se alegró de estar sentada.


  -Hola, Rosalie.


  Kingsley estaba apoyado contra el quicio de la puerta, y su aspecto era tan atractivo, que Rosalie sintió que se le secaba la boca.


  -Pensaba que eras mi tía -dijo tontamente.


  -Pero como puedes ver, no lo soy.


  -No, claro -Rosalie se obligó a sonreír-. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Kingsley entró en el despacho y su descarada masculinidad pareció invadirlo todo. Para horror de Rosalie, se sentó a medias en un lado del escritorio como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. Llevaba el pelo más corto que la última vez que lo había visto, lo que enfatizaba la belleza de sus ojos y sus pestañas casi femeninas. Probablemente se lo habría cortado para la boda, pensó, irritada.


  -¿Te importa? -Rosalie señaló los papeles que cubrían su escritorio-. Podrías descolocarlos. 


  Kingsley miró los papeles y luego a ella, que se ruborizó.


  -¿Qué sucede? -preguntó.


  -No sucede nada -contestó Rosalie con frialdad-.


  Simplemente no quiero que me líes las cosas. El se cruzó de brazos.,


  -¿Te lío a ti?


  -No me refería a eso.


  -¿Cómo va tu pie? -preguntó Kingsley con delicadeza.


  -Mucho mejor -Rosalie recordó tardíamente sus modales y añadió-: Gracias por las flores.


  -¿Tu tía? ¿Vas a ver a tu tía esta noche? Esperaba que pudiéramos salir a cenar -dijo Kingsley, que tuvo el valor de sonreírle. 


  Rosalie no podía creer aquello. Kingsley no se había molestado en llamarla durante todas aquellas semanas y de pronto se presentaba allí con la pretensión de llevarla a cenar.


  -Lo siento, pero estoy ocupada.


  -Es una lástima -dijo Kingsley, pensando que había cruzado el Atlántico en cuanto había dejado zanjado el asunto que lo había tenido ocupado aquellas semanas. Eso, y la circense boda de Alexander, por supuesto-. ¿Estás libre mañana?


  -Voy a pasar todo el fin de semana fuera -era extraño, pero no había resultado tan gratificante rechazarlo como Rosalie había imaginado durante los días en que se había permitido pensar en la remota posibilidad de que ocurriera algo como aquello.


  -Con tu tía, ¿no?


  Rosalie asintió. Y a continuación hizo lo que se había prometido no hacer bajo ningún concepto.


  -¿Cómo fue la boda? -preguntó en tono despreocupado.


  -¿La boda? -Kingsley se mostró sorprendido, pero Rosalie no captó ningún indicio de culpabilidad en su expresión-. ¿Mencioné la boda antes de irme?


  Rosalie negó con la cabeza.


  -La esposa de Mike está suscrita a la revista que cubrió el acontecimiento. Al parecer, eres famoso.


  Kingsley hizo una mueca.


  -El que es famoso es Alex. Es dueño de medio estado de Nueva York, o más bien lo es su familia. Es un gran tipo, pero vivir en un escaparate puede acabar resultando pesado.


  -No lo dudo -dijo Rosalie sin mostrar la más mínima compasión.


  -De acuerdo, Rosalie -Kingsley se inclinó hacia ella e ignoró un par de papeles que cayeron del escritorio-. ¿A qué viene esta frialdad?


  -No sé a qué te refieres.


  -Claro que lo sabes -los labios de Kingsley se habían tensado, pero su voz surgió más suave que nunca-. Te pido que salgas a cenar conmigo y reaccionas como si te hubiera insultado.


  -¿Estás en Londres sin nada que hacer y esperas que me postre a tus pies de gratitud porque te dignas a ofrecerte a pasar un par de horas conmigo? -Rosalie se arrepintió de inmediato de haber dicho aquello. Había decidido mostrase tranquila y distante cuando volviera a ver a Kingsley, y prácticamente le estaba exigiendo una explicación de por qué no había tenido noticias suyas en todo aquel tiempo. Era lo peor que podía haber hecho, pensó, abatida, pero al parecer no podía pensar con claridad cuando estaba con aquel hombre.


  -¿Es eso lo que piensas? -Kingsley se acercó a ella y la hizo ponerse en pie a pesar de su tobillo herido-. ¿Crees que sólo eres un número más en mi agenda?


  Había tomado a Rosalie por los antebrazos y no la dejaba moverse, pero ella alzó el rostro hacia él con expresión desafiante. 


  -Eso es lo que creo -dijo con firmeza.


  Esperaba que Kingsley sacara a relucir su genio, pero se limitó a mirarla con la cabeza ladeada.


  -A algunas chicas eso no les importaría lo más mínimo -dijo con suavidad-. Lo que buscan la mayoría de las mujeres profesionales en la actualidad son relaciones sin compromiso ni ataduras.


  -Tienes respuesta para todo, ¿verdad? -murmuró Rosalie, enfadada. Pero su voz no surgió con tanta firmeza como esperaba, sobre todo porque tenía las manos apoyadas contra el pecho de Kingsley y podía sentir los fuertes latidos de su corazón.


  -¿De verdad? -había un extraño matiz en el tono de Kingsley, y cuando acarició con los dedos la mejilla de Rosalie, esta fue incapaz de moverse.


  -¡Oh, lo siento!


  La voz que llegó desde la puerta hizo que Rosalie se volviera en redondo. En lugar de soltarla, Kingsley pasó un brazo por su cintura y la sujetó con firmeza contra su costado.


  -Beth -Rosalie nunca se había sentido tan abochornada-. No te he oído llegar...


  -Tú debes de ser la tía de Rosalie -Kingsley dejó a Rosalie con delicadeza en su asiento antes de acercarse con la mano extendida a la bonita y rellena mujer que se hallaba en el umbral-. Soy Kingsley Ward. ¿Cómo estás? Esperaba sorprender a Rosalie y llevármela a cenar, pero parece que he llegado demasiado tarde.


  Furiosa, Rosalie vio que Beth caía al instante bajo su embrujo.


  -Oh, qué lástima -Beth miró a su sobrina, que gimió interiormente al ver el brillo de sus ojos. Su tía llevaba años dándole la lata para que buscara un hombre bueno con el que casarse y disfrutar de la vida y, obviamente, Kingsley era la respuesta a todas sus esperanzas-. ¿Ha venido de muy lejos?


  -De Nueva York -Kingsley sonrió-. No demasiado lejos.


  -¿En serio? ¡Qué lástima! Rosalie va a venir a pasar el fin de semana con nosotros; ¿por qué no vienes con ella? Tenemos un par de dormitorios libres ahora que dos de nuestros hijos están en la universidad y el otro anda en alguna excavación arqueológica por Escocia.


  -Una excavación. Qué interesante. Pero no querría imponer mi presencia...


  -No sería ninguna imposición. Nos encantaría que viniera, ¿verdad, Rosalie?


  Rosalie pensó que su tía se desmayaría si le dijera lo que estaba pensando.


  -Estoy segura de que Kingsley tendrá muchas cosas que hacer a lo largo del fin de semana, Beth -dijo, tensa-. Es un hombre muy ocupado.


  -Pero demasiado trabajo y nada de diversión... -Beth miró con expresión radiante al hombre alto, moreno y maravillosamente atractivo que tenía delante. No podría haber encontrado nadie mejor para Rosalie ni aunque hubiera vuelto Londres patas arriba.


  Rosalie abrió la boca para decir algo, pero Kingsley fue más rápido.


  -Si estás segura de que no es problema, me encantaría ir -dijo, en tono vergonzosamente humilde-. He venido a ver a Rosalie directamente del aeropuerto, de manera que tengo todas mis cosas en el coche. Sería magnífico poder pasar un fin de semana relajado. 


  Aquello era demasiado. Rosalie estuvo a punto de atragantarse de rabia. ¿Y cómo había podido Beth invitarlo sin consultar antes con ella? Evidentemente, se había vuelto loca al ver aquellos ojos azules.


  -Perfecto -Beth parecía haber entrado en trance-. Entonces, ya está acordado. Y así conocerás a mi marido George... al menos si logramos sacarlo de su estudio. Está preparando un artículo sobre los orígenes del antropomorfismo... sea lo que sea eso.


  -La atribución de una forma o personalidad humana a un dios, animal, o cosa... creo -dijo Kingsley.


  -¡Eso es! -Beth lo miró con admiración-. ¡Qué listo eres! Te llevarás de maravilla con George. Es profesor universitario y creo que echa de menos hablar de sus cosas desde que nuestros hijos se han ido. Todos han salido a él en lugar de a mí.


  -Ellos se lo han perdido.


  Rosalie temió enfermar si tenía que seguir soportando aquello. Tosió significativamente y, tras obtener la atención de Beth y Kingsley, dijo:


  -Lo siento, pero aún tengo que seguir trabajando unos diez minutos. Beth, ¿por qué no le das las señas a Kingsley para que pueda ir más tarde? -aquello le permitiría informar a su tía sobre aquella absurda situación para que olvidara sus artimañas de casamentera.


  -¿Y por qué no me voy yo a hacer algo de compra y nos vemos cuando vuelva a casa? -sugirió Beth animadamente-. Tú puedes llevar a Kingsley... es un nombre muy poco habitual, ¿verdad?


  Kingsley sonrió.


  -Mis amigos me llaman King, y estoy seguro de que vamos a ser amigos. 


  Beth rió.


  -King. ¡Qué espléndido!


  Rosalie cerró los ojos un segundo.


  -Me parece una idea estupenda -dijo Kingsley-. Gracias, Beth -se volvió hacia Rosalie, cuyas mejillas y ojos ardían-. Esperaré en el despacho de tu secretaria hasta que termines -tras salir con Beth cerró la puerta a sus espaldas.


  Rosalie siguió mirando la puerta unos segundos. Luego se dejó caer contra el respaldo del asiento a la vez que exhalaba el aliento. No sabía si reír o llorar. ¿Quién si no Kingsley podría habérselas arreglado tan bien para conseguir lo que quería?


  Bajó la mirada hacia los papeles que tenía sobre el escritorio, pero había perdido por completo el hilo de lo que estaba haciendo. Un fin de semana con Kingsley. Todo aquel asunto era surrealista. ¿Y la chica de la foto? ¿Dónde encajaba en todo aquello? ¿Sería una de esas mujeres de carrera de las que hablaba Kingsley que no querían saber nada de ataduras? ¿O serían ciertos los rumores que había oído Mike sobre su cercana boda con Kingsley? Si ese era el caso, éste no debería estar allí en aquellos momentos.


  Se llevó las manos a las mejillas y notó que ardían. No quería nada de aquello. Sintió un repentino pánico. Había logrado crear para sí una buena vida con mucho esfuerzo, y no quería que nada ni nadie la estropeara. Y Kingsley tenía la posibilidad de hacerlo.


  Control. Todo residía en el control, como había sucedido con Miles. Éste entró en su vida como un huracán y la conquistó con su encanto y su buen aspecto, cautivándola hasta el punto de empezar a hacerle creer que el negro era blanco. Ella tenía dieciocho años cuando lo conoció y casi veintiuno cuando rompieron y, aparte de los primeros meses de su relación, ella se limitó a existir más que a vivir. La aterrorizaba disgustarlo, perder su amor, y aceptaba ser siempre la culpable de todo. Se notaba que era hija de su madre. 


  La vergüenza y la humillación del recuerdo le hicieron erguir la espalda. Debía recordar a toda costa que la única manera de estar a salvo con un hombre como Kingsley era no implicándose en una relación con él. Todo aquello era una simple diversión para él.


  Quince minutos después, salía de su despacho, nuevamente dueña de sí misma. Kingsley dejó sobre la mesa la revista de coches que estaba ojeando.


  -No frunzas el ceño o te saldrán arrugas antes de tiempo.


  «No reacciones», se dijo Rosalie. «Eso es precisamente lo que pretende». Sonriente, dijo:


  -Correré el riesgo.


  -No pensarás lo mismo a los cincuenta, cuando parezcas una ciruela pasa en lugar de un melocotón -Kingsley le dedicó una de las escasas sonrisas que hacían que sus ojos se iluminaran, y Rosalie tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no dejarse afectar por aquella metamorfosis. Pero entonces él la rodeó con sus brazos y dejó de sonreír-. ¿Cómo se llamaba?


  -¿Qué? -Rosalie se quedó tan sorprendida que no hizo nada por apartarse.


  -El tipo que logró que te colgarás una señal de prohibido.


  Rosalie parpadeó.


  -No sé de qué estás hablando.


  -Mentirosa. Alguien te hizo mucho daño. ¿Cómo se llamaba?


  -Suéltame, Kingsley...


  -Podemos pasarnos aquí toda la noche si quieres, pero quiero saber su nombre. Cuánto más te veo, menos te conozco, y eso no me gusta.


  -Suponía que estabas demasiado ocupado como para preocuparte por mí -replicó Rosalie, tensa.


  -Algo me dice que te estás refiriendo a mi «agenda», ¿no?


  Rosalie trató de apartarse, pero él no se lo permitió.


  -Fuiste tú el primero que mencionó tu «agenda» -protestó-. Yo sólo he dicho...


  Kingsley inclinó la cabeza y la besó. Fue un beso muy distinto al primero. Rosalie hizo un pequeño amago de separarse, pero mientras la boca de Kingsley seguía tomando lo que quería, sintió que el deseo se desperezaba en el centro de su ser. Mientras él le acariciaba la espalda bajo la delgada blusa que llevaba, notó el evidente efecto que el beso estaba teniendo en él y fue una sensación muy dulce y potente saberse la causa de su excitación.


  De pronto, el sonido del teléfono penetró el mundo de caricias y sabores en que se habían sumergido, y Rosalie no supo cuánto tiempo llevaban abrazados. Mientras saltaba el contestador y alguien empezaba a hablar de algo referente a la contabilidad, Kingsley dijo:


  -No te besaría así si estuviera implicado en un relación con otra mujer, Rosalie. Eso no tendría por qué impedir que saliéramos a cenar o a pasear, pero no intentaría nada más.


  -¿Sólo una relación de amistad platónica? Rosalie trató de mostrarse incrédula, pero estaba temblando demasiado.


  -Eso es.


  ¿Podía creerlo? Rosalie miró los penetrantes ojos azules de Kingsley y admitió que no lo sabía. Creyó a Miles en su momento y fue un error. Pensar en Miles hizo que su corazón se encogiera. Kingsley debió notarlo en su expresión.


  -Antes o después, tendrás que enfrentarte a tus miedos; lo sabes, ¿verdad?


  -¿Por qué? -preguntó ella, y se dio cuenta demasiado tarde de lo que acababa de admitir.


  -Porque eres demasiado preciosa y deseable como para que no sea así. Fuera quien fuese, e hiciera lo que hiciese, el futuro es tuyo y sólo tú vas a decidir lo que quieres hacer con él. ¿Crees eso?


  Rosalie permaneció un momento en silencio, sintiendo que la euforia de estar entre los brazos de Kingsley y de ser besada por él había desaparecido.


  -Se llamaba Miles Stuart.


  -¿Y? -dijo Kingsley con suavidad.


  -Nos conocimos cuando yo tenía dieciocho años, nos casamos cuando cumplí los diecinueve y nos divorciamos cuando cumplí los veintiuno -el tono de Rosalie se había vuelto más duro según hablaba.


  -¿Cuando estabas en la universidad?


  Ella asintió. No pensaba ir más allá.


  Kingsley tenía suficiente experiencia en el duro mundo de las finanzas como para saber cuándo poner cara de póquer. 


  -¿Y te hizo daño? -preguntó, a pesar de saber que no tenía derecho a hacerlo.


  -No quiero hablar de ello.


  -Bien -Kingsley tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para mantener la calma-. Pero lo que he dicho antes sigue siendo cierto. Él pertenece al pasado y tú tienes que pensar en el presente.


  Rosalie lo miró a los ojos y pensó que no tenía idea de lo que estaba hablando. Era terrible perder a los dieciocho años en el juego de las decisiones y las consecuencias.


  -¿Fuiste a terapia? -preguntó Kingsley al cabo de un momento.


  -Esto es Inglaterra, no los Estados Unidos -Rosalie trató de moderar la aspereza de su tono cuando añadió-: Como he dicho, no quiero hablar de ello.


  -¿Pero hablaste de ello con alguien cuando sucedió, o más tarde?


  Rosalie podía oír los latidos de su propio corazón. No soportaba pensar en Miles ni un segundo. Tragó saliva.


  -Yo no soy así -dijo con cautela-. Hablar no habría servido de nada -de hecho, la habría matado; y diez años después aún tenía la misma sensación. Había algunas cosas tan degradantes que hablar de ellas con otra persona resultaba impensable-. Me casé con él y fue un error. Eso es todo lo que necesitas saber.


  Kingsley asintió.


  -Claro. Lo que tú digas. Pero volviendo a nosotros...


  -¿Nosotros? -Rosalie no pudo ocultar el pánico de su voz.


  -Hay un «nosotros», Rosie, te guste o no. Lo hubo desde el momento en que nos vimos por primera vez. Llámalo el factor X, o lo que quieras, pero tu cuerpo supo lo que quería mucho antes de que tu mente llegara a aceptarlo -Kingsley alzó una ceja, como retándola a negarlo.


  -Estás hablando de sexo -replicó ella-. Eso es todo.


  -Rosie...


  -¡No me llames Rosie! Todo el mundo usa el diminutivo Lee.


  -Pero yo no soy todo el mundo, ¿verdad? -Rosalie no dijo nada y Kingsley siguió hablando-. Además, Lee es un diminutivo abstracto, frío, casi de chico -se inclinó y tomó las muletas del suelo, donde habían caído segundos antes de que besara a Rosalie-. Pero ya seguiremos conociéndonos más adelante -dijo con ironía-. Beth nos estará esperando.


  -No puedo creer que prácticamente te hayas auto invitado a pasar el fin de semana en casa de mi tía -murmuró Rosalie.


  -Pues créelo -dijo él sin el más mínimo atisbo de arrepentimiento-. Y aún no has visto nada. Créeme al menos en eso.


   


  Capítulo 5


   


  LOS deliciosos aromas de aquella cálida tarde de junio invadieron el coche de Kingsley cuando entraron el sendero de casa de Beth y George, y Rosalie disfrutó al ver que, por una vez, Kingsley se había quedado mudo. No le había advertido de qué esperar, y era evidente que la antigua casa de campo rodeada de rosas, madreselva y jazmín y enclavada en un perfecto jardín victoriano lo había impresionado.


  -Menudo lugar -dijo él en tono de evidente admiración al cabo de unos segundos.


  -Precioso, ¿verdad? El jardín trasero también está lleno de flores de todas clases. Siempre me ha parecido una especie de paraíso en la tierra. Un paraíso muy inglés, por supuesto -añadió Rosalie con una sonrisa.


  -Debe valer una pequeña fortuna -Kingsley contempló la casa-. No sabía que los profesores universitarios estuvieran tan bien pagados.


  -No lo están, pero el padre de George fue un gran negociante, cosa que resulta asombrosa cuando uno conoce a George. Es un encanto, pero apenas parece vivir en este mundo; es un genio en lo suyo y apenas sabe en qué hora del día vive. Beth es perfecta para él; es más una madre que una esposa. El caso es que George heredó todo cuando sus padres murieron en un accidente de coche poco antes de que se casara con Beth y decidió invertirlo en su pequeño trozo de paraíso inglés. Eso fue hace dos décadas, por supuesto, y el precio de la propiedad ha aumentado mucho. Al menos por una vez, el padre de George estaría orgulloso de su hijo. 


  -Sin duda -Kingsley se volvió hacia ella y alzó una mano para acariciarle la mejilla-. Melocotón y crema -murmuró, casi para sí-, y muy inglesa. Sin embargo, también se nota tu origen francés -Rosalie le había contado mientras esperaban en el hospital que sus padres murieron cuando ella era joven, pero quería saber más-. ¿Y tus padres? ¿Murieron también en un accidente, como los de George?


  Rosalie respondió como la familia decidió hacerlo cuando su padre se suicidó.


  -Mi madre murió de una hemorragia cerebral, y mi padre no pudo soportarlo...


  -¿Se quitó la vida?


  Rosalie asintió y se ruborizó ligeramente. Sintió un gran alivio cuando Beth se asomó a la puerta de la casa y les hizo señas para que entraran.


  Cuando se volvió para abrir la puerta, Kingsley la tomó de la mano.


  -No hay duda de que tu vida comenzó de una forma muy dura.


  -Hay personas que lo pasan peor. Mis abuelos fueron maravillosos conmigo y mis tías me mimaron mucho. Puede que conozcas a Jeanne; normalmente viene de visita cuando estoy aquí. Vive muy cerca.


  ¿Por qué había dicho aquello? Era algo demasiado íntimo. Como si Kingsley fuera su novio, o algo parecido. No quería que conociera a sus parientes, ni que averiguara más cosas sobre ella. Apartó, la mano, enfadada consigo misma y con todo el mundo. Beth era la persona más agradable y hospitalaria del mundo, pero en aquellos momentos no se encontraba de humor para apreciar su generosidad. 


  Esperaba que George y Kingsley se llevaran mal y que éste se aburriera tanto como para irse. A fin de cuentas, estaba acostumbrado a divertirse con la «jet».


  -Vuelves a fruncir el ceño -dijo Kingsley, que había rodeado el coche para ayudarla a salir-. Sonríe para Beth. No queremos disgustar a tu encantadora tía, ¿verdad?


  Rosalie murmuró una palabra lo suficientemente fuerte como para hacer que Kingsley parpadeara y, animada por aquella pequeña victoria, sonrió mientras se acercaba cojeando hacia la casa, maldiciendo la escayola y no poder moverse con elegancia ante la atenta mirada de Kingsley.


  George y Kingsley no se llevaron mal en absoluto. Kingsley mostró tal interés por el trabajo del otro hombre, que George casi se puso efusivo mientras tomaban un cóctel antes de comer. Rosalie estuvo a punto de gemir al ver la expresión satisfecha de su tía.


  Cuando no pudo soportarlo más, tomó a Kingsley de un brazo y prácticamente lo arrastró hacia la puerta.


  -Voy a enseñarle el jardín -dijo. Una vez fuera, y tras alejarse convenientemente de la puerta, añadió-: No tienes por qué seguirle la corriente a George con tanto entusiasmo. 


  -Pero me interesa lo que cuenta -protestó Kingsley con suavidad mientras la hacía sentarse en un banco bañado por el sol-. Siéntate un rato y cálmate. Estás un poco tensa. Tienes que aprender a relajarte.


  ¿Relajarse? Aquello era lo que esperaba conseguir Rosalie aquel fin de semana, pero iba a ser imposible estando Kingsley con ella. Era dolorosamente consciente de tenerlo sentado a su lado, con un brazo extendido sobre el respaldo del viejo banco de madera, ligeramente inclinado hacia ella.


  Kingsley estiró las piernas ante sí.


  -Es un lugar magnífico, ¿verdad? Resulta tan tranquilo y acogedor, que uno podría llegar a creer que el mundo no existe ahí fuera.


  -No pensaba que fueras un hombre que buscara la tranquilidad -Rosalie lamentó de inmediato haber dicho aquello.


  -¿No? -Kingsley se inclinó un poco más hacia ella y le hizo volver el rostro-. ¿Por qué?


  Rosalie se ruborizó.


  -Por tu reputación.


  -¿Y qué reputación es esa? -dijo él, sin soltarle la barbilla.


  -Mucho trabajo y mucha diversión también.


  -Ah, comprendo. Pero, aunque te sorprenda, no soy un robot, Rosie. Me canso, enfermo y sangro como cualquier otro hombre.


  Ella bajó la mirada.


  -Eso ya lo sé.


  -No creo que lo sepas -Kingsley la soltó y siguieron sentados sin hablar en medio de la cálida tarde. 


  Los pájaros cantaban en los árboles y la abejas se afanaban entre las flores. Rosalie se preguntó por qué no habría llevado nunca a Miles allí. ¿Acaso había sido tan frenética la vida universitaria, tan absorbente su círculo de amigos? ¿O se había debido a que temía que Beth notara los problemas que habían surgido en su relación poco después de la rápida boda, que reconociera en Miles el mismo espíritu opresivo y tiránico del marido de su hermana?


  Se movió un poco en el asiento y apartó un mechón de pelo de su rostro. Al menos su padre había tenido una excusa para actuar como lo hacía, o no una excusa, sino un motivo tras sus acciones que explicaba el comportamiento obsesivo que tuvo con su madre. Y la quería, por retorcido y torturado que fuera ese amor. Sin embargo, Miles había sido un niño rico y mimado por sus padres, que sólo habían vivido para complacer sus caprichos.


  -Aún no lo has dejado atrás, ¿verdad? -murmuró Kingsley a su lado, y cuando ella lo miró, la tomó de la mano y se negó a soltarla cuando trató de apartarse-. Está aquí mismo, ¿no? Como un silencioso espectro a nuestras espaldas.


  El estómago de Rosalie se encogió. Apartó la mirada. ¿Cómo había podido leer su mente?


  -¿Aún lo amas?


  -¿Amarlo? -el tono de Rosalie fue tan expresivo, que Kingsley no pudo dudar de su antipatía.


  De manera que no era aquello, pensó, momentáneamente aliviado.


  -Y si ya no lo quieres, ¿por qué pesa tanto aún en tu vida?


  -Te he dicho antes que no quiero hablar de Miles -Rosalie no pudo evitar cierto temblor en su voz-. Tengo frío. Volvamos dentro.


  -No -Kingsley apretó su mano con suavidad-. Sólo trato de comprender de dónde vienes. No quiero sacar a relucir recuerdos dolorosos por el mero hecho de hacerlo, pero desde el momento en que te conocí siempre ha habido un tercero presente. Al principio no sabía cuál era el problema, pero es él, ¿verdad?


  Kingsley sintió cómo se ocultaba Rosalie tras sus defensas a pesar de que no movió un músculo, y supo que estaba en lo cierto. También sabía que no era así como él solía hacer las cosas. Se maldijo por ser tan estúpido. Ya había pasado una vez por la experiencia del amor y el compromiso y había salido escaldado para el resto de su vida.


  -No tienes derecho a preguntarme eso.


  Kingsley sabía que aquello era cierto, pero de todos modos dijo:


  -Sí lo tengo. Estás aquí conmigo, no con él, y no me gustan los grupitos.


  No podía haber dicho nada peor. Rosalie pensó de inmediato que en el fondo todos los hombres eran iguales, aparte de los muy escasos que procedían de otro planeta, como George.


  -Yo no te he invitado a venir -dijo con aspereza.


  -¿Quieres que me vaya?


  ¿Lo quería? Supuso una auténtica conmoción para Rosalie darse cuenta de que era lo último que quería.


  -Eso es precisamente lo que quiero -dijo de todos modos, con voz temblorosa.


  Por un momento el mundo pareció quedar en suspenso. Luego, con un gruñido de irritación, Kingsley la tomó entre sus brazos y la besó una y otra vez, hasta que las débiles protestas de Rosalie se fueron apagando y de algún modo acabó semi tumbada en su regazo con las manos apoyadas en sus hombros.


  Fue la voz de Beth llamándolos desde la casa lo que rompió el embrujo.


  -No quieres que me vaya -susurró él; el azul de sus ojos era tan intenso que dolía mirarlo-. Dilo -en un sorprendente e íntimo gesto de ternura, besó la punta de la nariz de Rosalie-. Dilo, Rosie. 


  Ella lo miró.


  -No quiero que te vayas.


  -Bien -cuando Beth volvió a llamarlos, Kingsley se puso en pie y ayudó a Rosalie a hacer lo mismo antes de agacharse para darle sus muletas-. Eso está bien, porque no tengo intención de irme -sonrió-. Y durante el fin de semana vamos a limitarnos a disfrutar de nuestra mutua compañía y a divertirnos, ¿de acuerdo? Se acabaron las preguntas.


  Rosalie parpadeó. Aquel hombre parecía un camaleón humano. Cambiaba de personalidad con tanta rapidez que era imposible seguirlo.


  Como si hubiera leído su expresión, Kingsley dejó de sonreír.


  -No tienes nada que temer. Somos dos adultos conociéndonos mejor y ninguno va a hacer daño al otro. ¿Qué tiene eso de malo?


  Expresado así, nada, pensó Rosalie. Pero uno de los adultos era Kingsley Ward, y eso lo cambiaba todo.


  -Vamos -dijo él, como si estuviera repentinamente cansado de todo aquello-. Estoy muerto de hambre. Espero que Beth sea buena cocinera.


  -Es una cocinera estupenda -aquello era terreno seguro-. Un marido y tres hijos brillantes la impulsaron a superarse en algo que siempre se le había dado bien. Incluso tu amigo Glen se quedaría impresionado.


  Kingsley sonrió.


  -Creo que voy a disfrutar de este fin de semana aún más de lo que esperaba.


  La comida estaba deliciosa, como Rosalie había prometido y, con el vino circulando libremente mientras hablaban, incluso George se animó a hacer un par de bromas.


  Rosalie descubrió con sorpresa que estaba disfrutando. Kingsley sabía cómo tratar a las personas, pensó mientras oía cómo alababa la comida de Beth, lo que hizo que George bajara de su planeta para secundarlo en sus cumplidos.


  Pero Miles también solía ser capaz de conquistar a cualquiera con su encanto.


  Aquel pensamiento fue como un puñetazo en el plexo solar, y Rosalie se enfadó consigo misma por haber permitido una vez más que Miles se entrometiera. No pensaba en él hacía tiempo, pero parecía que últimamente no lograba sacárselo de la mente. ¿Sería Kingsley como su ex?


  Miles también era alto, moreno, atractivo y rico, y también poseía ese algo que, junto con el poder y la riqueza, lo hacía irresistible para casi todas las mujeres.


  Pero además era un ser cruel e irrazonable, un déspota que ocultaba su verdadera naturaleza tras su buen aspecto y su encanto juvenil. Fue el hombre perfecto hasta que se casaron, y Rosalie sabía que todas sus amigas de la universidad se habían puesto verdes de envidia. ¿Quién habría creído que una vez oculto tras las puertas de su casa podía transformarse en un sádico brutal capaz de volverse loco por algo tan trivial como una tostada quemada? El piso que alquilaron se convirtió en un lugar de terror, hasta el punto de que Rosalie sólo se sentía segura cuando estaba en clase o en grupo con sus amigos.


  ¿Por qué aguantó tanto tiempo aquella situación? Probablemente porque por aquel entonces creía que el matrimonio era para siempre y, después de lo sucedido con el de sus padres, estaba desesperada por conseguir que el suyo funcionara. Cada vez que Miles le hacía daño se decía que debía esforzarse más por ser una buena esposa. La culpa tenía que ser suya, sin duda. Miles era un hombre perfecto; todo el mundo lo decía. Pero entonces llegó la noche de su graduación...


  -¿... no crees, Lee?


  Rosalie salió de su aterrorizado ensimismamiento y vio que tres pares de ojos la miraban atentamente.


  -Lo siento -dijo, y logró sonreír a pesar de todo-. Estaba pensando en un problema del trabajo.


  -Espero que no sea nada relacionado con mi obra -el tono de Kingsley fue totalmente desenfadado, pero su penetrante mirada hizo comprender a Rosalie que no había ocultado sus pensamientos tan bien como creía.


  -No hay ningún problema con tu obra -dijo, y volvió enseguida la cabeza hacia Beth, que era quién había dicho su nombre-. ¿Qué estabas diciendo?


  La conversación continuó normalmente a partir de aquel momento, pero Rosalie era consciente de que, a pesar de sus bromas y risas, Kingsley la miraba de vez en cuando con expresión pensativa.


  Casi eran las doce cuando llegó la hora del café, y para entonces Rosalie se sentía agotada después de las conflictivas sensaciones que había experimentado desde que Kingsley se había presentado en su despacho. Afortunadamente, Beth y George solían acostarse muy temprano, de manera que no insistieron para prolongar la sobremesa.


  Subieron todos juntos a la planta de arriba y, una vez en el descansillo, Beth y George entraron en su dormitorio tras despedirse mientras Rosalie y Kingsley se quedaban en el descansillo.


  -Buenas noches -dijo él, y a continuación inclinó la cabeza y besó a Rosalie antes de darle tiempo a reaccionar. Una agradable calidez, seguida de una creciente pasión, recorrieron su cuerpo como un ponche de vino y especias. Kingsley la estrechó con fuerza contra su cuerpo antes de soltarla.


  -Cuando tenía veinte años, hubo una mujer en mi vida; salí escaldado de aquella relación -murmuró-. Desde entonces siempre he procurado ser muy franco respecto a mis sentimientos; nada de promesas ni de compromisos más allá de ser leales mientras la relación dure. Sinceridad y lealtad, sin remordimientos ni recriminaciones. No es una mala filosofía, ¿verdad?


  Rosalie se quedó mirándolo. ¿Qué estaba diciendo? ¿Que quería una aventura con ella? ¿Una relación sin compromiso? 


  Por un momento, su cerebro dejó de funcionar. Luego evitó el tema diciendo:


  -¿Y las mujeres se conforman con eso?


  -Por supuesto -Kingsley pareció sorprendido por su pregunta-. Cuando uno llega al fondo de la cuestión, la mayoría de las mujeres reconocen que la idea del amor puede ser muy bonita, pero saben que es algo que no funciona en el mundo real. Antes o después la desconfianza y la duda asoman sus feas cabezas, y si descubres que tu compañera te ha estado engañando... -se encogió de hombros-. Sucede. Todo el tiempo. El número de divorcios que hay hoy en día es evidencia suficiente. Pero la compatibilidad sexual es otra cosa. Es algo real y sincero, y no depende necesariamente de la confianza.


  Rosalie respiró hondo.


  -¿Me estás haciendo una proposición, Kingsley?


  -Tú me deseas, Rosie. Y yo te deseo desde que te vi por primera vez. Tú estás soltera, yo estoy soltero. Es lo más natural del mundo.


  Rosalie no estaba segura de lo que sentía, pero sabía que le habría gustado golpearlo aunque, teniendo en cuenta que estaba siendo sincero, hacerlo no habría sido muy justo.


  -Lo siento, pero no me gustan las aventuras -logró decir en tono más o menos cortés.


  -Eso ya lo sé -Kingsley volvió a atraerla hacia sí-. Y respeto lo que sientes.


  Rosalie sintió su fuerza y virilidad apoderándose de ella, y la tentación hizo que su voz surgiera ligeramente ronca cuando habló.


  -¿Pero? Y no me digas que no hay ningún pero. «Pero» esto es distinto. «Pero» ambos disfrutaríamos. «Pero» no sucede a menudo que se dé esta empatía entre dos personas. ¿Tengo razón?


  Por toda respuesta, Kingsley la apoyó contra la pared del descansillo y la retuvo con su cuerpo contra ella a la vez que volvía a tomar posesivamente su boca. Rosalie podía sentir cada centímetro de su piel presionado contra él mientras un deseo ardiente despertaba en su interior. Por un instante estuvo a punto de ceder, de abrir la puerta de su dormitorio y arrastrarlo al interior.


  Aquel pensamiento fue suficiente para hacerla volver a la realidad. Apoyó las manos contra el pecho de Kingsley y lo empujó.


  -No. No quiero esto, Kingsley. Suéltame.


  Kingsley había conocido a muchas mujeres a lo largo de los años y creía entenderlas bastante bien, pero el temor que percibió en el tono de Rosalie lo dejó desconcertado. Dejó de besarla al instante y se apartó, pero mantuvo los brazos a ambos lados de su cuerpo.


  -¿Qué diablos te hizo el tal Miles? -preguntó con suavidad. Al ver la repentina palidez del rostro de Rosalie, se irguió-. De acuerdo, de acuerdo. Ya lo sé. No quieres hablar de ello.


  -No puedo -la voz de Rosalie apenas fue un susurro-. No puedo hablar de ello.


  -No confías en mí lo suficiente -dijo él con expresión impenetrable.


  -No te conozco -replicó ella sinceramente. Sin embargo, había una parte de ella que sentía que lo conocía desde siempre, cosa que la asustaba aún más.


   


  Kingsley frunció el ceño, y Rosalie casi pudo ver su brillante cerebro asimilando las implicaciones de lo que acababa de decir. Luego asintió sin que su rostro revelara lo que estaba pensando.


  -Eso puedo aceptarlo -dijo-. Pero habrá que poner remedio a la situación.


  -¿Qué quieres decir?


  Kingsley sonrió.


  -Podemos salir juntos una temporada -dijo en tono despreocupado-. Nos lo tomaremos con tanta calma como quieras, pero yo estaré ahí para ti cuando lo necesites, y viceversa -su acento estadounidense sonó más marcado que nunca.


  -No creo que...


  -Esto no es una sugerencia, Rosie. O aceptas eso, o te beso hasta que acabemos ahora mismo en la cama. Y podría conseguir que te resistieras muy poco si me empeñara en ello.


  ¡El muy arrogante! Rosalie estaba furiosa por lo que acababa de oír, pero, al mismo tiempo, su innata sinceridad le hizo reconocer que probablemente fuera cierto. No se fiaba de sí misma para resistir un ataque en plena regla de Kingsley. Se contentó con lanzarle una mirada iracunda antes de decir:


  -Y en esas citas que dices, ¿te conformarías con un beso de buenas noches? Porque eso es todo lo que ibas a obtener.


  -He dicho que nos lo tomaríamos con tanta calma como quisieras -Kingsley tenía las piernas ligeramente separadas y los brazos cruzados sobre el pecho, y parecía muy grande. Tan grande, imponente y sexy, que Rosalie sintió que se le secaba la boca-. A diferencia de lo que obviamente crees, soy capaz de salir a divertirme con una mujer sin esperar nada al final de la cita -añadió con ironía. 


  Rosalie se aclaró la garganta y bajó la mirada.


  -No he salido con nadie desde... Miles. Y no quiero volver a tener otra relación nunca más. Tengo mi trabajo, mi casa y...


  -¿Y estás dispuesta a pasarte el resto de tu vida sin altibajos, sin pasión, en una perpetua y fría calma? -dijo Kingsley-. No creo, Rosie.


  -¿Tú qué sabes? -replico ella, indignada-. No me conoces.


  -Parece que hemos cerrado el círculo -Kingsley percibió la confusión de Rosalie-. Y supongo que cualquier otra línea de razonamiento nos llevaría al mismo lugar. Así que... salimos y punto. Nada de discusiones al respecto. Lo hacemos. ¿De acuerdo?


  A continuación, sin dar tiempo a que ella reaccionara, se volvió y entró en su dormitorio sin una palabra más.


  Rosalie no podía creerlo. Permaneció unos momentos contemplando la puerta como si ésta pudiera aclarar su desconcierto. Kingsley Ward era un hombre viril, fuerte, agresivo e implacable, y poseía un magnetismo sexual tan poderoso como formidable. Era el último hombre con el que debería salir. No lograba entender cómo podía haber llegado a encontrarse en la situación de ir a hacer precisamente aquello.


  Movió la cabeza mientras repasaba la conversación que acababan de tener.


  -¡Al diablo! -murmuró para sí a la vez que lanzaba una mirada furibunda a la puerta. Podría rechazar las citas cuando llegara el momento...


  Aquel pensamiento fue un consuelo muy escaso.


  Posiblemente porque no se lo creía. Hasta el momento, tratar de rechazar a Kingsley había demostrado ser una tarea imposible para ella.


  Pero se enfrentaría a lo que surgiera. Entró en el dormitorio decidida a ignorar que él estaba en la habitación contigua, desvistiéndose, probablemente, o ya desnudo para ducharse... Agitó la cabeza con energía para apartar aquellas imágenes eróticas antes de que pudieran apoderarse de ella.


  Si había sobrevivido a Miles Stuart y después había sido capaz de seguir adelante con su vida con bastante éxito, sería capaz de mantenerse firme con Kingsley. Ya no era una jovencita de dieciocho años deslumbrada por el hecho de que el chico más atractivo e interesante que había conocido en su vida le hubiera dicho que quería amarla y cuidar de ella.


  Cuidar de ella... Dejó las muletas en el suelo y se tumbó en la cama. Desde luego que había cuidado de ella... ¡Había estado a punto de conseguir que le diera un colapso nervioso!


  Kingsley tenía razón respecto a una cosa: Miles pertenecía al pasado. Pero si creía que el hecho de que hubiera firmado un contrato de trabajo con él le daba derecho a tener una aventura estaba equivocado. Muy equivocado.


   


   


  Capítulo 6


   


  A la mañana siguiente, Beth se vio obligada a despertar a Rosalie a las siete de la mañana. Habían recibido una llamada del decano de la universidad en que estudiaba su hijo pequeño. Al parecer, a uno de los estudiantes que vivía en el mismo edificio que Jeff se le había diagnosticado una meningitis y se encontraba aislado en el hospital local. A todos los demás estudiantes se les había recetado antibióticos como medida preventiva, pero tres de ellos, entre los que se encontraba Jeff, no se encontraban bien. Según el decano, no había por qué asustarse, pero habían decidido ingresarlos para hacerles algunas pruebas. 


  -Nos vamos directamente a Cambridge -dijo Beth, que estaba lógicamente preocupada-. ¿Estaréis bien Kingsley y tú? Hay comida de sobra en la nevera. ¿Te importaría dar de comer a los gatos a las seis? Las latas de atún están en el armario de la derecha de la cocina. Luego, puedes darles leche, pero sólo les gusta tomarla en sus cuencos.


  -No te preocupes. Nos ocuparemos de ellos -Rosalie siempre había pensado que su tía cuidaba en exceso a aquellos gatos. A ella le parecían perfectamente capaces de cuidar de sí mismos.


  -Probablemente nos quedaremos en un hotel cercano hasta ver cómo van las cosas mañana -Beth la miró con expresión trágica-. Oh, Lee, estoy tan preocupada.


  -Estoy segura de que a Jeff no le va a pasar nada. Ahora vete tranquila; Kingsley y yo nos ocuparemos de todo aquí.


  Rosalie estaba en al cocina preparando un té tras despedir a Beth y a George cuando se hizo consciente de una presencia a sus espaldas. Se volvió y estuvo a punto de perder el equilibrio cuando su pie escayolado resbaló sobre las baldosas del suelo. Kingsley le dedicó una sonrisa desde el umbral.


  -Hola.


  -Hola -Rosalie se hizo inmediatamente consciente de que ni siquiera se había cepillado el pelo, y la bata y el camisón que llevaba puestos no eran precisamente los más bonitos que tenía.


  Kingsley tenía el pelo mojado y se notaba que estaba recién duchado, pero no se había afeitado. Su incipiente barba era pura dinamita, lo mismo que su bata de seda azul oscura y su pijama a juego, que enfatizaba el contorno de su poderoso cuerpo de un modo que debería ser ilegal.


  -¿Té? -Rosalie notó con enfado que su voz surgió como una especie de graznido.


  -Café, si no te importa. Me basta con que sea instantáneo -dijo a la vez que avanzaba hacia la cafetera eléctrica de Beth-. Mientras esté caliente y sea fuerte, no doy la lata por las mañanas.


  Rosalie sintió que la cocina encogía cuando él entró. Le explicó rápidamente el motivo de la marcha de Beth y George mientras abría una ventana para que pasaran los gatos. Estos saltaron al suelo y comenzaron a rodear las piernas de Kingsley a la vez que se ponían a ronronear. El fresco y limpio aire de la mañana invadió la cocina junto con los cálidos rayos del sol. 


  Rosalie señaló los gatos.


  -Les gustas. Normalmente no se muestran tan amistosos.


  -Tal vez deberías seguir su ejemplo -sugirió Kingsley en tono ligeramente burlón. Luego, al ver que el pie de Rosalie volvía a resbalar, añadió con firmeza-. Tú siéntate. Yo lo haré.


  Ella obedeció, fundamentalmente porque tanta sensualidad masculina era demasiado a aquellas horas de la mañana.


  -¿Tostadas? ¿Cereales? -Kingsley.colocó una taza de té ante ella mientras hablaba-. ¿O prefieres unos huevos a la Ward?


  Rosalie lo miró con suspicacia.


  -¿Cómo son?


  -Huevos revueltos con cebolla y mantequilla y servidos sobre una tostada con un poco de jamón encima. Está mal que yo lo diga, pero son deliciosos.


  -¿Cocinas? -Rosalie estuvo a punto de añadir «también», pero se contuvo. El ego de Kingsley ya era lo suficientemente grande como para necesitar más estímulo.


  -Por supuesto -Kingsley sonrió-. Mientras quieras huevos a la Ward, por supuesto.


  -Para desayunar, comer y cenar, ¿no?


  -Exacto.


  Cuando Kingsley rió, Rosalie no tuvo más remedio que unirse a él.


  ¿Por qué tenía que ser tan maravilloso aquel hombre? Era primera hora de la mañana y ya estaba como para comérselo. Sin embargo, ella debía de tener un aspecto espantoso.


  Sin embargo, Kingsley no pareció desalentado por su aspecto cuando apartó un mechón del pelo de Rosalie de su frente y lo deslizó con delicadeza entre sus dedos.


  -Es pura seda, y tiene unos tonos preciosos cuando le da el sol. ¿De quién lo sacaste?


  -De mi padre. También tenía los ojos grises.


  Hubo una tensión en el tono de Rosalie que no estaba antes, pero Kingsley no hizo ningún comentario cuando se volvió hacia el fogón.


  -Yo voy a tomar cuatro huevos. ¿Tú cuántos quieres?


  -Me bastará con dos.


  Rosalie observó a Kingsley mientras preparaba los huevos revueltos. En determinado momento, se volvió hacia ella y le sonrió. La respiración de Rosalie se agitó al instante. Aquello era demasiado agradable, demasiado delicioso. Podría haberse pasado el día contemplando el cuerpo de Kingsley y la elegancia animal de sus movimientos, que eran pura magia.


  -Ya que te estás encargando de la comida, te recuerdo que los gatos quieren su desayuno -dijo en tono irónico.


  -Por supuesto. ¿Son machos o hembras?


  -Llamándose Polly y Meg, espero que chicas. O eso, o son unos felinos muy confundidos. 


  -Entonces ya sé lo que les gusta -Kingsley abrió el enorme frigorífico de Beth y sacó un cartón de nata líquida. Sirvió un poco en un cuenco antes de que Rosalie tuviera tiempo de mencionarle que sólo comían en los suyos, pero las traidoras gatas chuparon la nata sin protestar lo más mínimo-. No conozco ninguna hembra capaz de resistirse a la nata -añadió mientras se volvía para remover la cebolla en la sartén. 


  -Y conoces a la mayoría, claro -dijo Rosalie con exagerada dulzura.


  Kingsley se volvió un momento a mirarla.


  -Mira que decir eso de las pobres gatitas -replicó con ironía.


  Rosalie le sacó la lengua y él sonrió, satisfecho.


  Para cuando puso un humeante plato ante Rosalie, ésta ya había gastado suficiente energía nerviosa como para estar hambrienta.


  -Está buenísimo -dijo, sin ocultar su sorpresa.


  -Gracias -replicó Kingsley en tono sarcástico.


  -En serio...


  -No te molestes en darme explicaciones -el tono de Kingsley era tan serio, que Rosalie supo que estaba ocultando las ganas de reír-. Sonarías como una de esas mujeres que están convencidas de que sólo ellas son capaces de hacer cosas como cocinar, limpiar y...


  Ella le arrojó una servilleta que le dio en el rostro. Kingsley la dejó a un lado y siguió hablando, imperturbable.


  -O puede que sean puros celos por mi habilidad -la miró pensativamente-. Creo que más bien es lo último.


  -Eso es lo que tú quisieras.


  -Quisiera hacer muchas cosas, Rosie, sobre todo contigo...


  El calor de su mirada evidenció la clase de cosas en que estaba pensando. Rosalie tomó su vaso de zumo y prácticamente lo bebió de un trago. Cuando se animó a mirar a Kingsley de nuevo, este comía tranquilamente, con cara de estar disfrutando inmensamente de todo aquello.


  Pasaron una agradable y tranquila mañana leyendo los periódicos del sábado en el jardín. A la hora del almuerzo fueron a un pequeño pub cercano al río donde comieron pollo y bebieron cerveza bajo una sombrilla.


  Beth había llamado justo antes de que salieran para informarles de que Jeff sólo tenía una fuerte gripe.


  -Si no os importa, hemos pensado en pasar la noche aquí de todos modos -había dicho-. ¿Os las arreglaréis Kingsley y tú? En la nevera hay unas chuletas que compré para esta noche. También hay lechuga y patatas. No quiero que paséis hambre, ¿de acuerdo?


  No había peligro de aquello último. Por la tarde, después de un agradable paseo en coche, pararon a tomar el té en otro pub cuya simpática dueña les ofreció su repostería casera y acabó contándoles toda clase de anécdotas sobre su primer amor.


  -Nos queríamos mucho, pero lo mataron justo una semana antes de que terminara la guerra. He tenido tres maridos desde entonces. Me divorcié del primero y enterré a los otros dos, pero nunca ha habido otro como Hank.


  Rosalie no sabía si reír o llorar. La mujer era una auténtica cómica y les hizo reír con otras historias, pero cuando mencionaba a su Hank lo hacía con un brillo especial en los ojos, cosa que la conmovió. Cuando se iban, la mujer la tomó del brazo y susurró junto a su oído: 


  -No dejes que se te escape ese hombre, querida. Si lo hicieras, lo lamentarías el resto de tu vida. Sé muy bien de qué estoy hablando.


  Kingsley se había adelantado y sostenía la puerta abierta para Rosalie.


  -¿Qué te ha dicho? -preguntó cuando salieron.


  -Que aún echa de menos a Hank.


  Kingsley movió la cabeza mientras se encaminaban hacia el coche.


  -Es una lástima después de tantos años.


  -Sí, lo es -Rosalie miró de reojo a Kingsley mientras caminaban.


  Era tan atractivo que hacía que la cabeza le diera vueltas. Y olía de maravilla, a una mezcla de loción para el afeitado y a limón, pensó, distraída, repentinamente consciente de que recordaría aquel momento, el brillante sol, el hombre que estaba a su lado, los olores y los colores, durante el resto de su vida. Ser consciente de ello le produjo una sensación tan intensa, que fue casi físicamente dolorosa.


  Se estaba metiendo en aguas demasiado profundas. El miedo hizo que su corazón se pusiera a latir como loco. La seductora sensación de sentirse a salvo de las tormentas de la vida gracias a la protección de aquel hombre era una mera ilusión. Lo que quería era llevársela a la cama, y sería un encanto hasta que lo consiguiera. Pero todo aquello podía cambiar con la misma facilidad que la dirección del viento.


  Mientras Kingsley tomaba sus muletas y la ayudaba a entrar en el coche, Rosalie pensó que la mujer del pub no sabía que ellos no eran más que dos barcos cruzándose en medio de la noche, y que ninguno de los dos quería otra cosa. Kingsley quería una breve aventura, pero ella no quería ni eso. 


  De vuelta en casa, Kingsley se ocupó de dar de comer a los gatos y Rosalie se ofreció para preparar las chuletas que le había mencionado Beth.


  -¿Qué te parece si pongo la mesa en el jardín? -sugirió él-. Me gusta aprovechar al máximo las tardes de verano.


  Poco después, tras servir vino en dos copas, Kingsley le ofreció una a Rosalie y a continuación apartó con delicadeza un mechón de pelo de su frente.


  -¿Te importa ver cómo van las chuletas? -preguntó ella, sin aliento. Debía controlar sus absurdas reacciones cada vez que Kingsley la tocaba, pero también debía reconocer que tenía sentimientos muy contradictorios respecto a él. Por una parte deseaba no haberlo conocido nunca, y por otra se preguntaba como se las había arreglado para sobrevivir tanto tiempo sin tenerlo a su lado.


  Cuando se puso a cortar el pan lo hizo con tanta energía como si estuviera serrando un trozo de madera.


  -¿Ya te has quedado más tranquila? -preguntó Kingsley con suavidad.


  -¿Cómo? -preguntó ella, irritada tanto con él como consigo misma por el rubor que cubrió de inmediato sus mejillas.


  -Ahora que te has librado de parte del exceso de frustración cortando el pan, ¿te sientes más relajada? -replicó él con una serenidad desquiciante.


  Rosalie lo miró con cara de pocos amigos.


  -¿Cómo van las chuletas?


  -Están deseando ser comidas. ¿Por qué no te portas como una buena chica y te sientas mientras yo me ocupo de llevarlo todo a la mesa?


  -Tengo que sacar las patatas y...


  -Yo puedo ocuparme de eso. Ya has hecho casi todo el trabajo duro, así que ahora me toca a mí. Tú concéntrate en salir al jardín sin que se te caiga el vino del vaso, ¿de acuerdo?


  Cuando salió, Rosalie gimió en alto. Aparte de un precioso mantel y todo lo necesario para comer, Kingsley había puesto en la mesa dos velas y entre ellas un florero lleno de rosas blancas. El cielo, teñido de naranja y violeta a aquella hora del atardecer proveía de un fondo perfecto para la escena, y el aroma a madreselva y jazmín resultaba embriagador.


  Kingsley salió unos minutos después con las patatas y el vino. Rellenó los vasos y volvió a la cocina por las chuletas. Cuando todo estuvo listo en la mesa, Rosalie dijo:


  -Así deberían ser todas las tardes de verano -alzó su copa para un brindis-. Por el nuevo hotel y el éxito de las empresas Ward.


  Kingsley sonrió mientras alzaba su copa.


  -Por la aparejadora más guapa que he conocido... y porque lleguemos a conocernos mejor -notó que Rosalie se retraía de inmediato al escuchar sus palabras, pero no hizo ningún comentario al respecto-. Deja que te sirva.


  Mientras comían charlaron de cosas intrascendentes y ella acabó relajándose. Kingsley se empeñó en hacerla reír y lo consiguió, logrando crear un ambiente relajado y realzado por la quietud del jardín y de la aterciopelada noche. 


  Cuando terminaron de comer, él se ocupó de recoger la mesa y volvió un rato después con una bandeja en la que había una selección de quesos además de un recipiente con uvas. Después preparó un café con leche, especias y un toque de licor de naranja.


  -Está delicioso -murmuró Rosalie cuando él se sentó a su lado y pasó un brazo tras el respaldo de su asiento-. ¿Dónde aprendiste a preparar así el café?


  Kingsley se encogió de hombros.


  -No lo recuerdo.


  Rosalie lo miró. Había captado algo en su tono que le hizo pensar que estaba mintiendo. Claro que lo recordaba.


  -Fue ella, ¿verdad? -dijo sin rodeos-. La mujer que mencionaste anoche... 


  Kingsley asintió. -Sí, fue ella.


  -¿Y por qué no lo has dicho?


  -No me ha parecido que mencionar a otra mujer fuera a mejorar un atardecer tan agradable. 


  -¿Te molesta hablar de ella?


  Kingsley se cruzó de brazos y la miró con expresión socarrona.


  -Lo que quiere decir que piensas que me molesta -dijo con suavidad. Luego se encogió de hombros-. La respuesta es no. 


  Rosalie sabía que no era justo preguntar, porque ella no estaba preparada para corresponderle en lo referente a Miles, pero no pudo contenerse. 


  -¿Qué pasó?


  -María era italiana y trabajaba en uno de los hoteles de mi padre. Estábamos enamorados... o eso creía yo. Le gustaban las cosas bonitas, y en el lugar del que procedía, un barrio especialmente pobre de Nápoles, una chica podía ganar mucho dinero con rapidez ejerciendo la profesión más antigua del mundo. ¿Escandalizada?


  -No -mintió Rosalie con rapidez-. Claro que no.


  -Yo sí me quedé escandalizado.


  -Y.. ¿terminaste con ella?


  -No exactamente. Averigüé lo de los otros cuando huyó con un rico empresario que olvidó mencionar cuando nos comprometimos. Obviamente, lo consideró un partido más interesante que el hijo del dueño de un hotel. No me estoy quejando. Fue el impulso que necesité para centrarme de verdad en el negocio y empezar a hacer que mejorara. También aprendí una lección que nunca he olvidado: las mujeres mienten mejor cuando están en posición horizontal.


  Rosalie parpadeó.


  -Algunas mujeres nunca mienten.


  Kingsley sonrió con frialdad.


  -Ya te había dicho que mencionar a otra mujer no iba a servir para mejorar la tarde.


  -Eso no tiene nada que ver -protestó Rosalie-. No me parece bien que metas a todas las mujeres en el mismo saco.


  -Algo que tú nunca harías con los hombres, ¿verdad?


  Rosalie miró a Kingsley con expresión conmocionada y él se sintió como el mayor canalla del mundo.


  -Supongo que tienes razón -murmuró ella-. Soy culpable de lo mismo, pero tengo mis motivos.


  Aquel no era el final del día que había previsto Kingsley. Y desde luego, no era el modo de penetrar la armadura con que se protegía Rosalie. No quería hacer que se sintiera mal.


  Asintió enfáticamente.


  -Estoy seguro de ello.


  ¿Por qué le importaba tanto hacerle comprender? Rosalie permaneció muy quieta, sintiendo cómo le daba vueltas la cabeza. Y entonces, de forma totalmente inesperada incluso para sí misma, dijo:


  -Mi madre no murió de causas naturales -miró a Kingsley para comprobar su reacción.


  ¿Su madre? ¿Qué tenía que ver su madre con todo aquello?, se preguntó él.


  -No comprendo -dijo con cautela.


  -Mi padre... él... -Rosalie no sabía cómo decirlo porque nunca lo había hecho. Y de pronto se encontró hablando, contando lo sucedido la noche en que su vida cambió para siempre. Habló de cómo había permanecido sentada en la oscuridad, sin atreverse a moverse, pero sabiendo que algo terrible estaba pasando, de los vómitos que le produjeron el terror y el pánico que sintió.


  Cuando terminó de hablar, miró a Kingsley y vio su expresión horrorizada. No debería habérselo dicho, pensó, desesperada. Estaba asqueado...


  -Yo... -Kingsley se interrumpió mientras la abrazaba y la estrechaba contra sí-. No sé qué decir, Rosie. 


  Al percibir su tono, Rosalie se relajó contra él. No estaba asqueado, pensó, temblorosa, y eso era suficiente.


  Kingsley la abrazó unos momentos sin decir nada y luego le hizo alzar el rostro para que lo mirara.


  -Lo siento -dijo sinceramente-. Ningún niño tendría por qué pasar por algo así.


  Rosalie tragó saliva. Aquello era demasiado; estaba sucediendo demasiado deprisa. Estaba revelando demasiado de sí misma.


  Su pánico debió reflejarse en su rostro, porque Kingsley la besó con delicadeza en los labios antes de volver a dejarla en su asiento.


  -Tu café está frío y a mí no me vendría mal una taza antes de dormir. No tardo.


  Rosalie lo miró mientras se alejaba y, a pesar de la agradable temperatura reinante, se estremeció. Kingsley era el hombre más excitante que había conocido, el más atractivo, el más gracioso... y también el más letal. Quería una aventura ligera con ella; se lo había dejado bien claro por si había alguna duda. Quería hacerle el amor; se lo había dicho. ¿Y ella? ¿Quería hacer el amor con él?


  Apartó con impotencia un mechón de pelo de su frente. Sí, quería hacer el amor con Kingsley, pero eso sólo demostraba el error que había cometido permitiendo que su relación con él creciera. Le había contado algo que no había contado nunca a nadie, ni siquiera a Miles. Tras dejarle bien claro lo que tenía que decir si le preguntaban, su familia nunca había hablado de los verdaderos hechos sobre la muerte de su madre y el suicidio de su padre. Había sido un secreto oscuro y vergonzoso, algo que ocultar a toda costa. Tal vez no hubiera sido algo intencionado, pero así era como había crecido. Y había servido para hacerle sentir que, de algún modo, lo sucedido había sido culpa suya. Si ella no hubiera estado, si no hubiera nacido, su padre habría tenido a su madre sólo para él y ella tal vez seguiría viva. 


  Se mordió el labio inferior con fuerza y cerró los labios. La razón y la lógica le decían que pensar de aquel modo era absurdo, que siempre habría alguien de quien su padre pudiera sentir celos; pero la razón y la lógica no siempre servían de consuelo cuando el corazón estaba en juego. Después de haber admitido finalmente ante alguien la verdad sobre la noche en que murió su madre y el suicidio de su padre, sentía la necesidad de hablar de ello con Beth. Quería saber más sobre la relación de sus padres, sobre ellos como personas. Sabía que sus abuelos la habían querido, pero aquel tema había sido totalmente tabú para ellos


  hasta que murieron.


  -El café.


  La voz de Kingsley hizo salir a Rosalie de sus oscuros pensamientos.


  -Gracias -sonrió cuando él dejó la taza ante ella y se puso tensa cuando se inclinó para besarla. Una agradable calidez la recorrió al instante. Tenía los ojos cerrados y se dejó llevar por la oleada de deseo, respondiendo a la voluptuosa exploración de su boca. Kingsley se tomó su tiempo y, para cuando se apartó, ella sintió que estaba lista para más. 


  -Bebe tu café - dijo él con voz ronca.


  Rosalie abrió los ojos y se ruborizó intensamente, pues estaba segura de que Kingsley era consciente de cómo la excitaba. ¿Por qué había parado? ¿Para demostrar que era él quien controlaba la situación? Al instante se reprendió por haber pensado aquello. Había sido ella la que había insistido en que fueran despacio; él sólo estaba manteniendo el trato. 


  El beso la había dejado tensa y frustrada, y el agradable ambiente de la cena se había esfumado. ¿La habría besado así como preámbulo a la seducción que tenía preparada para unos minutos después?, se preguntó mientras vaciaba su taza. Pero ella no podía estar pensando seriamente en acostarse con un hombre que no la amaba y que sólo quería una aventura sin consecuencias con ella... ¿O sí? El mero hecho de haberse hecho aquella pregunta la asustó.


  -¿Por qué no subes a acostarte mientras recojo? -la voz de Kingsley sonó totalmente controlada.


  -No. Prefiero ayudarte.


  -Hay que llevar muy pocas cosas, y el friegaplatos se hará cargo de todo.


  Entonces... ¿no iba a haber ninguna escena de seducción? Rosalie no se permitió reconocer la decepción que sintió. En lugar de ello se encogió de hombros.


  -Si estás seguro...


  -Lo estoy -Kingsley sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos-. Pero cuando te quiten la escayola todo será distinto. Entonces esperaré que me eches una mano.


  -Puedes esperar todo lo que quieras -Rosalie sonrió, pero fue una sonrisa forzada. Kingsley había hablado como si fueran a verse más, como si aquello no fuera más que el comienzo, y la idea la asustó... y le encantó, lo que le produjo aún más inquietud.


  Se levantó con cuidado. No se había molestado en llevar las muletas porque a veces eran más molestas que útiles. Kingsley la ayudó, pero se mantuvo a cierta distancia.


  -Eres una mujer muy compleja -dijo suavemente-. Pero no me quejo. Tengo la sensación de que va a ser imposible aburrirse estando contigo.


  -¿Es eso un cumplido?


  -¿Tú qué crees? -preguntó él, arrastrando la voz, y se limitó a mirar atentamente a Rosalie mientras ella buscaba una respuesta adecuada y descubría que tenía el cerebro paralizado... algo que le sucedía a menudo cuando estaba con aquel hombre.


  Sorprendentemente, Kingsley no la besó. En lugar de ello, alzó una mano y le acarició la mejilla.


  -Buenas noches, Rosie.


  -Buenas noches -contestó ella, y él la retuvo un momento antes de dejarle marchar.


   


   


  Beth y George llegaron al día siguiente a tiempo para que Beth insistiera en preparar una gran comida para el domingo. Según George informó a Rosalie en un momento en que su esposa no estaba, Jeff ya estaba de vuelta en su apartamento y había dejado bien claro que prefería que lo cuidara su novia a su madre.


  -Es comprensible a su edad -añadió George-, pero creo que Beth se ha disgustado un poco. Dejadla que hoy os mime, ¿de acuerdo?


  -Por supuesto, George -dijo Rosalie, comprensiva-. Se lo explicaré a Kingsley.


  Después de aquello, la siguiente vez que Rosalie y Kingsley se quedaron a solas fue en el coche, camino del apartamento de ella.


  -Gracias por haber sido tan agradable con Beth -dijo ella mientras se alejaban de la casa. Kingsley había comido todo lo que Beth le había servido y había repetido cuando ella lo había animado a hacerlo. Después habían jugado a las cartas y habían hablado de vinos largo rato, un tema que entusiasmaba tanto a Beth como a Kingsley.


  -No ha sido difícil -dijo él con una sonrisa-. Tu tía es una mujer cálida y encantadora. En cierto modo me recuerda a mi madre.


  -,Tu madre? -Rosalie miró a Kingsley con curiosidad, pues nunca había mencionado a sus padres.


  Él asintió.


  -Murió cuando yo tenía doce años. Mi parto fue complicado y le dijeron que no debía tener más bebés, pero acabó convenciendo a mi padre para tener otro y... -se encogió de hombros-. El niño murió con ella. Mi padre volvió a casarse tres años después y yo no me llevé bien con mi madrastra.


  -Lo siento -Rosalie se limitó a mirarlo, sin saber qué decir.


  -Ya es historia. Mi padre murió cuando yo tenía treinta y mi madrastra ha vuelto a casarse -miró a Rosalie con expresión irónica-. No fui invitado a la boda, lo que supuso un auténtico alivio.


  -,Tan mala era vuestra relación?


  -Mirando atrás, sé que no fui el niño más fácil del mundo, desde luego. No soportaba que mi padre mostrara interés por otra mujer y ambos debían pagar por la profanación. Aparte de eso, ella era una rubia platino que se aplicaba kilos de maquillaje todas las mañanas y que tenía el signo del dólar en los ojos. Te aseguro que no exagero.


  Cuando Kingsley detuvo el coche ante la casa, Rosalie pensó que lo menos que podía hacer era invitarlo a tomar café, cosa que él aceptó de inmediato.


  -Siéntate mientras pongo el café. No tardo -señaló el sofá mientras iba cojeando a la cocina. Había comprado un carrito con ruedas desde el accidente y ya lo encontraba indispensable.


  Cuando volvió al cuarto de estar encontró a Kingsley sentado en la alfombra, mirando sus discos.


  -¿No tienes nada de jazz?


  -Lo siento, pero no es lo mío.


  -Veo que voy a tener que educarte en toda clase de cosas -dijo él con suavidad.


  Rosalie decidió ignorar el comentario; Kingsley tenía un aspecto demasiado sexy sentado en el suelo como para estropear el momento.


  Finalmente eligió un disco de música clásica.


  -¿Te he dicho que estoy buscando una casa en Londres? -preguntó cuando volvió a sentarse junto a ella en el sofá.


  Rosalie se quedó momentáneamente muda.


  -¿En serio? -dijo finalmente-. ¿Y por qué?


  Kingsley pasó un brazo por sus hombros antes de responder.


  -Me parece más adecuado que pasarme el día metido en hoteles.


  -Pero tú tienes tu propio hotel. Supongo que tendrás una suite reservada para cuando vienes a Inglaterra, ¿no? Además, pensaba que tus principales negocios están en los Estados Unidos.


  -De momento. Pero quiero construir al menos otros tres hoteles en Inglaterra.


  -¿De verdad? -Rosalie no sabía cómo reaccionar, y no se dio cuenta del tono que había utilizado hasta que Kingsley volvió a hablar. -Pensaba que te agradaría la idea. Si Carr and Partners lleva adelante con éxito el proyecto que tenemos entre manos, pienso daros los demás trabajos. 


  Rosalie tragó saliva.


  -Por supuesto que lo llevaremos adelante con éxito -dijo, consciente de que estaba evitando el tema principal. 


  -A pesar de que es mi negocio, nunca me ha gustado pasar tiempo en hoteles -explicó Kingsley-. Por un lado son muy impersonales y, por otro, los empleados se enteran de todas mis idas y venidas. A veces es como vivir en una pecera.


  Habría sido interesante observar su vida amorosa, pensó ella.


  -Puedo comprenderlo -replicó Rosalie.


  -¿Que no me gusten los hoteles, o que mis empleados sean unos cotillas?


  Rosalie dio un sorbo de café antes de contestar. -Ambas cosas.


  Sintió la penetrante mirada de Kingsley en su rostro, pero mantuvo la mirada baja.


  -¿Alguna sugerencia? -preguntó él al cabo de un momento. 


  -¿Sugerencia? -repitió ella, desconcertada.


  -Respecto a lo de la casa-dijo Kingsley en tono paciente.


  -No tengo ni idea de lo que podría interesarte.


  ¿Quieres un piso, una casa, un apartamento?


  -Probablemente un piso. Tengo una casa en Nueva York y una villa en Jamaica, así que probablemente sería lo más adecuado.


  ¿Una casa y una villa? Qué afortunado. Rosalie no entendía por qué la inquietaba tanto la idea de que Kingsley quisiera comprar un lugar para vivir en Londres. Era una ciudad lo suficientemente grande como para acogerlos a ambos sin que tuvieran por qué encontrarse durante el resto de sus vidas. Respiró hondo.


  -Será mejor que consultes a un experto -dijo en tono agradable.


  -Creo que haré precisamente eso.


  El corazón de Rosalie se encogió. Si no hubiera aceptado trabajar para Kingsley, nada de aquello estaría sucediendo. Pero en realidad no había tenido opción. Desde la fiesta en casa de Jamie, los acontecimientos se habían desarrollado casi por su cuenta.


  Cuando alzó la mirada hacia Kingsley vio que éste estaba esperando que lo hiciera.


  -Será mejor que me vaya -dijo-. Mañana vuelo a los Estados Unidos a primera hora de la mañana.


  -Ah, ¿sí? -Rosalie no ocultó su sorpresa-. Pero...


  -¿Sí?


  -Llegaste el viernes, ¿no?


  Él asintió sin apartar la mirada del desconcertado rostro de Rosalie.


  -Pero los asuntos por los que has venido a Londres, el hotel... -trató de aclarar sus pensamientos-. ¿No necesitas ocuparte de todo eso?


  Kingsley le acarició ambas mejillas con los pulgares antes de besarla a conciencia.


  -¿Quién ha dicho que he venido para ocuparme de asuntos de negocios? -murmuró con voz ronca mientras se ponía en pie-. Que duermas bien, Rosie -añadió.


  Un instante después se había ido.


   


  Capítulo 7


   


  -Y cuándo vas a volver a verlo? 


  Era la noche siguiente. Beth se había presentado en casa de Rosalie en cuanto ésta había vuelto del trabajo. Según ella, había ido a la ciudad a hacer unas compras... pero su sobrina no estaba muy convencida de que aquello no fuera una excusa. En cuanto había abierto la puerta, el único tema de conversación había sido Kingsley.


  -Ya te he dicho que no lo sé -estaban sentadas tomando un vino mientras esperaban a que les llevaran la pizza que Rosalie había encargado por teléfono.


  -Pero salís juntos oficialmente, ¿verdad? No será uno de esos horribles acuerdos modernos en los que cada uno es libre de hacer lo que le da la gana, ¿no? -preguntó Beth, ansiosa.


  -Beth...


  -¡Dime que no, Rosalie!


  -Apenas puedo meter baza para decir nada, Beth -Rosalie suavizó sus palabras con una sonrisa, pero por dentro no dejaba de preguntarse cómo explicar su relación con Kingsley, pues en realidad no sabía qué terreno pisaba-. Ya te he dicho cómo nos conocimos y que voy a ser la aparejadora de la obra que está poniendo en marcha su empresa -dijo con cautela-. Además, hemos acordado vernos mientras esté en Inglaterra para comprobar cómo van las cosas entre nosotros. 


  -Y supongo que entre tanto él no saldrá con otras mujeres en los Estados Unidos, ¿no? 


  Buena pregunta.


  -Supongo que no -contestó Rosalie con más cautela todavía.


  Beth se movió en el asiento como solía hacerlo cuando no estaba totalmente satisfecha con algo.


  -Es un hombre maravilloso, Lee, el más divino que he visto desde... desde siempre. ¿Cómo se te ocurre dejarlo ir sin establecer unas reglas bien claras para vuestra relación?


  -La cosas no son así...


  -Y nunca lo serán con un hombre tan sexy como él si no insistes en que lo sean -dijo Beth, ansiosa.


  -No estoy segura de querer una relación con Kingsley -por fin lo había dicho. Rosalie esperó a que estallara la tormenta mientras miraba a su tía.


  Sorprendentemente, lo que hizo Beth fue servirse otro vaso de vino y beber la mitad antes de suspirar.


  -Es por él, ¿verdad? No seguirás pensando en Miles a estas alturas, ¿no?


  -Te aseguro que cuando pienso en él no es precisamente para echarlo de menos -dijo Rosalie en tono irónico.


  Beth la miró atentamente.


  -¿Lo que sucedió entre Miles y tú te ha impedido intentar una relación con otros hombres? Porque si es así, no deberías permitirlo. No ahora, y mucho menos con Kingsley. Hombres como él sólo aparecen muy de vez en cuando.


  -Mi matrimonio con Miles fue una auténtica pesadilla, Beth -dijo Rosalie, que a continuación tomó un largo trago de vino.


  -Oh, Lee -Beth la miró con expresión trágica.


  Rosalie respiró hondo.


  -Sé que la familia no quiere hablar de mis padres, pero, comparado con Miles, mi padre era muy normal.


  -No es que George y yo no quisiéramos hablar de tus padres -dijo Beth, preocupada-. Lo que sucede es que pensábamos que tú no querías hacerlo. Nunca has hablado de ello.


  -Porque siempre ha sido un tema tabú. Pensaba que todos os avergonzabais de lo que había pasado.


  -No, no -Beth estaba claramente horrorizada-. Lo que sucedía es que nadie sabía cuánto habías visto ni cuánto recordabas. Sólo eras una niña pequeña, y mi madre pensó que, si no insistíamos sobre el tema, lo superarías antes.


  -Oh, Beth -Rosalie movió la cabeza lentamente y cuando empezó a hablar todo surgió a borbotones. Todas las dudas, temores, vergüenza y culpabilidad que había mantenido encerradas en su cabeza durante tanto tiempo salieron a la luz y, cuanto más hablaba, más reaccionaba Beth, hasta que las dos acabaron abrazadas llorando. Pero fueron unas lágrimas saludables y liberadoras.


  -Tu padre te adoraba, Lee -dijo Beth en determinado momento-. No dudes nunca eso. Solíamos comentar lo extraño que era que nunca mostrara celos hacia ti a pesar de lo mucho que te quería tu madre. A nosotros nos costaba verdaderos esfuerzos pasar del umbral de la puerta cada vez que íbamos a veros.


  Pero él te consideraba una extensión de tu madre y de sí mismo.


  Rosalie se sentía como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


  -¿Qué te ha hecho mencionar hoy a tus padres? -preguntó Beth de pronto.


  Rosalie se movió en el asiento, incómoda.


  -Le he hablado a Kingsley sobre ellos el fin de semana -admitió.


  -Ah, sí, Kingsley. ¿Adónde habíamos llegado con ese tema? -dijo Beth, con la expresión decidida que solía hacer salir corriendo a sus hijos.


  -Déjalo, Beth.


  -Oh, sí. No estás segura de querer una relación con el hombre más fantástico que ha llegado a estas costas en años, ¿no?


  -No es así -dijo Rosalie, exasperada-. Somos... amigos.


  Beth abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpida por una llamada al timbre de la puerta.


  -El chico de la pizza -dijo a la vez que se ponía en pie-. Voy a abrir.


  Rosalie iba camino de la cocina cuando se detuvo en el umbral al ver a Beth prácticamente cubierta de flores en el vestíbulo. El enorme ramo era de orquídeas y lirios, no de las típicas rosas, pero Kingsley tampoco era el hombre típico.


  Era evidente que Beth estaba pensando lo mismo porque, tras un significativo silencio, dijo:


  -Así que amigos... ¿no?


  Rosalie contó en silencio hasta diez.


  -Eso es todo, Beth. Además, ¿quién dice que sean de Kingsley?


  -¿Quieres decir que hay más de un hombre increíble loco por ti? Ninguna mujer podría ser tan afortunada.


  Las flores eran de Kingsley, y la tarjeta simplemente decía, Pensando en ti. K.,  algo que sonaba muy suyo. 


  Para cuando llegaron las pizzas, Rosalie había distribuido el ramo en dos grandes floreros que había dejado en la encimera de la cocina, pues no quería que su tía siguiera dándole la lata sobre Kingsley toda la tarde.


  Mandar flores era fácil. Miles solía hacerlo a diario al principio de su relación... Chasqueó la lengua, irritada consigo misma por estropear con aquel cínico pensamiento lo que debería haber sido un momento agradable.


  Cuando Beth se fue, hacia las nueve, Rosalie decidió mimarse un poco y tomar un largo baño con unas sales carísimas que había comprado en navidad. Se llevó consigo una copa de vino y un par de velas aromáticas para relajarse.


  Hacía tiempo que había dejado de sentirse ridícula por tener que apoyar en alto la escayola. Cerró los ojos y dejó que la sensual calidez de las sales y del aroma reinante la invadiera mientras vaciaba su mente.


  Poco a poco fue notando cómo la tensión abandonaba su cuerpo.


  Entonces sonó el teléfono. Y sonó. Y sonó. Cuando ya no pudo ignorarlo más, salió del baño maldiciendo de un modo muy poco femenino y amenazando a quien fuera si dejaba de sonar justo antes de que lo descolgara.


  -¡Hola! -exclamó, algo nada habitual en ella cuando respondía al teléfono. 


  Hubo un momento de silencio.


  -¿Rosie? ¿Eres tú? -preguntó una voz inconfundible.


  -¿Kingsley? Creía que estabas en los Estados Unidos.


  -Y así es -Rosalie notó por el tono de la respuesta que estaba sonriendo-. ¿Has recibido las flores?


  -¿Las flores? Oh, sí, sí, son preciosas. Gracias -Rosalie notó con impotencia que prácticamente estaba babeando como una idiota-. ¿Qué... qué hora es allí?


  -La hora da igual -la voz de Kingsley sonaba grave y clara, como si estuviera en la habitación contigua-. ¿Has pasado un buen día?


  -Estupendo -el corazón de Rosalie latía tan rápidamente que tuvo que apoyar una mano en el pecho-. ¿Y tú?


  -Más o menos. Sueño contigo estando despierto y dormido. ¿Qué crees que puede querer decir eso? Rosalie tragó saliva. 


  -¿Has comido demasiado queso? -sugirió. Kingsley rió.


  -Quería escuchar tu voz -admitió-. En este mismo momento. Una locura, ¿verdad? ¿Qué me has hecho?


  Rosalie se ciñó la toalla con más fuerza.


  -Fue un buen fin de semana -murmuró él-. El mejor que he pasado en mucho tiempo.  


  Agradéceselo de nuevo a Beth y a George cuando hables con ellos. 


  -Son muy agradables. 


  -Beth acaba de irse. Se ha quedado muy impresionada con las flores. Casi parecía que se las hubieran enviado a ella.


  -También le he mandado a ella una cesta de fresas. 


  -¿De verdad? Qué detalle.


  Tras una pausa, Kingsley dijo:


  -Tienes razón al pensar que quiero conquistarla. Tengo la impresión de que voy a necesitar todas las armas y aliados a mi alcance en lo que a ti se refiere.


  Rosalie parpadeó y cerró los ojos un momento al sentir una inesperada sensación de júbilo.


  -Lo que piense o deje de pensar Beth no tiene nada que ver -dijo con toda la seriedad que pudo, teniendo en cuenta la gran sonrisa que distendía su rostro-. Soy dueña de mí misma -o al menos lo había sido hasta que lo había conocido.


  -No serás tan agarrada como para reclamarlo todo para ti, ¿no? Tiene que haber suficiente para un hombre hambriento.


  -¿Estás sugiriendo que estoy gorda? -Rosalie se oyó a sí misma con asombro. ¡Estaba flirteando!


  -Eres perfecta. Para mí al menos.


  ¡Socorro! Rosalie se sentía demasiado oxidada como para sobrevivir en aquel juego durante más de unos segundos.


  -¿Rosie? ¿Sigues ahí?


  Rosalie se obligó a reaccionar.


  -Sí.


  -Ahora he de dejarte. Ha surgido un problema en uno de los complejos turísticos. Esperaba poder volver a Inglaterra este fin de semana, pero me temo que tendré que tardar algo más.


  Rosalie respiró hondo.


  -No te preocupes. Si surge alguna complicación en el trabajo, tengo tus teléfonos, y el arquitecto es muy servicial.


  -Olvida al arquitecto. Lo que quiero es besarte, abrazarte... -hubo una nueva pausa y luego Kingsley añadió-: Buenas noches, Rosie. Dulces sueños... mientras sean conmigo.


  -Buenas noches -Rosalie colgó el auricular como si estuviera levitando.


  Cuando volvió al baño, le fue imposible recuperar la calma. El mero hecho de escuchar la voz de Kingsley había despertado en ella toda clase de emociones, y ninguna razonable.


  Pasó el resto del rato en el baño dándose un severo sermón. Era una mujer moderna y profesional con ambiciones y ya había avanzado un buen trecho en los pasados diez años. Las relaciones, cualquier relación, implicaban dar y recibir, y lo normal era que una de las partes se llevara más que la otra. El control y la manipulación ejercían un papel importante en ellas, y Kingsley era un hombre acostumbrado a controlar, sobre todo después de su compromiso roto. Él mismo había dicho que había labrado su imperio a partir de un deseo de controlar su vida.


  Pero, aparte de aquello, eran sus sentimientos en lo referente a Kingsley lo que le hacían comprender que sería un suicidio emocional implicarse en un relación con él. Por algún motivo se había encaprichado de él y, por mucho que le hubiera gustado mentirse diciendo que se trataba de una mera atracción física, sabía que no era así. Le gustaba demasiado estar con él; le gustaba demasiado él.


  Cuando salió de la bañera, se miró un momento al espejo. No podía apagar y encender sus sentimientos a voluntad, por mucho que le hubiera gustado poder hacerlo. Tampoco quería ponerse en una posición en que un hombre volviera a tener el poder de hacerle arrodillarse, e intuía que, por mucho daño que le hubiera hecho Miles, el dolor que podría infligirle Kingsley sería mucho peor. Había sobrevivido al desastre una vez, pero si se implicaba en una relación con Kingsley, cuando todo empezara a ir mal no podría consolarse pensando que había sido a causa de su inexperiencia. 


  Se fue a la cama decidida a no volver a agobiarse por aquel tema. La lógica le decía que sería una locura permitir que su relación con Kingsley creciera. Él había dicho que podían tomárselo con tanta calma como ella quisiera. Perfecto. En ese caso, se lo tomaría con tanta calma, que Kingsley acabaría por perder el interés y buscaría pastos más verdes.


  Se mantendría ocupada con su trabajo, saldría con algunas de sus amigas de un modo más regular y empezaría a soltarse la melena, reservaría unas vacaciones fabulosas para el año siguiente y reorientaría su vida en general. Después de todo, era posible que haber conocido a Kingsley hubiera sido una suerte, pues aquel encuentro le había hecho replantearse lo que realmente quería de la vida. Asintió enérgicamente, se dio la vuelta en la cama y casi al instante se quedó dormida.


  Despertó en medio de la noche con lágrimas en los ojos y el cuerpo tenso a causa de una pesadilla; Kingsley había estado allí, pero se trataba de un Kingsley diferente, que tenía los ojos marrones en lugar de azules y que, rojo de rabia, había empezado a gritar y a dar golpes...  


  Se irguió en la cama y pasó una mano temblorosa por su rostro.


  ¿Por qué no dejó a Miles antes de la noche de su graduación? Era una pregunta que se había hecho muchas veces. Pero entonces era mucho más joven y estaba confundida y asustada. Se había acostumbrado a que le pegara cuando tenía uno de sus arrebatos, pero después Miles siempre se mostraba tan arrepentido que lo perdonaba. A fin de cuentas se trataba de Miles Stuart, el magnífico hombre con quien todo el mundo decía que había tenido la suerte de casarse, de manera que ella tenía que ser la culpable de sus peleas.


  Pero aquella noche, después de estar de fiesta con sus amigos y de que la mayoría de la gente hubiera bebido más de la cuenta, entró inadvertidamente en una de las habitaciones de la casa en que se había celebrado la fiesta y encontró a Miles y a una de sus amigas en la cama.


  Se marchó inmediatamente de la casa con intención de volver andando al piso que tenían alquilado, pero Miles fue tras ella en su deportivo. Cuando lo oyó llegar, creyó que iba a disculparse, pero lo que hizo fue salir del coche y golpearla hasta dejarla casi inconsciente. Luego, cuando llegaron a casa, volvió a atacarla. Pero en aquella ocasión ella se rebeló y se puso a dar patadas a arañar y morder con todas sus fuerzas. No sabía exactamente cuándo se dio cuenta de que Miles pretendía violarla, pero la salvó uno de sus vecinos, que se puso a dar golpes en la puerta a causa de los ruidos.


  El divorcio fue rápido y silencioso. Los padres de Miles se aseguraron de ello tras ver las pruebas acumuladas contra su hijo. Se quedaron petrificados cuando comprendieron que Rosalie estaba dispuesta a llevarlo a juicio y a arrastrar el nombre de su familia por el fango. Y lo habría hecho si Miles no hubiera aceptado todas sus condiciones para el divorcio.


  Aún recordaba la sensación de liberación que experimentó cuando se vio legalmente libre de él, aunque no duró, desde luego. Debía enfrentarse a la realidad y los recuerdos de los malos tratos sufridos a manos de Miles surgían en los momentos más inoportunos de su vida.


  Respiró hondo, salió de la cama y fue a la cómoda por un pañuelo con el que sonarse. La gente pasaba por cosas aún peores que aquella, se dijo con firmeza. Ella tenía una casa, un trabajo que le gustaba y normalmente era feliz. Las cosas habían empezado a alterarse un poco tras la aparición de Kingsley en escena, pero volvería a estar bien en cuanto desapareciera.


  Ignoró el vuelco que dio su corazón ante la perspectiva de no volver a ver a Kingsley y volvió a meterse en la cama. Oír su voz aquella noche había frenado un poco el proceso, pero eso era todo. Tenía que distanciarse mentalmente de él y su cuerpo la seguiría de inmediato. En realidad era muy sencillo.


   


  Capítulo 8


   


  El verano estaba en pleno apogeo y hacía un calor poco habitual en Londres. Pero lo único que le preocupaba a Rosalie era que ya le habían quitado la escayola, que su tobillo ya estaba bien y que el picor que la había vuelto loca durante los últimos días de llevar la escayola había desaparecido. 


  Habían pasado dos semanas desde el fin de semana que había estado con Kingsley en casa de Beth, y éste no había vuelto aún, aunque la había telefoneado en varias ocasiones. Cada vez que lo hacía, ella se prometía que en la siguiente ocasión no se quedaría sin aliento, ni temblaría ni se excitaría. Pero las promesas rotas ante uno mismo no contaban.


  El día quince recibió otra llamada, en aquella ocasión en su despacho. Kingsley le dijo que llegaba a Heathrow a las seis y que le gustaría cenar con ella si no estaba ocupada.


  Rosalie se dijo que aquella era la oportunidad perfecta para ir enfriando las cosas. Renunciar a la invitación de Kingsley sería un mensaje que ni siquiera el ego de éste podría pasar por alto.


  -¿Cenar? -respiró hondo-. Me encantaría.


  -Estupendo -dijo él mientras ella se dedicaba los peores insultos que conocía-. ¿Has sido buena mientras he estado fuera? 


  Rosalie siguió insultándose por el efecto que permitía que ejerciera la voz de Kingsley sobre ella.


  -¿Buena? -repitió-. Lo cierto es que he repartido mis favores por igual entre todos mis amantes, así que supongo que puede decirse que he sido buena -dijo en tono desenfadado, infinitamente agradecida por el hecho de que Kingsley no pudiera ver su rubor-. ¿Y tú? -añadió.


  -Todo trabajo y nada de diversión no es mi filosofía -dijo él irónicamente-. Ni hablar.


  Rosalie tragó saliva; la sensualidad que transmitía Kingsley había hecho que se le secara la boca.


  -¿Tal vez se deba a que no tienes suficiente práctica en el arte de decir «no»? -preguntó en tono burlón.


  -Tal vez. Entonces, ¿voy a obtener una recompensa por haber sido bueno?


  -Ser bueno es la propia recompensa.


  -Ni hablar. Nos vemos a las ocho. Adiós, Rosie.


  Rosalie se quedó mirando un momento el teléfono y luego movió la cabeza. Estaba loca. Completamente loca.


  A las ocho menos diez de la tarde, aparentemente calmada, pero en realidad temblando por dentro, Rosalie se miró por enésima vez en el espejo.


  Se había sujetado el pelo en alto, algo que llevaba mucho tiempo sin hacer, lo que atraía la atención sobre su esbelto cuello. El maquillaje de sus ojos hacía que estos parecieran especialmente grandes y el pintalabios rojos era un toque de sofisticación que su confianza necesitaba desesperadamente. 


  El vestido escarlata, que dejaba un hombro al descubierto y que acababa justo debajo de sus rodillas, realzaba los tonos rojizos de su pelo, y había completado el modelo con unos sencillos zapatos grises y un bolso a juego.


  Cuando sonó el timbre de la puerta, contó hasta diez y luego descolgó el telefonillo.


  -¿Sí?


  -Soy Kingsley.


  El corazón de Rosalie comenzó a latir más rápido. Presionó el botón y un momento después abría la puerta para recibirlo en el vestíbulo.


  -Guau -Kingsley sonrió y un momento después estaba besándola. Fue un beso cálido y confiado, un beso con el que dejó claro que se consideraba con todo el derecho del mundo a besarla, pero que no se prolongó demasiado. Se apartó de ella y la contempló-. Pareces todos mis sueños reunidos en uno solo.


  -¿Todos? -dijo Rosalie, y sonrió con la esperanza de que no notara cuánto la había afectado su beso-. ¿Los rubios, los morenos y los pelirrojos?


  Kingsley alzó una mano y le acarició el pelo.


  -Últimamente sólo sueño con un pelo castaño con destellos rojizos. Y con unos ojos grises, una pequeña nariz, unos labios carnosos...


  Rosalie lo interrumpió con una mano alzada cuando intentó tomarla de nuevo entre sus brazos.


  -Odio decírtelo, pero estos labios carnosos han dejado carmín en los tuyos. A menos que quieras ser considerado un hombre muy moderno, sugiero que te lo quites antes de salir.


  Kingsley la tomó de un brazo y la atrajo hacia sí.


  -Cada cosa a su tiempo...


  En aquella ocasión, el beso fue más largo e íntimo. Rosalie fue consciente de que se lo estaba devolviendo y que aquello le daría pistas equivocadas, pero no pudo evitarlo, se dijo, impotente. Kingsley sólo tenía que tocarla para que se derritiera.


  -Necesito volver a pintarme los labios -dijo cuando el beso terminó, ruborizada.


  -Claro -Kingsley sonrió mientras sacaba un pañuelo blanco de su bolsillo para quitarse el carmín de los labios-. Adelante. Yo no voy a ninguna parte.


  Una vez en el taxi, tomó a Rosalie de la mano, le preguntó cómo le había ido el día y luego le habló de lo que había hecho él y de lo que había sucedido durante aquel par de semanas.


  Poco después, llegaban al restaurante, en el que tocaba un buen grupo de jazz y que contaba con una pista baile. La mesa que había reservado Kingsley estaba en un sitio muy adecuado, ni muy cerca ni muy lejos de la banda.


  -Me alegra que el tobillo se halla curado tan bien -dijo él-. Así podremos hacer esto más a menudo -retó a Rosalie con la mirada para que lo negara.


  -Tan a menudo como lo permitan nuestras ajetreadas vidas -contestó ella tras un momento de duda-. Lo que supongo que no será demasiado.


  El la miró un momento en silencio.


  -En ese caso, habrá que hacer algo para remediarlo. ¿no? Los amigos deberían verse a menudo -añadió en tono suavemente burlón.


  ¿Amigos? Rosalie no sabía cómo tomarse aquello.


  Kingsley la observaba con una especulativa diversión y sonreía levemente. Sabía muy bien cómo la afectaba. Cuando se inclinó hacia ella dejó de sonreír. 


  -Me gustas mucho, Rosie -dijo con voz ronca-. Es importante que lo sepas. Al principio no me gustó cómo te habías metido en mi cabeza, pero luego... lo agradecí. Sigo sin querer presionarte, pero lo que siento por ti... -dejó sin concluir la frase mientras le acariciaba el labio inferior con un dedo.


  ¿Qué estaba diciendo? Rosalie tomó un largo trago de champán. No sabía qué terreno pisaba con aquel hombre camaleónico. Pasaba del tono burlón a la intensidad más absoluta con una facilidad pasmosa.


  -¿Te preocupa lo que he dicho? -preguntó Kingsley sin apartar la mirada de ella.


  Rosalie se obligó a sonreír.


  -Claro que no. A todo el mundo le gusta gustar, ¿no? -empezaba a pensar que sería un alivio que estuviera hablando de una aventura pasajera, lo cual era una locura aún mayor que todas las demás. Sabía muy bien que Kingsley no era un hombre para ella.


  -No sé. Dímelo tú.


  -No hay ningún problema en que a alguien le guste otra persona.


  -¿Y si el gustar se transforma en algo más?


  Rosalie parpadeó y apartó la mirada. Trató de pensar en algo que decir para cambiar de tema, pero no se le ocurrió nada.


  -Comprendo -dijo él.


  -¿Qué es lo que comprendes?


  Kingsley no respondió a aquello. En lugar de ello, dijo con gran suavidad.


  -Aún nos queda un largo camino por recorrer, ¿verdad? -fue una afirmación, no una pregunta.


  En aquel momento, se acercó un camarero con los menús y Rosalie estuvo a punto de besarlo de alivio. Tomó el suyo con tanta premura, que el pobre hombre se sobresaltó un poco. 


  Cuando el camarero se fue, Kingsley tomó el menú de manos de Rosalie y apoyó una mano bajo su barbilla para que lo mirara.


  -Me hablaste de tu padre y tu madre, Rosie. ¿No puedes hablarme de él?


  -No -replicó ella de inmediato.


  Kingsley volvió a entregarle el menú.


  -De acuerdo -dijo tras dedicarle una larga mirada-. Te recomendaría algo, pero como seguro que elegirías otra cosa, esta vez no volveré a intentarlo.


  Rosalie sintió un gran alivio al ver que le sonreía.


  -Eso fue una tontería -admitió al recordar la primera vez que fueron a comer juntos-. El día que fuimos a comer al restaurante de tu amigo Glen parecías muy arrogante.


  -¿Y ahora?


  -Ahora sigues pareciendo arrogante -contestó ella con una sonrisa-, pero puede que me esté acostumbrando a ello.


  Kingsley le devolvió la sonrisa.


  -Te aseguro que hay otras cuantas cosas a las que podrías acostumbrarte.


  Rosalie no supo qué decir. Había cosas que no se podían discutir.


  No supo si fue el champán o el hecho de estar con el hombre más atractivo e interesante del lugar, pero Rosalie acabó disfrutando enormemente del resto de la tarde. Kingsley volvió a hacer gala de su personalidad camaleónica y se transformó en un hombre encantador y relajado sin nada más acuciante en la mente que pasar una buena tarde con ella. 


  El hecho de que aquella actitud aumentara considerablemente el impacto de su atractivo sexual causó algunos problemas a Rosalie, sobre todo mientras bailaban. El se aseguró de que se familiarizara con cada centímetro cuadrado de su poderoso cuerpo, aunque Rosalie estaba convencida de que no era consciente del intenso efecto que ejercía sobre ella.


  Ya era tarde cuando bajaron del taxi que los llevó de vuelta a su casa. Rosalie quería invitar a Kingsley a pasar... y no sólo para tomar una copa de despedida. ¿Sería capaz de manejar lo que seguiría inevitablemente? La parte más lógica de su cerebro le dijo que no sería capaz de darle su cuerpo sin entregarle también su corazón; pero, ¿por qué seguir sola cuando podía estar entre sus brazos?, preguntó la otra parte, la que anhelaba ternura, consuelo y amor.


  Kingsley inclinó la cabeza hacia la ventanilla del conductor para pedirle que esperara.


  No se iba a quedar. El corazón de Rosalie latía desbocado en su pecho, pero no sabía si se sentía aliviada o decepcionada. Tal vez fuera una mezcla de ambas cosas.


  Kingsley la tomó por el brazo y la acompañó hasta la puerta. Cuando ella la abrió y se volvió para despedirse, él la hizo pasar al interior, la tomó entre sus brazos y la besó sin ninguna contención. Su sabor, su olor, se apoderaron de la mente de Rosalie, que deslizó las manos bajo su chaqueta para acariciarlo.


  De pronto, las manos de Kingsley estaban por todo su cuerpo, y la delicada tela del vestido no hizo nada por ocultar la evidente excitación de sus pezones, pero aunque a la vez la estaba besando como un hombre hambriento, Rosalie notó que se estaba controlando totalmente y, curiosamente, lamentó que fuera así. Si Kingsley se dejara llevar por el deseo, ella no tendría que tomar la decisión y podría dejarse llevar por la corriente. 


  En lugar de ello, Kingsley se apartó de ella y le acarició la mejilla.


  -Tengo que irme.


  Rosalie podría haberle dicho que quería que se quedara y que le hiciera el amor, pero se limitó a asentir.


  -Te llamaré -murmuró él con voz ronca-. ¿De acuerdo?


  -De acuerdo.


  Kingsley volvió a besarla y ella tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no arrojarse de nuevo a sus brazos. Estaba sucediendo algo, algo sobre lo que no tenía control y que la asustaba.


  Pálida como el alabastro, contempló a Kingsley mientras se alejaba hacia el taxi. Nunca se había sentido tan sola en su vida.


  Él se volvió y alzó una mano a modo de despedida antes de entrar en el taxi. Ella hizo lo mismo y luego dejó caer la mano a un lado mientras el taxi se alejaba. Quería llorar y no sabía por qué.


  Aquella tarde estableció la pauta de otras muchas que la siguieron. Además de salir a cenar en numerosas ocasiones, dieron largos paseos por Hyde Park, navegaron en barca por el Támesis y visitaron a Beth  y a George, que los invitaron a comer más de un domingo. 


  Seguía haciendo muy buen tiempo y todo el mundo parecía sonreír todo el rato, incluyendo a Rosalie. No dejaba de decirse que aquello no podía durar, por supuesto, pero era como si todo hubiera quedado momentáneamente en suspenso.


  Sabía que Kingsley quería más de ella, y empezaba a sospechar que no era sólo sexo, sino muchas otras cosas, pero cada vez que se preguntaba qué haría si resultaba que ese era el caso, se sentía tan confundía que dejaba el tema a un lado.


  Cuando se casó con Miles, ya lo conocía hacía cinco meses, y el día de su boda habría jurado que su marido no tenía ningún secreto para ella. Hacía menos tiempo que conocía a Kingsley, pero ya se había encontrado en más de una ocasión valorándolo de forma totalmente positiva, lo que demostraba el viejo dicho de que el hombre era el único animal que tropezaba dos veces en la misma piedra.


  Se preguntaba si Kingsley estaría esperando a dar el siguiente paso en su relación a que terminara de trabajar en su proyecto. Probablemente, acostarse con la aparejadora de una de sus obras no era su estilo. De todos modos, debía reconocer que la había sorprendido que no la presionara más. A veces la besaba con tal pasión, que la dejaba anonadada y otras lo hacía con una calidez y una ternura que le hacían sentirse querida y que siempre la dejaban deseando más. Siempre. ¿Se trataría de una hábil estrategia por su parte?


  A pesar de pensar en ello a diario y de repetirse todos los motivos por los que le convenía acabar con aquella relación antes que después, siempre se decía que una cita más no haría daño. Y así siguieron las cosas. 


  Una cálida mañana de finales de julio, Beth se presentó en casa de Rosalie y ésta supo que había novedades en cuanto abrió la puerta. Beth le dijo que tenía una noticia estupenda que comunicarle. George había recibido una maravillosa oferta de la universidad más prestigiosa de Nueva Zelanda que, por supuesto, implicaría trasladarse allí a vivir.


  Al llegar a aquel punto, Beth rompió a llorar. Por un lado quería ir, y quería que George aprovechara aquella magnífica oportunidad, pero aquello significaría dejar atrás a todas las personas que quería y empezar una nueva vida en otra tierra.


  Rosalie la abrazó y se la llevó a la cocina para tomar con ella un café con un trozo de tarta de chocolate. Una hora después, Beth se marchaba más animada y con una visión mucho más positiva de lo que podría significar aquel cambio en su vida. Lo cual era una buena señal.


  Se irían a Nueva Zelanda, pensó Rosalie cuando Beth se fue. Y con la facilidad de su tía para hacer amigos, pronto se encontraría allí como en su casa. Pero ella la echaría terriblemente de menos. Beth significaba para ella mucho más de lo que creía.


  Entró en el cuarto de estar y miró el montón de trabajo que se había llevado a casa. Kingsley y sus arquitectos habían aceptado una de las propuestas y se había contratado a una constructora para comenzar los trabajos. Ello había supuesto que ella había tenido que empezar a visitar las obras más a menudo, lo cual le había quitado tiempo para atender asuntos de otros clientes, tiempo que tenía que sacar de alguna parte. 


  Estaba preparándose otra taza de café para ponerse a trabajar cuando volvieron a llamar a la puerta.


  -¿Sí? -preguntó en tono resignado por el portero automático. Temía que fuera a ser uno de aquellos días en que todo el mundo decidía ir a verla. Había quedado con Kingsley aquella tarde para ir a ver un espectáculo en el West End, y necesitaba aprovechar el tiempo antes.


  -Soy Kingsley, Rosie. Necesito hablar contigo.


  Cuando abrió la puerta, Rosalie se sorprendió al verlo con una maleta.


  -¿Sucede algo?


  El asintió antes de besarla.


  -Tengo que volar a Jamaica, así que me temo que vamos a tener que cancelar nuestra cita.


  Rosalie ocultó su decepción lo mejor que pudo.


  -¿Ha surgido algún problema en algún hotel?


  -No. El amigo que se casó hace poco ha sufrido un accidente. Se ha roto el cuello haciendo esquí acuático. Está en un hospital en Jamaica, donde estaba pasando su luna de miel. Los médicos aún no saben hasta qué punto puede ser grave la lesión. Conozco a su esposa desde que lo conozco a él, y la pobre no tiene familia. Me llamó anoche, histérica, y le dije que iría hoy mismo.


  -Es terrible -dijo Rosalie, conmovida.


  Kingsley asintió.


  -Era su último día de luna de miel, ¿puedes creerlo? Alex cometió el error de beber un poco más de la cuenta en la fiesta de despedida que les dieron unos amigos y decidió dar una última vuelta por la bahía haciendo esquí acuático antes de marcharse -movió la cabeza-. Qué estupidez... -murmuró con voz ronca. 


  -Lo siento mucho, Kingsley -Rosalie notó lo afectado que estaba y no supo qué más decir.


  -Siempre pude contar con Alex y su familia cuando mi padre volvió a casarse; me ayudaron a pasar los malos tiempos -Rosalie le había hecho sentarse en el sofá del cuarto de estar y sostenía su mano-. Es un tipo muy agradable, Rosie. Te gustaría. Pero su pasión son los deportes, y sé que preferiría morir a quedarse paralizado. No podría soportarlo.


  Rosalie le estrechó la mano con ternura.


  -Puede que la cosa no llegue a eso. Mucha gente mejora de ese tipo de lesiones. Todo depende de cómo haya sido la rotura.


  -Supongo que tienes razón -Kingsley se pasó una mano por el rostro-. Joanna me ha llamado a la una de la mañana y luego no he podido volver a dormir. No puedo creer que Alex haya sido tan estúpido; él sabe cuánto cuidado hay que tener con esas cosas.


  -¿A qué hora te marchas?


  -Dentro de un par de horas.


  -¿Has comido? -al ver que Kingsley negaba con la cabeza, Rosalie añadió-: en ese caso, lo primero que vas a hacer es tomarte un café. Luego te prepararé algo de comer.


  -Gracias -murmuró él a la vez que alzaba una mano para acariciarle la mejilla-. No quiero dejarte. No así.


  De pronto, Rosalie pensó que no era momento de andarse con disimulos.


  -Yo no quiero que te vayas -susurró.


  Kingsley deslizó un dedo por sus labios y luego por la delicada piel de su cuello antes de atraerla hacia sí. Cuando la besó y sus lenguas se encontraron, las ardientes sensaciones que recorrieron el cuerpo de Rosalie la hicieron pegarse a él.


  Kingsley la besó hasta prácticamente hacerle perder el sentido de placer. La había besado en muchas ocasiones en los últimos meses, pero nunca de aquella manera.


  En aquel momento, Rosalie supo que había estado esperando aquello desde la primera vez que puso los ojos sobre él.


  Su respiración se agitó y sintió que sus pechos se tensaban y se volvían más sensibles. La voluntad para pensar o contenerse había desaparecido por completo y respondió a todas las demandas de Kingsley, poseída por un anhelo más antiguo que el tiempo.


  -Eres tan preciosa, Rosie... -murmuró el mientras dejaba un rastro de besos ardientes por la esbelta columna de su cuello-. Por dentro y por fuera... y no pareces darte cuenta de ello. No quiero una aventura contigo -murmuró, con el cuerpo duro como una roca-. Quiero más que eso. Me he enamorado de ti, Rosie. He estado luchando contra ello desde que te besé la primera vez y lo supe, y esperaba que me demostraras que estaba equivocado, que dijeras o hicieras algo que me demostrara que tengo una imagen equivocada de ti. Pero no ha sido así.


  Ella se había quedado paralizada entre sus brazos,


  con los ojos muy abiertos. Aquello no encajaba. Kingsley le había dejado bien claro que él no era esa clase de hombre. Buscaba relaciones sin complicaciones, no amor.


  -¿No me crees? -preguntó él con delicadeza al ver su expresión.


  Rosalie tardó unos momentos en contestar.


  -No lo sé -murmuró finalmente.


  Kingsley observó su rostro un largo momento. Luego se irguió y se apartó de ella.


  -No sientes lo mismo, ¿verdad?


  Rosalie tragó saliva, incapaz de mirarlo.


  -No sé lo que siento -dijo, temblorosa-. Todo esto ha sido tan... repentino.


  -No para mí -había un toque de ironía en el tono de Kingsley-. Tal y como suelen ir mis relaciones, a estas alturas ya nos habríamos acostado cien veces.


  -Entonces... ¿cómo sabes que sientes por mí algo distinto que por las otras? ¿Cómo sabes que no es algo meramente pasajero?


  -¿De verdad quieres saberlo?


  -Sí -contestó Rosalie, aunque en realidad no estaba segura.


  -Porque nunca he querido despertarme durante el resto de mi vida junto a ninguna de las otras -replicó Kingsley con sencillez. Al cabo de un momento, añadió-: ¿Por qué tienes miedo de mí?


  El corazón de Rosalie latía con fuerza. Aquello no debería estar pasando en aquellos momentos. Kingsley tenía que volar muy lejos para ir a ver a su amigo.


  -Yo no... no he dicho que tuviera miedo de ti.


  -No hace falta que lo digas. Pero te aseguro que no entiendo por qué. Al principio pensé que se trataba de algo físico, sobre todo porque no salías hacía tiempo con ningún hombre, pero hace tiempo que sé que ese no es el problema, ¿verdad? -cuando Rosalie asintió, Kingsley siguió hablando-. He tratado de hacerte ver de todos los modos posibles que eso no sería problema, que no te haría daño, que sólo tenías que relajarte, ser tú misma y permitirte conocerme. ¿Por qué no sabes lo que sientes? ¿Por qué no te permites saber lo que sientes? Todo tiene que ver con tu ex marido, ¿verdad? ¿Qué diablos te hizo? 


  Rosalie se mordió el labio con fuerza. Ya no podía pensar con claridad. Le habría gustado entender lo que sentía, pero sus emociones se habían apoderado de ella, paralizando su juicio. Debía esforzarse. Al menos le debía eso a Kingsley.


  -Miles... Miles no era normal -dijo, temblorosa.


  -¿En qué sentido no era normal? -preguntó él con suavidad.


  -Yo... él... Necesito explicarlo desde el principio. Lo conocí el primer año de universidad y pensé que era maravilloso. Era atractivo, divertido, todo lo que una chica podía desear. Su familia tenía dinero y era el único chico de la universidad con un deportivo, esa clase de cosas. Supongo que esto me hará parecer muy superficial -añadió.


  -No, sólo una chica normal de dieciocho años enamorada por primera vez.


  Rosalie miró a Kingsley, sorprendida por su comprensión.


  -¿Y? -dijo él, animándola a seguir.


  -Y él me deseaba. Yo no me había acostado antes con nadie y creo que para él eso era un reto. El caso es que nos casamos... -Rosalie se irguió en el asiento, pues notó que se estaba encogiendo cada vez más-. Yo pensaba que no estaba bien acostarse sin estar casados. Hasta entonces Miles había sido divertido y encantador pero... cambió. Casi de la noche a la mañana. Él... -cerró los ojos con fuerza... -se volvió violento. Saltaba por cualquier tontería. Pero sólo cuando estábamos solos. Todo el mundo pensaba que era el marido perfecto, y yo era joven y creí que todo era por mi culpa, de manera que traté de seguirle la corriente. Creo que eso sólo sirvió para darle alas. 


  -¿Te pegaba? -preguntó Kingsley, tenso. 


  Rosalie asintió.


  -Sobre todo donde no se notaba. Era listo para eso. Después del divorcio, una tía suya se puso en contacto conmigo y me dijo que Miles había sido cruel y violento desde pequeño, pero que sus padres siempre lo habían excusado. Según ella había salido a su abuelo paterno, que acabó en un psiquiátrico.


  -¿Qué te hizo dejarlo al final? Supongo que fuiste tú la que se fue, ¿no? -preguntó Kingsley.


  -Lo encontré en la cama con otra y cuando me pegó yo respondí -susurró Rosalie-. Eso lo volvió loco -casi pudo volver a sentir cómo le arrancaba la ropa-. Trato de... -no pudo decir la palabra pero Kingsley la entendió-. Fue nuestro vecino quien me salvó.


  Kingsley la rodeó con sus brazos, pero ella no pudo relajarse contra él, pues se sentía demasiado avergonzada y humillada. Si Robert no la hubiera ayudado, Miles la habría violado aquella noche.


  -¿Dónde está ahora ese miserable? -el tono de Kingsley no dejó ninguna duda sobre por qué lo preguntaba. 


  -Hace un tiempo se estrelló en su deportivo con la chica que lo acompañaba. Su tía me escribió para contármelo.


  -Es una lástima -murmuró Kingsley-. Se ha librado con poco.


  -Puede -Rosalie se preguntó por qué no se sentía mejor después de haberle contado aquello a Kingsley. ¿No decían todos los libros que uno se sentía mejor cuando se liberaba de algo así?


  -De manera que él fue la causa de que decidieras alejarte de la raza humana -dijo Kingsley-. Eso puedo entenderlo, pero no debes permitir que ese tipo te impida vivir. Sería como si siguiera pegándote. Pero esto es distinto. Nosotros somos distintos. Eso lo ves claro, ¿verdad?


  Rosalie se apartó de él. Miles utilizó aquellas mismas palabras el día que le propuso matrimonio.


  -El también hablaba así -dijo retorciendo las manos.


  -¿Así cómo?


  Rosalie bajó la mirada.


  -Da igual.


  -A mí no me da igual -Kingsley tuvo que esforzarse por mantener la calma-. No me gusta que me compares con él, Rosie


  -No pretendía... -la voz de Rosalie se apagó. Tal vez sí pretendía decir aquello. Había tantas similitudes entre Miles y Kingsley... No sólo porque ambos eran atractivos y tenían dinero; también tenían la misma voluntad de hierro. Si no había sido capaz de imaginar ni en sus peores pesadillas que Miles pudiera ser tan cruel y retorcido, ¿cómo podía estar segura de Kingsley?


  -Soy yo, Rosie, no ese demente con el que te casaste. Y yo te amo.


  -Cuando me hablaste de María me dijiste que el amor era sólo un concepto agradable que no funciona en el mundo real, que antes o después surge la desconfianza.


  Kingsley se sentía cada vez más frustrado y resentido por el hecho de que lo estuviera comparando con su ex marido.


  -Los hombres también tenemos derecho a cambiar de opinión de vez en cuando. No es una prerrogativa exclusiva de las mujeres. Quiero estar contigo, Rosie. Siempre.


  -¿Y si cambias de opinión? -Rosalie lo miró al rostro. Miles había dicho que ella lo había atrapado, que había arruinado su vida, que ella era sólo un parásito, un ser incapaz de amar o ser amado. Había luchado para no permitir que todo aquello influyera en la percepción que tenía de sí misma, pero sabía que no sobreviviría una segunda vez-. ¿Y si no estás hecho para compartir tu vida con otro? ¿Pensarías que te había atrapado y me culparías? ¿Dirías que no te dejaba respirar...?


  -¿Él te decía esas cosas?


  -Eso da igual. Lo que importa es que no quiero nada de eso. Lo siento pero no. He sido sincera contigo desde el principio.


  Kingsley asintió despacio.


  -Eso es cierto. Entonces, ¿adónde nos lleva todo esto?


  Rosalie nunca se había sentido tan desdichada.


  -A ningún sitio.


  -Eso no lo acepto.


  -Lo he dicho de verdad, Kingsley.


  -Crees que lo has dicho de verdad -replicó él, que reprimió el impulso de volver a tomarla entre sus brazos. Hacerlo sólo habría servido para complicar más aún las cosas-. Pero no te creo.


  Rosalie se puso en pie, con el estómago encogido y la garganta atenazada, sin saber qué decir. Ya conocía lo suficiente a Kingsley como para saber que no era precisamente famoso por su paciencia. Aquella actitud no era normal en él... al menos, que ella supiera. Lo que la llevó al meollo de la cuestión: ¿hasta qué punto podía estar segura de él?


  -¿Alguien había mencionado un café y algo de comer? -el lacónico tono de Kingsley hizo reaccionar a Rosalie, que se encaminó hacia la cocina con piernas temblorosas.


  No podía creer que acabara de contarle precisamente a Kingsley lo sucedido con Miles y su matrimonio. ¿Qué estaría pensando? Permaneció junto al fregadero, aferrando una taza con tal fuerza, que los nudillos se le pusieron blancos. ¿Pensaría que era patética y estúpida? ¿Estaría tan asqueado con ella como con Miles? ¿Por qué se lo había dicho? ¿Por qué? Apretó los ojos para evitar que las lágrimas se derramasen.


  -Tranquila -Rosalie no había oído acercarse a Kingsley, pero cuando esté la rodeó por detrás con sus brazos no tuvo fuerzas para resistirse-. Sé que has necesitado mucho valor para hablarme de él, Rosie, pero ya ha pasado. Siempre hay hombres como él en cada generación, personas emocionalmente traumatizadas que vuelcan su crueldad y su odio sobre los más débiles. Hablar de ello ha hecho que la herida quede expuesta, pero las heridas acaban por curarse, y lo hacen mejor cuando están limpias, por doloroso que resulte. 


  No era tan sencillo como aquello. Había más cosas que su matrimonio, pero Rosalie no se había dado plena cuenta de ello hasta aquellos momentos. La violenta muerte de su madre, el suicidio de su padre, los años de remordimientos preguntándose si habría contribuido a la muerte de su madre por el simple hecho de haber nacido, todo ello culminado por la pesadilla de un matrimonio que en principio consideró la respuesta a todas sus esperanzas.


  Estaba hecha un lío. El problema no era Kingsley, sino ella misma. Se apartó de él.


  -Ve al cuarto de estar. Te llevaré el café y algo de comer cuando esté listo.


  Él no trató de retenerla y no dijo nada antes de volverse para salir.


  Mientras comían en silencio, Rosalie pensó que debería haber terminado mucho antes con aquella relación. Aquel pensamiento hizo que se le cerrara la garganta y tuvo que esforzarse para tragar.


  Kingsley miró su reloj cuando terminaron.


  -¿Vas a venir al aeropuerto conmigo?


  -¿Quieres que vaya? ¿Después de lo que hemos hablado?


  -Por supuesto que quiero que vengas -dijo Kingsley, irritado-. ¿Qué clase de pregunta es esa?


  Rosalie habría sonreído si hubiera podido. Aquella respuesta había sido típica de Kingsley, y otra hebra de la red que había tejido en torno a su corazón.


  Una red que ella tenía que romper. No podía permitirse volver a amar a ningún hombre. Debía controlar su vida, y el amor eliminaba la posibilidad de controlar las cosas y daba a la persona amada un poder terrible sobre uno.


  Lo acompañaría al aeropuerto y no diría nada más, dada la complicada situación que aguardaba a Kingsley en Jamaica con su amigo. Pero aquel era el fin. Tenía que serlo. Él simplemente no lo sabía todavía.


   


  Capítulo 9


   


  EL aeropuerto estaba abarrotado de gente. Después de facturar el equipaje fueron a una cafetería y Kingsley pidió dos cafés que ninguno de los dos quería. Cuando se sentaron, tomó las manos de Rosalie en las suyas.


  -Las tienes heladas -dijo, sorprendido.


  Ella se encogió de hombros.


  -Mi calefacción portátil nunca ha funcionado demasiado bien -dijo en tono forzadamente desenfadado.


  Kingsley la miró un largo momento antes de hablar.


  -Planeo volver para el fin de semana. ¿Quedamos para cenar el viernes por la noche?


  -Puede que no hayas vuelto. Será mejor decidirlo más adelante.


  -No. Vamos a decidirlo ahora.


  De pronto, Rosalie sintió que estaban hablando de algo más que de quedar a cenar. Miró al hombre que tenía ante sí, un hombre fuerte, duro, acostumbrado a enfrentarse a cualquier problema que se presentara y a resolverlo a su manera, un hombre que siempre haría las cosas a su manera porque pensaría que era el mejor modo de hacerlas. Sin embargo, debía admitir que había sido muy delicado y comprensivo con ella. Era ella la que estaba confusa, pero hacía tiempo que era una mujer independiente y se las había arreglado bastante bien hasta entonces. Había aceptado que debía enfrentarse a sus propias batallas y lo había hecho. Su vida y lo que hiciera con ella eran cosa suya, y nadie podía robarle eso a menos que renunciara a su independencia, al respeto que sentía por sí misma y a su autonomía. 


  -No te dejaría plantada, Rosie -insistió Kingsley al ver que ella no decía nada.-. Si he dicho que estaré aquí el viernes, así será. Antes o después vas a tener que fiarte de mí, porque no pienso ir a ningún sitio.


  -Te vas a Jamaica -dijo Rosalie, y enseguida pensó que había sido una estupidez decir aquello en aquel momento.


  -Si me pidieras que me quedara, lo haría.


  -¿Y tu amigo?


  -Tú eres más importante.


  El corazón de Rosalie latió erráticamente.


  -No se me ocurriría pedirte que te quedaras. Debes acudir junto a tu amigo; te necesita.


  -¿Y tú no?


  Rosalie permaneció en silencio. No podía decir nada. Nada en absoluto.


  Kingsley suspiró, irritado.


  -¿Sabías que casi siempre que estoy contigo siento que camino por un campo de minas? Nunca sé cuándo algo de lo que pueda decir va a ser utilizado en mi contra, cuándo me vas a comparar con tu marido. Porque haces eso, ¿verdad? Buscas en mí los mismos defectos que él tenía.


  Rosalie estaba horrorizada y se notaba, pero no trató de negarlo. ¿Cómo iba a hacerlo? Era la verdad. ¿y qué hombre estaría dispuesto a aguantar algo así durante meses y años? No alguien como Kingsley, desde luego. 


  -Si piensas eso...


  -¿Por qué me molesto en seguir contigo? -concluyó él-. ¿Por qué crees que lo hago, Rosie? ¿Por qué crees que he ido tan lentamente contigo estos últimos meses? Finalmente me has hablado de tu marido, pero ahora tu armadura es el doble de gruesa, ¿verdad? 


  -¿Qué armadura?


  -La que protege la puerta de tu corazón.


  Hubo una breve pausa.


  -No puedo evitar lo que siento -susurró Rosalie.


  -Sí puedes. ¿No te das cuenta de que para mí fue un infierno darme cuenta de que me estaba enamorando de ti? Tú no eres la única que tiene derecho a sentir miedo. Después de María juré que esto no volvería a sucederme nunca. ¿Quién lo necesita? Había mujeres de sobra para jugar a ese juego tal y como yo quería. Todo que ganar y nada que perder. Seguridad total. Y de pronto apareciste tú.


  Rosalie no pudo evitar que la lágrimas se derramaran de sus ojos. La sinceridad de Kingsley la obligó a admitir lo que había tratado de mantener oculto durante semanas. Lo amaba. Lo había amado desde el principio. Ese era el motivo por el que la idea de entregarse a él la asustaba tanto. Lo amaba más de lo que nunca amó a Miles, más de lo que se creía capaz de amar. Lo que significaba que el poder que Kingsley tenía sobre ella era absoluto. No debía enterarse de lo que sentía. No debía enterarse nunca.


  -No llores -murmuró Kingsley con voz ronca a la vez que le entregaba un pañuelo-. Lo último que pretendía era hacerte llorar. Bebe un poco de café.


  Rosalie se secó las lágrimas y bebió un sorbo. Luego miró a Kingsley.


  -Nunca funcionaría, Kingsley -dijo, temblorosa-. Estropearía lo que sea que sientes por mí ahora porque no puedo ser lo que quieres que sea. Cuando Miles hizo lo que hizo... algo murió en mí. Algo que nunca podré volver a recuperar.


  -Eso no me lo creo -dijo él enfáticamente-. Te amo, Rosalie, y quiero tener hijos contigo y envejecer a tu lado. No soy Miles. Soy exclusivamente yo mismo, y te he permitido ver quién soy. Eso tiene que contar para algo.


  Rosalie apartó la mirada y se preguntó por qué habría aceptado acompañarlo al aeropuerto. Pero en realidad conocía la respuesta. Había querido estar con él por última vez. Cada segundo, cada minuto, era precioso, y lo estaban perdiendo discutiendo.


  -No quiero discutir. No tenemos tiempo.


  -Nunca he dejado un asunto a medias en mi vida, y no pienso empezar ahora -dijo él, serio-. Si es necesario, tomaré otro vuelo.


  -No seas tonto -murmuró Rosalie-. Tu amigo te está esperando.


  -No lo captas, ¿verdad? -la voz de Kingsley sonó exageradamente calmada-. No tienes la más mínima idea de lo que significas para mí.


  -No quiero tenerla -dijo Rosalie a pesar de sí misma-. Las cosas ya son bastante difíciles. ¿Tanto te cuesta aceptar lo que digo y dejarme en paz? Esto es lo mejor, y algún día te,darás cuenta de ello.


  -Ni hablar -Kingsley inclinó la cabeza sin previo aviso y la besó con dureza.


  Rosalie se apartó, asustada. No podía debilitarse en aquellos momentos, algo que siempre le sucedía cuando Kingsley la tocaba. Aquel tenía que ser el final. Kingsley iba a estar fuera unos días, cosa que le vendría bien para comprender que no había un futuro para ellos dos. Lo amaba, pero no podía decírselo porque no lo comprendería.


  -No quiero nada de esto. No te quiero a ti.


  Kingsley le dedicó una mirada tan penetrante, que casi resultó dolorosa.


  -No lo dices de verdad.


  -Sí. Lo digo de verdad. Y tienes que irte. Vas a perder el avión.


  Kingsley dijo algo muy grosero respecto al avión.


  -No puedo permitirme tenerte en mi vida, Kingsley. ¿Te queda claro? -insistió Rosalie, desesperada-. Quiero que las cosas sean como antes. Mike o alguno de mis compañeros podrá hacerse cargo de la obra a partir de ahora.


  -No quiero a Mike ni a ninguno de los otros. El contrato dice que tienes que ser tú.


  Rosalie miró a Kingsley con una mezcla de temor y desafío.


  -En ese caso renunciaré y puedes demandarme si quieres.


  Kingsley permaneció un momento callado, pero su rostro no ocultó el enfado que sentía.


  -No hace falta que renuncies a tu trabajo -dijo finalmente-. No por mí. Entrégale el proyecto a Mike, o uno de los otros. Me da igual -se levantó despacio-. Adiós, Rosie.


  -Adiós.


  Rosalie era consciente de que un niño que lloraba a su izquierda acababa de arrojar su vaso de zumo sobre la blusa de su madre, y de que dos adolescentes reían en una esquina.


  Algo tan trascendental como su ruptura no debería estar sucediendo en un entorno tan prosaico, pensó, aturdida.


  Kingsley la miró una última vez y se limitó a hacer un asentimiento de cabeza antes de alejarse. Y ella dejó que se fuera.


   


  -¿Que has hecho qué?


  Rosalie se sobresaltó al oír el tono de Beth.


  -He roto con Kingsley -repitió-. Todo ha acabado.


  Era domingo por la mañana y estaba sentada en el jardín de Beth. Aunque se avecinaba una tormenta, estaban comiendo fuera el asado que había preparado ésta. A pesar de que apenas había dormido, de que no había parado de llorar y de que tenía el estómago cerrado, Rosalie se esforzó por comer algo.


  -¡Pero si te adora! ¡Se notaba a la legua! -dijo Beth, conmocionada-. ¡No me digas que se lo ha llevado otra! ¡No puedo creerlo!


  -No ha sido nada de eso. Simplemente hemos pensado que las cosas no iban bien.


  -¿Hemos? -Beth miró los ojos hinchados de su sobrina-. El muy rata...


  -Te aseguro que Kingsley no ha hecho nada malo -protestó Rosalie-. Te aseguro que no hay otra mujer. Pero la cosa se estaba poniendo demasiado... seria. Eso es todo.


  -Oh, Lee. No lo habrás... -Beth se interrumpió.


  -¿Qué ibas a decir? -preguntó Rosalie, incómoda.


  -No lo habrás espantado, ¿verdad? -hubo una breve pausa. Luego Beth dijo-: Lo has hecho y ya te has arrepentido, ¿no?


  Por primera vez, Rosalie comprendió por qué los hijos de Beth habían volado del nido en cuanto habían podido. Resultaba muy molesto estar con alguien que siempre tenía razón.


  -En realidad no me he arrepentido. A la larga será lo mejor. Kingsley quiere algo que no puedo darle.


  -¿Sexo sin compromiso? Típico de los hombres. ¿Es eso?


  -No exactamente.


  -¿Quiere que te vayas a vivir con él? Eso sería un error. Tú pierdes la independencia y el mantiene la suya. Creo que...


  -Beth -Rosalie se estaba esforzando por ser paciente-. En realidad, Kingsley quiere... casarse.


  -¿Y has dicho que no? ¿Te has vuelto loca, Lee?


  Tal vez no había sido buena idea ir allí, pero Rosalie no se había sentido con ánimos de ver a ninguno de sus amigos, y quedarse llorando en su piso no le había parecido una buena opción.


  -Probablemente -dijo-. Es lo que piensa Kingsley, desde luego. No nos hemos despedido... amistosamente.


  -Oh, Rosalie -Beth adoptó de inmediato su papel maternal y se levantó para acercarse a su sobrina y abrazarla.


  La avalancha de lágrimas que provocó aquello hizo que George, que acababa de salir al jardín, volviera a entrar sigilosamente en la casa.


  Mientras tomaban la limonada de Beth, Rosalie contó a su tía toda la historia y pudo hablar libremente de sus temores y dudas. Cuando el sol empezó a ponerse, no se encontraba más cerca de una solución, pero se alegraba de haber ido a ver a su tía. Había sido difícil hablar de Miles y de lo sucedido en su relación, pero no tanto como esperaba, tal vez porque al contárselo a Kingsley había roto la barrera mental que le impedía hacerlo.


  -Siempre me cayó mal Miles, pero eso ya lo sabes -dijo Beth-. Mientras estuviste con él apenas pudimos verte. Todo eran «sus» amigos, «sus» intereses...


  -Supongo que sí. Al principio no lo noté porque teníamos amigos comunes.


  -Kingsley no es como él, Lee. Eso lo sabes, ¿no? -dijo Beth cuando se despedían-. Él no utilizaría la fuerza ni se pondría violento. Lo sé.


  Rosalie asintió.


  -Yo también lo sé, pero no es eso. Creo que me asusta demasiado el matrimonio como para volver a intentarlo, pero en las últimas veinticuatro horas he estado a punto de descolgar el teléfono varias veces para llamar a Kingsley y decirle que lo necesito. ¿Has conocido alguna vez a alguien más contradictorio?


  -¿Y qué tal si le dijeras que estás dispuesta a vivir con él sin casarte? -sugirió Beth, la mayor.defensora del matrimonio de todo Londres, que había vuelto locos a sus hijos insistiendo en que cualquier otra cosa era vivir en pecado.


  Rosalie abrazó a su tía.


  -Te voy a echar mucho de menos, Beth -dijo sinceramente-. Pero ni siquiera es un problema de casarnos o no casarnos, aunque eso sería indicio de un compromiso muy serio. Es más un problema de... de ser capaz de dejarle ver cuánto lo amo, ¿entiendes? Cuando alguien se sabe amado con certeza puede cambiar... -su voz se fue apagando mientras miraba a su tía-. Oh, no sé cómo expresarlo. Sólo sé que me da mucho miedo.


  Beth la miró un largo momento.


  -¿Y cuánto te asusta no estar con él? No contestes ahora -añadió al ver que Rosalie abría la boca-. Piensa en ello, ¿de acuerdo?


  Rosalie pensó en ello. Pensó en ello las siguientes noches, mientras daba vueltas en la cama, sin poder dormir.


  El viernes por la mañana se despertó temprano a pesar de que no se había podido dormir hasta las tres de la madrugada.


  Había cometido el mayor error de su vida. El que cometió al casarse con Miles era una insignificancia comparado con el que había cometido echando a Kingsley de su lado. De pronto su mente se aclaró y supo exactamente lo que quería.


  Miles había desaparecido para siempre, en todo el sentido de la palabra. Se había esfumado de su mente, de su corazón, de su vida y de su mundo, de manera que, ¿por qué estaba permitiendo que destrozara su vida por segunda vez? Beth tenía razón. La perspectiva de no estar con Kingsley la asustaba mucho más que la idea de aceptarlo plenamente en su vida.


  Confundir a Kingsley con Miles era una estupidez que no se podía permitir. Su sinceridad, su rectitud, su habilidad y valor para encarar los problemas, eran cualidades de las que Miles había carecido por completo. 


  Se irguió en la cama y encendió la luz de la mesilla. Qué ciega había estado... Kingsley había desnudado su corazón ante ella y ella ni siquiera había sido capaz de escucharlo de verdad. ¿Qué había hecho?


  Se levantó con el estómago encogido y fue a la cocina a prepararse un café.


  ¿Por qué no había encontrado el valor necesario para decirle que lo amaba? Él no la había llamado desde que se había ido, y no podía culparlo por ello. Evidentemente, se había desentendido de ella. ¿Pero cómo iba a vivir en el mismo mundo que Kingsley sin estar con él? ¿Cómo iba a soportar saber que era libre para conocer a otra mujer con la que casarse y tener hijos?


  Gimió y apoyó un momento la cabeza en la superficie de la mesa. Lo que más deseaba en el mundo era estar con él, pero sus temores le habían impedido darse cuenta de ello. Cuando Kingsley se fue, ella pensó que unos días de separación le harían comprender que no tenían ningún futuro juntos. ¿Y si él había llegado a la misma conclusión?


  Pero si Kingsley la amaba, si de verdad la amaba, sería con todos sus defectos. Era esa clase de hombre. ¿Pero iba a atreverse a creer que la amaba de verdad? Sintió un júbilo que no experimentaba desde niña. Sí, se atrevía a creerlo. De manera que era lógico pensar que Kingsley no había cambiado de opinión. Aunque sus temores y emociones le dijeran otra cosa, debía dejarse llevar por la lógica. No podía seguir dudando de sí misma si quería que aquella relación tuviera algún futuro. Y quería -un futuro con Kingsley a toda costa.


  Se puso en pie dispuesta a darse un rápido baño. Luego llamaría al aeropuerto para averiguar la hora de la llegada del vuelo e iría a buscar a Kingsley. Miró el reloj de la cocina y decidió llamar antes de tomar el baño. Una voz anónima le dijo educadamente que ese día no iban a llegar vuelos de Jamaica debido a que un ciclón estaba azotando sus costas y los aviones no podían despegar.


  Rosalie colgó el teléfono muy despacio, con mano temblorosa. Era demasiado temprano para llamar a la secretaria de Kingsley en Londres.


  Las siguientes horas fueron las más largas de su vida. Se dedicó a limpiar la casa de arriba abajo para distraerse mientras su mente no dejaba de agobiarla con imágenes de Kingsley enterrado bajo una pila de escombros, o atrapado en algún lugar, herido... Y pensar que le había dicho que no lo quería... No podía soportarlo.


  A las ocho en punto, llamó a su secretaria a casa y le dijo que tenía cosas que hacer y que no iba a ir a la oficina. A las nueve llamó a la secretaria de Kingsley.


  -Hola, señorita Milburn -saludó la joven-. ¿El número del señor Ward en Jamaica? Por supuesto, lo tengo aquí. Un momento -se oyó un sonido de papeles-. Es terrible lo de su amigo, ¿verdad? Y encima ahora se desata un ciclón...


  El corazón de Rosalie se encogió.


  -¿Ha muerto su amigo?


  -Oh, no, no ha muerto, pero parece que se ha quedado paralizado.


  Rosalie anotó el número y le dio las gracias.


  A pesar de que en Jamaica eran las tres de la madrugada, decidió llamar de todos modos.


  El recepcionista del hotel le puso con la habitación de Kingsley después de mencionar que era posible que éste ya se hubiera reunido con los demás clientes en el sótano. 


  La llamada fue respondida de inmediato. -¿Hola?


  -¿Kingsley? ¿Eres tú? Soy Rosalie.


  -¿Rosie?


  Rosalie no había podido contener las lágrimas de alivio que le produjo oírlo y fue incapaz de pronunciar palabra mientras la línea no paraba de hacer ruidos estáticos. 


  -¿Rosie? ¿Estás ahí?


  -Lo siento tanto... -el labio inferior de Rosalie temblaba tanto, que apenas podía hablar-. ¿Podrás perdonarme? 


  -Rosie, apenas puedo oírte por la tormenta...


  ¿puedes hablar más alto?


  -¿Podrás perdonarme? -gritó ella-. He sido tan estúpida... 


  -No has sido estúpida... -los ruidos de la línea interrumpían intermitentemente la voz-... muy valiente...


  -¡No puedo oírte!


  -He dicho que eres la mujer más valiente que conozco. La cosa está empeorando y...


  -Oh, Kingsley, apenas te oigo, pero quiero decirte que lo siento, que te quiero y que te cuides... 


  La línea había quedado definitivamente cortada.


  Rosalie colgó el teléfono, desconsolada. Kingsley estaba en peligro y ella no estaba segura de si había escuchado lo que le había dicho.


  Pasó el resto de la mañana pegada al televisor y a la radio para mantenerse informada sobre la evolución del ciclón Kimberley, que era como lo habían bautizado. Al parecer, era uno de los ciclones más intensos que había azotado las costas de Jamaica en los últimos años.


  A media mañana, llamó a Beth para informarle de lo que estaba pasando y esta le pidió que la llamara en cuanto tuviera alguna noticia.


  Acababa de colgar cuando sonó el teléfono.


  -¿Rosie?


  Era Kingsley. De inmediato, el corazón de Rosalie se puso a latir aceleradamente.


  -¡Kingsley! ¡Te quiero, Kingsley! -exclamó, aterrorizada ante la posibilidad de que no pudiera escucharla-. Estaba totalmente equivocada y quiero que estemos juntos. ¿Puedes oírme?


  -Sí, corazón.


  Corazón. La había llamado corazón. Las lágrimas volvieron a deslizarse por las mejillas de Rosalie, pero le dio igual. Estaba dispuesta a llorar siempre si Kingsley la llamaba «corazón».


  -Un cliente del hotel tiene un móvil conectado por satélite y me lo ha dejado un momento, pero tengo que devolvérselo enseguida, así que tenemos que hablar rápido.


  -¿Estás bien? ¿Estás herido?


  -Estoy sucio, lleno de barro, hambriento y sediento, pero no estoy herido. Algunos estamos echando una mano en los barrios más marginales, donde siempre sufren más las consecuencias de estos cataclismos.


  De inmediato, Rosalie tuvo visiones de edificios desplomándose cuando Kingsley entraba en ellos. -Ten cuidado, por favor. No corras riesgos. 


  -Me ha alegrado mucho que llamaras esta madrugada -dijo él.


  -Y yo me he alegrado de haberlo hecho.


  -Te quiero.


  -Yo también te quiero -Rosalie recordó de pronto que no le había preguntado por su amigo-. ¿Cómo está Alex? 


  -No está bien -el tono de Kingsley reveló en aquel momento su agotamiento-. Afortunadamente, el ciclón no ha afectado al hospital en que se encuentra.


  -¿Podrás perdonarme, Kingsley?


  -Siempre, corazón.


  -¿Cuándo crees que podrás irte?


  -Estamos esperando a tener noticias. Ahora tengo que dejarte. Nos vemos pronto. 


  Rosalie quiso protestar, pues sentía que algo iba mal, que podía suceder algo antes de volver a verlo. 


  En lugar de ello, dijo: -Cuídate.


  -Lo haré. Adiós, Rosie.


  -Adiós.


  En cuanto colgó, Rosalie repasó la conversación que acababan de mantener. Necesitaba hacer comprender a Kingsley qué le había impedido comprometerse con él, explicarle por qué lo amaba tanto, lo especial que era para ella...


  Permaneció sentada unos minutos, recordando con deleite las ocasiones en que la había llamado «corazón». Después de llamar a Beth, que se alegró enormemente por ella, fue al dormitorio y, tras quitarse tan sólo los zapatos, se tumbó en la cama y se quedó dormida. 


  El teléfono volvió a despertarla unas horas después. Al oír la voz de Beth al otro lado de la línea no pudo evitar una punzada de decepción.


  -Lo siento, Lee. ¿Esperabas que fuera él? -dijo su tía animadamente-. Sólo quería saber si tenías la televisión puesta. Van a informar dentro de unos minutos sobre el ciclón y he pensado que te interesaría.


  -Gracias -dijo Rosalie con todo el entusiasmo que pudo, pues lo único que quería era ver a Kingsley en persona-. Ahora mismo la enciendo.


  Unos minutos después, se quedaba petrificada ante el televisor.


  Estoy segura de que tiene que haber alguna explicación razonable. No saques ninguna conclusión precipitada antes de escuchar lo que tenga que decirte. 


  Rosalie escuchó a Beth, que había llamado en cuanto habían terminado las noticias, le dijo educadamente que estaba de acuerdo con ella y luego colgó.


  Luego permaneció sentada en el cuarto de estar, tratando de dar sentido a todo aquello. Finalmente desistió.


  La cadena que informaba sobre el ciclón había presentado un enfoque del aspecto humanitario de aquella clase de desastres naturales, enfatizando que, como siempre, habían sido los más pobres los que habían sufrido las peores consecuencias, pero que era en aquellas ocasiones cuando afloraba el espíritu solidario de los humanos. Muchos turistas y visitantes del exterior se habían unido a las cuadrillas de rescate para ayudar remover los escombros y sacar a los supervivientes.


  El corazón de Rosalie estuvo a punto de salirse de su pecho cuando vio a Kingsley. Este había ayudado a sacar a un anciano cuya casa había quedado destruida por un árbol que se había desplomado sobre ella. Según dijo el hombre cuando lo entrevistaron, había sido un auténtico milagro.


  Pero la mirada de Rosalie estaba fija en la oscura y alta figura que se hallaba al fondo, y apenas se fijó en nadie más... hasta que una voluptuosa morena se reunió con él y no mostró la más mínima timidez cuando lo rodeó con sus brazos y lo besó de lleno en los labios.


  En aquel momento la cámara cambió de imagen, pero la anterior había quedado grabada para siempre en la mente de Rosalie.


  Exhaló el aire lentamente. Incluso Beth se había visto obligada a admitir que el beso no había sido precisamente fraternal, y cuando Kingsley había rodeado a la morena con sus brazos, esta se había arrimado a él como una gata en celo.


  Era lógico que la hermana de Alex hubiera acudido junto a su hermano después del accidente, y hacía años que Kingsley la conocía, pero aquel beso...


  ¿Pero qué se había dicho a sí misma hacía sólo unas horas, cuando había decidido lanzarse de lleno a la relación? Sus temores y emociones podían llevarla por un camino, pero ella debía basarse en la lógica y en la confianza. Sin embargo, después de que millones de personas hubieran visto al hombre al que amaba abrazado a otra mujer...


  La lógica decía que era la hermana de Alex la que se había lanzado sobre Kingsley, no al revés. Y la confianza decía que tal vez él podría darle una explicación de por qué aquella mujer había decidido darle un masaje sin utilizar las manos... Y tal vez los cerdos podían volar.


  Rosalie sintió una impotencia terrible ante la imposibilidad de ponerse en contacto en contacto con Kingsley para preguntarle directamente lo que pensaba de aquello.


  ¿Podía enfrentarse ella a un futuro con un hombre en el que no confiaba? ¿Querría Kingsley un futuro con una mujer que no confiaba en él?


  Se levantó con decisión y fue al baño a lavarse la cara. Ya estaba harta de llorar. No pensaba derramar ni una lágrima más. Kingsley no tardaría en ponerse en contacto con ella, pero no le preguntaría por lo sucedido hasta que lo viera en persona. De ese modo sabría si estaba mintiendo.


  Sus instintos la impulsaban a huir, a huir de cualquier compromiso, de la confrontación, de Kingsley, del amor... Pero ya era una mujer madura, no una niña asustada que acababa de perder a las dos personas que más quería en el mundo, o una adolescente cuyo amor había sido pisoteado de la forma más cruel.


  Debía enfrentarse a aquello cara a cara, sin histerias, pero también sin ignorar lo que había visto y sin simular que no había sido real. Ya había hecho aquello en otras ocasiones en su vida y no le había ido nada bien.


  Kingsley llamó al día siguiente.


  -Vuelvo a casa, Rosie. Llego a Heathrow a las siete.


  -Estaré esperándote -dijo Rosalie con cautela.


  -Esperaba oír eso.


  Ella supo que Kingsley,estaba sonriendo, y por un momento le molestó que estuviera tan risueño mientras ella se sentía tan tensa. Respiró hondo. 


  -¿Cómo van las operaciones de salvamento?


  -No demasiado mal. Es duro ver la pobreza y saber que muchas personas lo han perdido todo, pero es increíble lo solidaria que es la gente. La familia es lo más importante para ellos, y se nota.


  -¿Y Alex?


  -El médico que ha traído su padre dice que podrá ser trasladado sin problemas el fin de semana, pero ya está viendo indicios de mejoría. Todo dependerá de los resultados de las pruebas que le están haciendo. Rosie...


  -¿Su padre? -interrumpió Rosalie, sin poder evitarlo-. Creía que sólo estaba su esposa con él -dijo, como si no lo supiera.


  -No. Han venido todos.


  -Comprendo.


  -¿Qué sucede, Rosalie? -preguntó Kingsley con suavidad.


  -¿Suceder? Nada -mintió ella con firmeza.


  -No te creo, pero ahora tengo que irme. Cuídate, corazón. Nos vemos mañana. Te quiero.


  -Yo también te quiero -al menos, Rosalie podía decir aquello sinceramente. Pero las personas que más lo amaban a uno siempre acababan haciéndote daño. Cerró los ojos tras colgar el auricular. ¿Iba a hacerle daño Kingsley? Ella ya le había hecho daño a él cuando le había dicho que no quería saber nada de una relación.


  Era una variación diferente respecto a lo que había estado pensando desde que había decidido que quería estar con él, y frunció el ceño. Lo había herido cuando lo había rechazado antes de que se fuera a Jamaica. Y tal vez volvería a hacerle daño cuando le preguntara por la hermana de Alex. Pero él era un hombre, no un niño. Ella se había andado con pies de plomo con Miles por temor a hacerle daño o a enfadarlo. Pero si Kingsley era el hombre de su vida, se encontraría a medio camino con ella. Probablemente no le gustaría lo que iba a preguntarle, pero sabría manejar la situación, porque era esa clase de hombre. 


  Rosalie quería creer en un amor que durara para siempre. No podía creer cuánto deseaba aquello. Las decepciones que había experimentado en su vida le habían hecho renunciar a ello, pero desde que había conocido a Kingsley se había atrevido a volver a tener esperanza.


  ¿Tendría el valor de preguntarle por la hermana de Alex cuando lo tuviera delante y viera lo que podía perder? Esperaba que sí. No quería sentirse decepcionada consigo misma cuando, después de tantos años, empezaba a gustarle de nuevo lo que veía en el espejo.


   


   


  Llegó al aeropuerto antes de la hora, pero no pudo evitarlo.


  A pesar de que el cielo estaba totalmente gris y amenazaba con descargar la típica tormenta de verano, había elegido un vestido ligero y blanco cuya falda le llegaba casi hasta los tobillos y unas sandalias a juego.


  El avión llegó a tiempo y el corazón de Rosalie aceleró sus latidos mientras esperaba a Kingsley.


  Y entonces lo vio. Alto, seguro de sí mismo e increíblemente atractivo. Había desnudado su alma ante aquel hombre y le había contado cosas que no planeaba, contarle nunca a nadie. ¿Cómo había sucedido?


  Cuando la vio, Kingsley agitó la mano y su rostro se distendió en una sonrisa que hizo que el corazón de Rosalie latiera aún más deprisa.


  -Hola -saludó cuando estuvo ante ella, y dejó su maleta en el suelo para abrazarla. El besó que le dio sólo duro unos momentos, pero Rosalie estaba temblando cuando la soltó.


  -Estás preciosa.


  -Gracias.


  Él sonrió y apoyó una mano en su mejilla, como si no pudiera soportar no tocarla.


  -He soñado contigo cada noche, pero no hay nada como la realidad.


  Rosalie miró a su alrededor, incómoda en medio de la multitud que abarrotaba el aeropuerto.


  -¿Nos vamos?


  El la miró atentamente un momento, pero no dijo nada. Se limitó a tomar su maleta y a enlazar el brazo de Rosalie con el suyo como si aquel fuera el lugar en que debiera estar.


  Una vez en el exterior, las nubes que cubrían el cielo comenzaron a dejar caer las primeras gotas.


  -Por fin parece que va a estallar la tormenta -murmuró ella.


  Kingsley acababa de hacer una seña a un taxi cuando la tormenta se desató de lleno. Una vez en el interior, Rosalie se dio cuenta de que su vestido, tan elegante y moderno unos momentos antes, se había empapado y se ceñía completamente a su cuerpo.


  -¡Diablos! -exclamó Kingsley, que también se había mojado-. No sé qué pasa, pero parece que últimamente atraigo las tormentas.


  Dijo aquello en tono de broma, pero algo en la expresión de Rosalie captó su atención y, mientras el taxi se ponía en marcha, pasó un brazo por sus hombros y la atrajo hacia sí.


  -De acuerdo, ¿qué pasa? Y no digas que nada. Se supone que este iba a ser un encuentro maravilloso, no una tragedia.


  Rosalie se estremeció, y no sólo porque estuviera mojada. Esperaba poder esperar a estar en casa antes de decir nada. Sintió que la calidez del cuerpo de Kingsley empezaba a hacerle entrar en calor y contuvo el aliento. Podía estropearlo todo hablando. Quería acariciarlo, hablar con él, amarlo... Pero tenía que averiguar la verdad. No sabía cómo empezar.


  -¿De verdad has soñado conmigo? -preguntó.


  -Claro que he soñado contigo. Y si te hubiera visto antes con ese vestido lo habría incluido en el sueño.


  -No sabía que se volvía casi transparente con la lluvia.


  -No me quejo. Es el mejor recibimiento que he tenido nunca -Kingsley tomó a Rosalie por la barbilla y le besó la punta de la nariz y los párpados antes de centrarse en sus labios-. Y ahora, suéltalo.


  Ella respiró hondo.


  -Ayer te vi en las noticias -dijo, aunque no era así como tenía pensado empezar.


  -¿Qué? -fuera lo que fuese lo que esperaba Kingsley, evidentemente no era aquello.


  -En las noticias -repitió Rosalie-. Estaban entrevistando a alguien sobre el ciclón y tú aparecías al fondo de la imagen. 


  -Vaya -Kingsley sonrió-. Si lo hubiera sabido, te habría enviado un beso.


  -Ya estabas ocupado en ese terreno -Rosalie alzó una ceja con gesto interrogante, pero vio que él la miraba con expresión de desconcierto.


  -¿Qué terreno?


  -El terreno de los besos -contestó ella, tensa.


  -Discúlpame, Rosie, pero no sé de qué estás hablando.


  -¿No lo recuerdas?


  Kingsley frunció el ceño.


  -Podríamos seguir así toda la tarde, así que, ¿por qué no me cuentas de una vez de qué se trata?


  -De ti y la hermana de Alex -dijo Rosalie con más agresividad de la que pretendía.


  -¿La hermana...? -el ceño de Kingsley se distendió-. ¿Quieres decir que Trixie también aparecía en la imagen?


  Rosalie lo miró sin saber muy bien cómo iba a reaccionar. Trató de leer su expresión, pero no pudo. Se movió inquieta en el asiento y notó que el movimiento hacía que las tensas cimas de sus pechos se marcaran claramente contra la tela del vestido. Por la expresión de Kingsley, él también debió notarlo.


  -La vi en las fotos de la boda de Alex. También entonces aparecía muy pegada a ti, y tú no parecías precisamente descontento.


  -Un momento -Kingsley movió la cabeza-. Trixie es la hermana pequeña que nunca tuve. La mimo y me meto con ella, pero pensar en lo que estás sugiriendo sería ridículo. Sólo es una cría.


   


   


  -¿Una cría? -repitió Rosalie, que apenas pudo contener su enfado-. Una cría con un noventa sesenta noventa de talla no es una cría, Kingsley, y puede que no hayas notado que la «cría» está loca por ti.


  -Tiene veinte años, Rosie.


  -¿Y qué? El mundo está lleno de hombres mayores con parejas jóvenes -dijo Rosalie en tono mordaz.


  -Estás celosa.


  Kingsley estaba claramente encantado y Rosalie habría podido matarlo por ello.


  -En absoluto -replicó a la vez que se apartaba de él-. Sólo pienso que resulta vergonzoso que se comporte así en público. Eso es todo.


  -Estás celosa de una niña tonta que carece del más mínimo sentido común y que resulta más irritante que otra cosa. Trixie es una pesada, Rosalie. Lo cierto es que la mayoría del tiempo me vuelve loco pero, como ya te he dicho, es como mi hermana pequeña y no me importa.


  Rosalie sólo había escuchado lo de «niña tonta». Kingsley lo había dicho en serio, pensó, asombrada. Pensaba que aquel bombón de mujer era una pesada.


  -Os estabais besando -dijo de todos modos, testaruda-. Y está muy claro que ella no te quiere precisamente como a un hermano.


  -Recuerdo que me besó, y como llegó con la noticia de que los doctores esperaban que Alex mejorara, puede que la abrazara un momento para celebrarlo. Trixie está en una edad en que coquetea con cada hombre que se cruza en su camino. Eso no significa nada -Rosalie se quedó mirándolo, y el tono de Kingsley cambió cuando añadió-. Ven aquí, amor mío. Veo que va a llevarme un tiempo convencerte de cuánto te amo, pero te prometo que será divertido para los dos -dijo cuando la tuvo de nuevo entre sus brazos-. Creo que podré hacerlo más efectivamente teniendo más tiempo, así que, ¿qué te parece si proyectamos una larga luna de miel? Quiero conocerte a fondo en todos los terrenos. 


  -Kingsley...


  -Di «sí, Kingsley».


  -Pero...


  Kingsley la besó sin ninguna contención. Cuando alzó la cabeza, era totalmente consciente de que Rosalie se estaba derritiendo contra él.


  -Di «sí, Kingsley» -repitió.


  -Sí, Kingsley -susurró ella contra sus labios-. Sí, sí, sí.


  -Una boda rápida -dijo él, y volvió a besarla-. Muy rápida. ¿De acuerdo?


  -Sí -contestó Rosalie, cada vez más excitada.


  -Mmm. Parece que he encontrado el método perfecto para conseguir lo que quiero.


  La lluvia caía a raudales, dificultando la marcha del taxi, pero a Rosalie le dio lo mismo, porque sabía que siempre estaría a salvo con Kingsley. La amaba y la comprendía, y aquello era algo tan valioso, que supo que había merecido la pena esperar por ello.


  -Nunca dudes de mi amor ni por un momento -la voz de Kingsley surgió ronca de deseo-. Nunca. Nos enfrentaremos juntos a todas las dudas y temores que sientas. No estás sola, amor mío. Seré tuyo mientras me quede aliento.


  Rosalie se arrimó aún más a él y lamentó no estar en su casa en lugar de en un taxi en medio de las ajetreadas calles de Londres.


  Pero tenían todo el futuro para estar juntos. Podía entregar a aquel hombre todo el amor acumulado en su corazón porque sabía con certeza que no le haría daño, porque las fuerzas que los habían unido los mantendrían unidos. Un solo corazón palpitando en dos cuerpos. 


   


  Epílogo


   


  FUE una boda sencilla, pero no por ello menos perfecta.


  La novia estaba radiante con su vestido plateado de gasa y encaje. Kingsley no lograba apartar la mirada de ella, y el amor que brillaba en su rostro hizo llorar a todas las mujeres, sobre todo a algunas de ellas, que habían alimentado alguna vana esperanza.


  Hacía un día de sol radiante y después de la recepción en un lujoso hotel de Londres se organizó un baile en los jardines que duró hasta que el último invitado se retiró.


  Kingsley había organizado una luna de miel de tres meses en varios lugares exóticos, pero aquella noche tenía planeado ir a un lugar especial. Dejaron a los últimos invitados aún bailando y se marcharon en la larguísima limusina que los aguardaba a la puerta del hotel. Animada por el champán y la excitación, Rosalie no paraba de reír y se sentía como si estuviera en un sueño.


  -¿Adónde vamos? -preguntó.


  -Espera y verás, señora Ward.


  Estaba tan atractivo que, de no haber sido por el conductor, Rosalie le habría quitado la ropa allí mismo. Kingsley rió cuando ella le preguntó cuánto tiempo iban a tener que esperar para estar solos y le dijo que fuera paciente. 


  -No puedo serlo -Rosalie volvió el rostro hacia él y le acarició el regazo con una mano-. Te deseo


  Kingsley le tomó la mano y se la llevó a los labios.


  -Tentadora -murmuró-. ¿Acaso quieres que te haga el amor aquí mismo, en la parte trasera del coche?


  -No me importaría.


  -A mí sí. Nuestra noche de bodas va ser muy larga y pausada, y voy a pasarme toda la noche demostrándote cuánto te quiero. Quiero acariciarte, saborearte y explorarte una y otra vez.


  Cuando el coche se detuvo, Kingsley llevaba un rato besando a Rosalie, disfrutando voluptuosamente de ella en la penumbra del coche.


  -Kingsley, esto es... -la voz de Rosalie se fue apagando mientras abría los ojos de par en par.


  Beth y George habían vendido la casa y se iban a Nueva Zelanda al día siguiente. Rosalie estaba triste por su marcha, y también sabía que iba a echar de menos su preciosa casa.


  -Tuyo -concluyó Kingsley por ella antes de abrir la puerta del coche y salir.


  Tras despedir al conductor, cruzaron el maravilloso jardín que Rosalie se había resignado a no volver a ver y entraron en la casa.


  -Queríamos una casa en Londres, así que, ¿por qué no comprar esta que te gusta tanto? -dijo él con suavidad-. Está vacía para que la amuebles como te apetezca, excepto el dormitorio principal, que ya está preparado para esta noche, aunque puedes cambiarlo si no te gusta.


  -Oh, Kingsley... -Rosalie se quedó sin palabras.


  Antes de subir, salieron a la parte trasera. El cielo estaba cuajado de estrellas y los deliciosos aromas del viejo jardín recordaron a Rosalie la primera que estuvo allí con Kingsley.


  Cuando subieron al dormitorio, se quedó asombrada al ver la enorme cama que dominaba el centro, las magníficas estanterías que cubrían dos de las paredes y el exquisito decorado general.


  -De manera que este es el motivo por el que Beth y George enviaron todo su mobiliario a Nueva Zelanda hace semanas y se trasladaron a vivir de alquiler -Rosalie se volvió hacia Kingsley, que la miraba con ojos sonrientes-. Oh, querido, ¿qué puedo decir? ¿Cómo encontrar las palabras para decirte cuánto te quiero?


  -No hace falta que lo hagas -Kingsley rodeó su talle con las manos y la atrajo hacia sí-. Tienes el resto de la vida para demostrármelo.


  Rosalie miró su boca y se preguntó cómo había podido pensar alguna vez que era implacable. Kingsley la besó en los párpados, en las orejas y en la garganta antes de volver a su boca. La desvistió lentamente y dejó un rastro de besos en cada parte de su cuerpo, hasta que la tuvo temblando de deseo y necesidad entre sus brazos.


  Él ya estaba muy excitado, y sus impresionantes atributos masculinos hicieron que, a pesar de todo lo sucedido en su pasado, Rosalie se sintiera tan maravillada y anhelante como una virgen.


  Él la admiró y la amó con sus ojos, con sus manos y su boca, y su audacia despertó en Rosalie una desinhibición de la que nunca se habría creído capaz.


  Kingsley le hizo cosas que nunca le había hecho nadie, y supo que había estado esperándolo toda su vida sin saberlo.


  -Te quiero, amor mío -susurró él-. Vamos a seguir y seguir y seguir y cada vez va a ser mejor.


  Rosalie no podía creer que lo que estaba experimentando pudiera mejorar. Alargó los brazos hacia él y lo atrajo de manera que se colocara sobre ella.


  -Por favor, por favor...


  Él no esperó más y la poseyó tan completamente, que cada célula del cuerpo de Rosalie se vio colmada de placer y pasión.


  Aquella era su vida, su futuro. Aquel era su amor.


   


   


   


   


  fin
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